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PROLOGO. 

* 

Las bellas artes « necesitan historia pro- 
pia. Ellas son una parte esencial en la 
gloria del talento humano , y su utilidad 
es notoria á todos. Pero ^ por qué razón 
no se ha UeEado á esaibir todavía la hisn 
toria de las bellas artes en Espaiia? Acá- 
só será por aquella , que es como proverr 
bial entre los literatos extrangeros quando 
ea elogio de los historiadores españoles 
dicen : los españoles no esaiben sus hb* 
torias sino quando tienen ya juntos todos 
los materiales* 

Juntar primero todos los materiales 
€8 nuestro ^enio nacional. ¿Y cómo sft 
jomarán todos Jos materiales ? Sí* la histo- 
ria se ha de parecer á un edificio regular 
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en su solidez^ su distribución y su ornato^ 
será necesario juntar para ella los mate- 
riales del mismo modo que se juntan pa- 
ra la construcción del ediácio. Es decir r 
yendo por la madera ú monte , á la canu- 
tera por la piedra» por la arena al rio» 
por el hierro á la mina 9 y aá por todas las 
demás cosas que se necesitan para Xz^ obra» 
á los lugares donde existen v y de donde 
se sacan de mejor calidad. Con la compa-^ 
ración que acabo de hacer ^ excusado 
^dir mas para dar á entender al lector 
que el viage en orden al acopio de las no* 
tícias de artes es inevitable* 

No es ini ánimo ser voluminoso , por- 
que no intento la compilación , sind la 
elección. Quisiera ^ desempeñar la parte 
que me he propuesto por la imitación de; 
un buen modeló. Este es el arquitecto 
Juan de Herrera, el qual hacia coiur en 
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las canteras la piedra nec^ria, scgoa* 
el sitio qae cada pieza» había de ocupar 
en la obra. Por un medio tan oportuno; 
evijtaba la incomodidad del desperdicio» 
y el excesivo gasto en los portes^ Los pue« ' 
blos donde hay buenas cosas de artes soit 
nuestras canteras. En ell^s conviene to«^ 
mar las piezas; pero no sin cierta relación 
al sitio que han de ocupar en k historia 
de las bellas artes. Con esta máxima me 
he conducido en este mi primer viage á 
las ciudades de Seeovia* Valladolid y 
Burgos. He tratado primero de las cosas 
.antiguas, después hé apuntado las del es?, 
tilo que llaman gótico ; de él he pasado 
á describir las del tiempo feliz de la res- 
tauración de las bellas artes , ó siglo xvi 
en adelante , y he concluida con la seguo^ 
da restauración de las artes ^entre noso- 
tros, ó fundación y estado de los instituí: 



tos públicos gratuitos de diseño. La his-» 
toria no podrá escribirse siao por épocasf 
y baxo este supuesto he ido acopiando 
los materiales conforme al destino que 
han de tener después. Bien podrá hacerse 
cargo el lector de que no escribo todo lo 
que he vitso, sino lo que be escogido* 
¿Qué importaría al público sabet muchos 
nombres de profesores de artes» de quienes^ 
* después no ha de hacer caso alguno la his^ 
tbria? La que no pueda decidir para la 
gloria nacional un buen artista mal lo po- 
drían decidir cien malos. Los literatos en 
jóidcn á la noticia histórica literaria están 
mejor : porque la literatura es una cosa ne« 
cesaría, que en qualquier grado que se 
halle honra al sügeto. Si los grandes vola* 
menes de Don Nicolás Antonio se hu- 
bieran de haber dispuesto del modo que 
conviene se disponga la historia de Us be- 
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lias artes ^ puede ser que no hubieran ar«. 
ro/ado mas que ün volúmen muy peque* 
ño. £n la profesión de las art^ liberales 
apenas se sufre la medianía que se con^ 
siente eo la litecatura^t £s menester hacer 
en el tratado de los artistas una segunda 
dase de los que no han podido ig^larse 
coalos principales, y no baxar mas : por- 
que la historia de la medioaidad va al 
infinito 9 y su utilidad exemplar seria nin- 
guna. 

• • • 
Debo mostrar aquí mi agradecimiento 

á los Señores Canónigos de la santa igle- 
sia de Segovia Don Juan Gómez Duran 
y Don Manuel de Cáceres i encargados 
' de su archivo i por las noticias que se han 
servido darpie de las cosas de dicha san- 

• - 

ta iglesia. AIR* P* Fr. Antonio Abad 
por las de su monasterio del Parral. Al 
R. F. Fr. Mauro Mazon por las de Saa 
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Benito el Re^il de Valladolid. Al Señor 
Marques de Revilla por las de la igle- 
sia de la Magdalena ^ de que es patrono 
en dicha citidad. A Don Josef de la Mar* 
cha por la de las casas de Gregorio Her« 
nande^ i y por la de una escritura de Ju« 
íáf y partida de difunto del mismo Gre^ 
gorip Hernández á la memoria de nues- 
tro acadéiiúco Don Josef Alaria Entero^ 
Relator más antiguo de la. Real Chan- 
cilleria de Valladólid , que ha fallecida 
en este año. £n quánto á los demás sa- 
getós que me han favorecido ^on algu- 
na noticia verbal , alguna conjetura , ó 
alguna apuntación, procuro dar á cada 
uno lo que es suyo. - * . 
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ADVERTENCIA. 

» 

Tres estritons reconocemos por j?r¡nc¡'- 
fahs en el acopio de noticias de las bellas 
artes en España , que son Don Antonio 
Palomino y I), Antonio Ponz D. Juan 
Cean JSermudez* Admiramos y aun erh- 
lidiamos la fatiga de estos tres sabios Z^- 
horiosos escritores. Respetamos su iraba^ 
jOf porgue ¿o conocemos. Confesamos qtic 
sin sus luces iríamos míichas veces a cie^ 
gas. jPero como quiera que de parte de la 
verdad histórica hay siempre un derecho 
inviolable á la pureza y y que este derecho 
es extremamente delicado y mal contenta^ 
dizoy advertimos que como efecto de obe^^ 
diencia d su rigs)r nos apartamos tal qual 
vez de algunas noticias de estos escritores. : 
Y si departe de muclws aficionados d las 
hilas artes y d la lectura no hubiéramos 
recibido itoisos de paliza y por cartas 
de Jiaber observado ciertas descorrecciones 
en noticias artísticas^ indicándolas con sus 
citas puntuales , hubiéramos preferido el 
disimulo d la sinceridad ^ y la astucia 



al candor j escrihiendo solo nuestro pare^ 
cer en vista de las s obras de las tres ar--» 
tes , absteniéndonos de citar á nadie. Las 
eiescarrecciones nacen 6 de inforñits dimi^ 
mu os y ó de equivocaciones involuntarias, 
defectos que los mismos que incurren en 
ellos los hubieran corregido si Imbieran te* 
nido ticnipo y ocasión de hacerlo. 



Digitized by Google 



k ' • • • • 

• • - ' " - * - 



VIAGE A SEGOVIA. 

Y, partí del S«al Sitio de San Ildefonso 

para Segovía el día 31 de Agosto de este 
aáo de 1802. El cielo estaba despejado de 
las nubes del dia anterior , la mañana tem^ 
piada, y muy claros los horizontes. Con es- 
tas circunstancias y y las.de ser este un ca- 
mino nuevo y hecho en regla, alineado de 
árboles por una y otra parte , me daba gus- 
to caminar. 

Al entrar por el arrabal advertí, miran? 
do á mano izquierda » unos arcos de aqüe- 
docto tan baxos , que á sus claves se po^ 
dia alcanzar con la mano , y bien presto los 
perdí de vista» pero internándome en la 
ciudad ) y pasando por una plazuela , qu^ 
llaman del Azoguejo , vi elevarse magestuo- 
samente dos órdenes de arcos sobre jgruesos 
pilares , todo de piedra, cárdena berroquey^ 
ña ingrata á la vista , en cuyas juntas efe 
piedra con piedra no nace yerba. Luego 
que me apeé en la posada , tomé pronta*» 
mente uaa guia, que ni me causase sujecioni 
ni ignorase las calles del pueblo , y me ba» 
xé á ver esta robustísima puente , que es la 
nutriz de agua de los segovianos, y el tor- 
jDento . de los . antiquarigs. La fui viendo 

TOMO I. A 
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.•muy'{>pCD á poco con graa del%?yte y ad« 
iriif'acioá! 'después la continué mis visitas 
por muchos días ^ hasta parecerme ]iaber ya 
visto suficientemente toda la obra arqueadat 
como quien dice arco por arco, y piedra por 
piedra* £1 resultado de mis observaciones ^ 
juntas con las noticias del país , y Jas medidas 
que tiene tomadas el maestro fontanero ma- 
yor del aqüeducto ^ es como se sigue. 

PESCRIPCION DEL AQÜEPÜCTO 

J>E SEGOVIA. 

Muchos manantiales de agua dulce con- 
corren en uno de los senos de la sierra lla- 
mada de la Fonfria, que es un brazo- isueko 
del Idubeda de los antiguos , y llegan á for- 
mar el Rio frió. Este/ represando su caudai 
ein ia falda occidental de la montaña , envit 
á los moradores de Segó vía el agua que ha- 
bían de menester para todos sus usos por 
Un caz estrecho descubierto contenido solo 
de césped. £1 viage que hace esta agua es 
de tres leguas, y por camino taa tortuoso y 
de tántos rodeos, que si fuera en línea , gas» 
taria la mitad del tiempo que ahora emplea 
en hacerlo* Acaso tanta detención seria una 
Ventaja para la purificación de una agua 
mezclada. Con estos giros sale el aqüeducto 
á los tres molinos Uamados los Hoyos ea 
frente de la venta de Sancillana» y siguiendo 

« 
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en continuo declive, llega al caserón que es- 
tá en el camino del Real Sitio de San Ilde* 
fonso. Allí , como el agua .no puede subir i 
la altura de la ciudad^ se entrega al ar^ui<< 
tecto. 

Entra, pues, el agua en un sedimento 

cubierto de piedra con registro ó compuer- 
ta para dar salida á los ^obrantes. De estos 
resulta luego un arroya que corre por el ai> 

rabal, el qual, por no se qué desgracia su- ' 
cedida en él en tiempos pasados , se ^uedó 
con el nombre Oamtíres. • 

Desde este sedimento baxa el agua al si- 
tio llamado los Camelos ^ y/ allí empieza á 
distribuirse á los particulares: por ceitiatanás 
y cañerías subterráneas ; aunque en la obra 
primitiva tengo por absurdo que fuese así, 
ni que- esta fuese k mente del arquitecto. 
En esta parte camina el aqüeducto sobre una 
pared de manipostería, hasta que entra en el 
segundo sedimento frente ai Convento de 
San Gabriel. 

: De aquí adelante, hasta que fenece él 
aqüeducto én la plazuela de la iglesiá de 
^San Sebastian resolviéndose en cañerías sub^ 
terráneas ^ toda es obr¿i meramente arqueaip* 
da , y es la que se llama generalmente la 
Puents de Segovia > bien que á quei;er har 
blar con propiedad » -debcriá decirse así*: ia 
Puente del aqüeducto de Segovia. . . 
Cuentan unos ciento ciijcuenta y nueve 
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arcos en esta puénte , y otros ciento sesenta 

y uao, sin engañarse estos ni aquellos, pues: 
hay dos arcos que no sirv^en ; pero es de 
advertir que treinta y cinco de estos arcos 
son modernos y no de la obra primitiva^ 
tonqué en la apariencia difieran .poco. Un 
solo arco algo apuntado he descubierto en- 
tre estos yendo un dia contemplando la obra 
por partes. Toda la dirección de está «nueva 
obra añadida á la antigua se debe á los 
Monges del Monasterio del Parral de Segó* 
Via , que es del Orden de San Gerónimo, 
baxo los auspicios inmediatos de la Reyna 
Católica Doña Xs«^bel, como consta autén*^ 
ticamente de los papeles del .archivo del 
Monasterio del Panal , de que dmé razoa 
después, . • . 

" Lsís medidas que nos lian dado . de la 
puente eii su longitud son estas : desde en- 
lrente.del Convento, de San Gabriel hasta el 
primer ángu4Qt«que . mueve , hay doscientos 
diez y seis pies : en el segundo trozo hasta 
el ángulo :que mueve frente de ias Monjas 
iie la Concerpci'on , quatrocientos* sesenta y 
dos pies: el tercer trozo, medido desde aquí, 
ha^a el ángulo. mayor inmediato :al Con* 
vento de San Francisco , novecientos veinte 
y cinco pies ; y desde este ángulo mayor 
Imsta.el in.de la piiente en la muralla de la 
ciudad,. novecientos treinta y siete pies, 
.r- *:¿ía jUjKiite por su mayor elevadon tiene 
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ciento y dos pies/ Esta medida era. la misma 
en tiempo dd historiador Colmenares : de 
que se intiexe que el terreno por esta parte, 
que es la plazuela del Azoguejo, no st ha 
alzado. Ésto lo digo, porque aquellos arcos 
. tan bazos, que dixe arriba, se ven al ir en- 
trando por el' arrabal , eraní altos cinco va- 
ras y (dos tercias, según el mismo historia- 
dor. Acaso la arena que se haya sacado de 
los sedimentos y el polvo del camino* ha- 
})rán ido alzando aquel terreno. * - 

Loií pilares que sostienen ios arcos mere; 
cen por sus .diferencias particular observa* 
cion. No hay en toda la longitud Je la 
puente dos ordenes de arcos , sino solo don- 
de fué necearlo poner uáos arcos sobre otrds 
para nivelar el curso del agua. Por la pla- 
zuela del Azoguejo era forzoso salvar un 
valle de mucha profundidad, y por «ta ra* 
2on la puente es por allí mas alta que por 
Jas pendientes de las cplinas^^donde bastaba 
nn solo orden de arcos. Los pilares del or* 
den superior de dichos arcos son iguales; 
porque todos , baxo una n^edida común , tie- 
nen de grueso seis pies y' medio por qua^ 
tro y medio de rostro ó frente ; pero en los 
pilares del orden inferior de arcos hav una 
diferencia tan notable, que unos son ce on«« 
ce pies y medio de grueso , y otros de do- 
ce por siete píes y medio de frente : otros, 
que solo tienen siete pies y m^dio de grue- 



6 • VIAGE 

SO por quatro y medio de rostro. Unos y 
otros se van disminuyendo á la ditura do 

unos diez y seis pies hasta que llegan á ser- 
vir de apoyo al segundo órdea de arcos, cu« 
yos pilares ya hemos dicho que son iguales* 
í)e pilar á pilar de estos inferiores hay tam- 
bién desigualdad en las distancias; pues hay 
pilar que dista del otro catorce pies , y otros 
que distan quince. J-í^s vanos del segundo 
orden de arcos son constantemente de diez 
y siete pies. En el resto de todo el edificio, 
retrocediendo desde el ángulo mayor hasta 
la pared que dixe arriba de mampostería^ 
los pilares son de siete pies y medio de grue- 
so por quatro y medio de frente, y el vano 
de pilar, a pilar , es de quince pies. La dife« 
renciu de altura de los arcos en rodo lo lar- 
go de la puente puede ser desde cinco pies, 
que tendrán los mas baxos , hasta treinta y 
nueve que tendrán los mas altos. 

£n los machones ó pilares de la puen- 
te se advierte desde luego que >añz% pie- 
dras salen mas que otras. Esto, que en un 
piincipiaute seria un crimen, debemos mi- 
rarlo como gala del arquitecto. que hizo es- 
ta puente. La diferencia de salida de algunas 
piedras respecto de otras es de dos pulgadas 
hasta quince. En algunos edificios antiguos se 
ve que tai qual piedra sale de la línea del 
plomo, como en la puente de Garda, la 
'qual.es un resto de aqüeducto antiguo, que 
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llevaba el agua al anfiteatro de. Nimes: 
aquello quedó así por no haberlas acabado 
de cortar , y aun las dexároii á proposita, 
para que viesen los venideros lo que queda- 
ba por hacer ;n pero la salida délas piedras 
de la puente de Segovia no. tiene jeaiedio, 
ni admite perfección común... 

La piedra de toda esta obra primitiva 
es berroqueña de grano gordo, color cárde- 
no , con Uña pinta blanca parecida al diente 
del caballo. La cantera de donde se sacó la 
piedra se ignora, ni los Góticos la emplea- 
ron en ios templos^ ni en las casas de la ciu- 
dad. Puede' s^ que tuviesen los qiie hacían 
la puente la cantera debaxo de los pies , y 

3ue llegasen á apurarla. Alguna otra piedra 
e esta misma especie he visto en tal ijual 
esquina de casas y puertas de la ciudad. 

£n las juntas de los sillares no se ad* 
vierte ni cal ni mezcla. Hay muchos .en la 
persuasión de que estos sillares están bar- 
reados de hierro ; pero yo no creeré , sin ver« 
lo , que en el interior de Ja obra haya:hter* 
ro y ni plomo , ni cal » ni ripio ^ ni lecha- 
da alguna. Las- obras que se encomiendan á 
la inmortalidad por los que saben encomen-- 
darlas qo necesitan de estos grillos para: es- 
tarse quietas, y. el profundo arquitecto que 
proyectó esta obra se gobernaba por prin^- 
. cipios mas delicados. £n efecto , el estilo con 
que, está execatada refune las tt^s qiialida* 
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des ¿ttí estilo tnas difíciles de juntar en to-^ 

da bella arte, que son la simplicidad ^ \st 
ikgancia , y \^ grandiosidad. 

Cada sillar tiene quatro hoyos , uno por 
cada cara, de poca profundidad, hechos á 
ojo sin compás ni^regla» Este accidente pue- 
de denotar que aquel es un recurso de los 
canteros , para que en dichos hoyos mor- 
diese la tenaza al tiempo de subir los silla-- 
res ' con la máquina. 

Los cimientos del edificio pueden verse. 
JEste es uno de los pocos casos en (^ue el 
abuso puede aprovechar á la curiosidad. En- 
tre los pilares de la puente han hecho tien- 
das y puestos de vender. Estaban ántes con- 
tenidas las tiendas en el recinto tlel hueco 
mismo de pilar á pilar , atajando con tabi- 
ques por una y otra parte de entrada y sa- 
- lida , y á la altura proporcionada- de estas 
oficinas ; peró estos inquilinos han hecho 
bodegas socavando el terreno hasta la raiz 
misma de los cimientos ó primeras hiladas 
de piedras. Con esta mira el piso de las tien- 
da¿ ó- portal debía hacerse por el;albañil, 
como así se hizo, y para baxar á la bode- 
ga. usan de una escalerilla de madera , que 
remata en el piso mismo hasta donde el ar- 
quitecto hizo profundizar la zanja para em- 
pezar el edificio. De modo que las dos pa- 
redes* laterales de las bodegas son los pare- 
dones que sostienen las cepas de la puente* 
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El suelo de la bodega es de arena, y ks^ 
primeras piedras- sou aquellas que están al* 
nivel del suelo 9 ^porque' escarbando con lar 
mano debaxo de qiiaiquiera de aquellas pie- 
dras , ya no se en(;i4entra piedra alguna, si- 
no afena. La akura de estos- paredones óci^ 
mientos me parece que podrá ser la de la 
sexta parte de la akura del .edificio , que es 
la que Paladio, formado por el* estudio de la 
antigüedad, prescribía ó aconsejaba. Pero ea 
la medida de la altura de la puente se ha e&« 
tadó^ cometiendo un error por historiadores 
y delineantes ; pues todos han ido contando 
ciento y dos pies de altura, donde soio de- 
biari contar noveñta y cinco. La razón es/ 
porque aquellas dos paredillas ó muretes de 
mampostería, que son como una coronación 
déla puente, le son totalmente extrañas , por 
ser obra moderna y añadida» que no debía 
entrar en engenta de la obra primitiva. Ten-* 
go entendido ser aquellas paredillas de unos, 
siete pies de altura por la parte exterior. 

Lo que á' primera vista se hace* admirar 
en los cimientos es que en nada* se diferen- 
' cia su obra de la que aparece sobre la tierra 
en los pilares. Parece extraño que: el arqui^** 
tecto procurase tanto esmero en la parte que 
se condena á una perpetua obscuridad sub'*' 
terránea. Entré' sillar y sillar de los cimien^ 
! tos'no cabe la punta de un alfiler, hi allí se 
ve betún en l^s juntas^ ni cal^ nimezcla^^ni 
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Otro ningún gluten de polvos, sin embargo 
de no haberles dado el sol^ ni haber sufrido . 
Tientos ni lluvias^ £$ ele sospechar que, co- 
mo los arquitectos antiguos solían dexar á 
los venideros ciertos vestigios de %a modo 
dé condudr la obra, pensase! el arquitecto 
de este aqüeducto dexar una idea pura, de 
la construcción exterior del edificio, á pesar 
de los estragos que en ella' habían de hacer 
los vientos, el sol y las lluvias^ como, ateso- 
rada debajo de tierra en la parte invisible 
subterránea , que son los cimientos. Si acaso 
esta fué su intención, se le logró; pues por 
estos cimientoís se ve con evidencia ahora y 
como por reproducción el aspecto que ten- 
dria el edificio de la puente quando se acá* 
baba de hacer. 

Hay en la parte mas elevada de la pícen- 
te dos dichos quadrados y i>no por este lado 
del Azoguejo, y otro por el opuesto. El 
destino de estos nichos ó caxas se ignora* 
Comunmente je cree qué se destinaron pa- 
ra colocar en ellos estatuas ; pero ni estas ni 
sus fragmentos han parecido: por donde es« 
te viene á ser un punto de adivinación , y. 
mas no citándose escritor alguno, que diga 
haber visto tales estatuas. Los vecinos pen« 
sáron en reemplazar la estatua de Hércules, 
que suponian haber estado .colocada por esta 
parte del Azoguejo. Por la espalda no.sabe^^ 
lioo^ aun i quien ia achacarían.; pero ello es 
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que un vedinO) ensayador de la.:casa de lai 
moneda, puso en'd nicho, digamos» de Herí* 
cules, una imagen de nuestra Señora , y por 
elopuestQ la de San Sebasúan. £sto iué ^ se** 
p>n Golmenares , por los aííór :i 5*20;. 
• 'El carácter de toda esta obra antigua es 
enteramente Romano y no de nacioo alguna 
oriental. No ignoi^mos: qué-muclios escrito- 
íes , ó por haberse copiado los unos á los 
otros ^ ó por falta de memorias , ó por entu- 
siasmo y han «remontado su cdtistraccion 4 
una antigüedad que se pierde en los tiempos 
fabulosos. ¿ Y á qué bueno puede conducir 
Mo? £1 primef dra en que^empecé á ver la 
obra 9 me pareció poderla atribuir ai£mpera<* 
dor Adriano por x:iertas licencias arquitectó« 
nicas que en ella iba notando; per-o después, 
á fuerza de mirarla suspendí mi juicio, pues 
conocí que aquellas licencias eiinan efecto de 
una segunda intención muy refinada y muy 
profunda. Insfcripcioa , ú es que hubo algu« 
na en el* sitio . dónde córrespondia . haberse 
puesto, no existe ni hay memoria alguna de 
ella. Este sitio que digo^ es- un sotabanco da 
trei hiladas de piedras sobre los arcos infen* 
riores del centro, digámoslo así, de la obra. 
Aquellas piedras tienen muchos hoyos pe«> 
queños ; y probando yó á ver si podían faa^ 
ber resultado de alguna clavazón de letras 
de metal, me puse á comparar I0& hoyos de 
la primera piedra de Vx hilada superior , y 
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no puede ^apistar Letra .algupab La primera 
dicción , que i nstilo de otros aqueductm por 
día haberse escrito , era AQUAM ; pero no 
pude sacar la A , ni otra alguna letra. La 
mismo me sucedió probando -con otras dic-^ 









• 



por lo. qué* estuve ad virtiendo en las u}ti-» 

mas, que era una multitud disparada de ho- 
yos que no< podían ser vestigios de ¿gura 
alguna de lotras.en línea : tenuncié ipara siem* 
pre á semejante tentativa como enteramente 
inútil y excimda* Los romanos unas veces 
fnéron muy curiosos eñ inscripciones y fígu« 
las , y otras no tanto. Aquella puente, que 
cité^riba delaqüeducto^obre.^l rio Grar*^ 
don en Francia, no tiene inscripción. Puede 
$er que. dieisde , que Trajano incurrió en el 
motivo de que s¿ le notase nimiamente pro** 

fusü en inscripciones de obras públicas que 
designasea.su nombre ^ sus sucesores usasen 
alguna mois economía en esté punto. Sea de 
esto lo que se fuese , es una pérdida para la 
historia de las Artes la de.la inscripción larga 
ó corta deiesta insigne obra , y de las figuras 
que pudo haber en los dos nichos ó caxas 
quadradas que hay , la una de esta parte del 
Azoguejo sobre el sotabanco , y otra á la es^ 
palda por el otro lado de la puente. Por la 
demás los romanos fueron sin duda muy 
curiosos en las figuras que creyeron deber 
po;ier ea los aqíie^iuctos ; pues, aun pintar oa 
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I2 figura de la muchacha jubto^ el inaiiaatiaL 
ella mostfo^ia^ tropas sedieotat, y lia» 

marón aquella agua virgen ^ por haberla des- 
cubierto una doncella^, como trae Frontino 
al libro primero 4« ios a^üodiicMiiclellojmi. 
: El Padre Maestro Fr. Manuel Cerralbo, 
delOrdeo dfit- San Agustiu^^is. de opinioOy 

* ifne esta cdbnr^^hiaó en tíempo del £mpe»- 
íador VespasiaBo ; y como no cesa de traba- 
jar en acred^ar :e6fa opÍBÍaa.,^Qmo tambieA 
en ver si puede sacar por originaria de Se- 

' govia la familia -da los LICliNlOS , me pa- 
rece justo hacer patente desde luego un des- 
cubrimiento de este apretiable literato, que 
me ha comunicado con fecha de iS de Di-* 
ciembre dé e&teLinismo año de 1802. t» Fui 
wá reconocer, dice, el sitio donde regular- 

I «tóente debia. opoqerse (k.otJ^a inscripción 

' «{Principal ) , que es á la puerta del orienté, 
«llamada de San Juan , por la qual todos 
ios ijue. 'entran descubren. una:Aegua an- 
otes, todo eliaqíittducto^ deadeL éí.i>findip9o 
nlasta el y hace por aquel sitio una 
^iiermosa perspectiva. De ¿oplió ^ á la m» 

lí^no izqu¡el:da,LCÓnforme se sale por dicha 
espuerta , á.laaki^ra de menos>de.4os varáis 
ai deHuelo. enqDJitté:utka lápidEtaDUy gastáp 
da con un rebaxo como de . medio dedo , y 
/iOQ^quadro como una tercia, en el.que so 
» iKonocian.^lguiás. letraf^.-QuÍM :recoiioc- 
^tcet girando &uay£Qij^te .el.<d|do j^obi^e fl 
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fufando de las letras gastatias^ si sacaba el 
cóiiteiisdo de.4a. iiiscripdon queDooFrau* 
#> cisco Masdeu propone, tomada de Grute- 
af ro ; y auaque por do& ocasiones hicejr^p& 
j» tidas .éx^itebcías , y saqué algunas pala# 
^>hrasi pdro nunca la pude. sacar según la 
j»> pr opona Masdeu eo-el lugar citado. Ya 
w cansado volví otro dia ^ resuelto á señalar 
con kpÁzia&ktras que^ coa seguridad ce* 
wf cónocíese y y, saqué, la.que -ágMt 
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. . Si vCstat inscripción , que ha hallado el P»* 

,die Ccrralbo en una puerta^ la hubiera ha- 
llado eu^ aqüeduqto , s^rúa el hallazgo mas 
•predow^ULseihubíeial hecho: p fizar Ui 
cantigüedad de tan famoso monumento. — 

Ahora p^ré a^ hablar^^da obra^meva 
«añadida á 1¿ paifenté aiitífl^^ co^ 
taocimiento me ha dado luz la historia de la 
'Orden de San •Gerónimo y láscsi ta por el 
dre Fr. Josef de Sigüenza : pues aunque yo 
por mí mismoahe icio reconociendo lo que es 







ti 





mi atenta inspección de bs partes de la obra^ 
.pueda ^er-^tteifti 4ia hubiera leído al Padxo 
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Sigüenza ^ me hubiese sucedido lo qw á toi- 
dos los escmores ^ue me liaiip' precedido, 
que ha sido no -conocer ni distúiguir entre 
la '.añadidura y la^obra primitiva. Por €sm 
razón , y otras que daré* después , pondré 
aquí las mismas palabras de que usa este ex* 
^diente historiador , para qité se, vea la im> 
portancia de este hecho memorable tan ütil 
á la ciudad de Segó via como á la historia 
de las Artes. Dice, pues, el Padre-.SigüenK 
Uh, JVy cap, ^0 , después de hacer el elogio 
de Fr. Pedro de Mesa , Prior del Monaste^ 

rio de nuestra S^ora del Parral de Segovia, 

lo siguiente. 'í.- - . > • 

'««f Acaeció ven su tiempo^que la puente 
»>de aquella ciudad, obntenni^e'se muea- 
•> tra lo mucho que la antigüedad sabia del 

arte , y el gran ánimo que tenkn los .pr¿- 
temeros para emprender- obrás heroycas,ve$(- 
i> taba mal parada por el descuido y por las 
•> guerras.../ X^a canal por donde pasa* el 
M agua , rota én mil parte& Caíase el agua 
wpor ella con mucho daño del edificio, y 

de las casas y calles , de fuerte que apé- 
n ñas se servian de ella. Como la tierra «s 
»> tan irla , el agua que se deriibabta hacía- 
«^se carámbanos ó peñas de cnísiíal^ como di* 
Mce el Griego. Caíase sóbrenlos que pasa- 
ir ban y sobre las casas vecinas de noche y 
i» de dia; peligraban unos y otros ^ y ningu- 
» au^ tenían ánimo para poner remedio. V is'^ 
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^ co el graé deSo ^ supUcó^M fijegimienta á 

9> k Reyna Católica diese licencia para echar 
99 cierto repactdmiexito ea ia xiudad y por 
9f la tierra* para«Mte> reparé que era gran* 
ji.de, y para otras obras de que tenia harta 
59 necesidad.#£ntendida la^rason., otorgólo 
j9 la Rey ñau: Mandó- que: se echase el re* 
99 partimiento , y se hiciesen las obras , y 
9>qiió pasaW ^txido por mano de Fr.JPe^ 
» dro de iüesa.'^.. Ni velóse él agua, y hi- 

<M déronse los repartixnientos^pqr sus con^ 
J9 ductos , abriendo las canales pa¿a esto i süs 
^9 trechos , dieron agua á los monasterios y 
»á los tintes» y á otras, casas particulajros^ 

3> que allí llaman 'mercedes , y hay agua pa* 
M ra todo , porque entra un gran golpe por 
99 lo ancho de las" canales* que pasan por los 
« muros de ia ciudad, y por dentro de ella 
9> va debaxo <ie las calles por. caños, tan aa* 

•»> cfaos, atmesándolatoda, que.puede poco 
i> ménos ir un hombre dentro , y llegan has- 

J«>ta el alcázar que está en el otro extreuK» 

>».á la parte del poniente. Fué; sin duda obra 
f> de gran ánimo , que casi, pudo competir 
con la. misma.puente, y digna de tan valo- 

-$9 roso pecho como el de este Santo... 

f> Tuvo para todas estas obras nuestro 

-á»Fr.^ed£o:de.Mesa un excelente ministro» 
»r que será razón hacer aquí de él memoria. 
f» £ste era ua> veligioso del mismo conven- 
to, no menor santidad, que el Prio^ ^ 
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» Llamábase Fr. Juan Escovedo, montañés, 
99 aunque criado desde pequeño en Segovia* 
>r. Su padre era carpintero ; y él no se con« 
í> tentó con esto solo, aunque lo hacia muy 
99 bien. Tenia largo ingenio , deprendió la 
fi lengua latlná , y estudió niatemáticas , y 
Msupo mucha geometría, y de allí vino á 
Mser graá arquitecto. Siendo de veinte y 
99 quatiro años recibió el hábito en el Parral, 
i> mancebo de linda presencia, fuerte y de 
99 buen hueso. £ntróle tan bien la religión 
99 comO' matemáticas. Erim aquellosiíinos 
9f tiempos dorados. Tanta maravi lia era veri 
j»un rain> irayle, y. 'tan. de tarde en tar- 
99 de, como agora un bueno- y: -señalado. Fué ^ 
ff por extremo mortificado y compuestó , y 
99 como era tan hermoso *y gentil honibre» 
99 parecía iiii ángel , y no .se-vió por esto efn 
»> pocos aprietos , como luego veremos. Es- 
nte era el maestro ^ de obias* £1 daba las 
») trazas, y por su órdense séguian los mam- 
« posteros. Repartía los estajos y jornales , y . 
99 él los pagaba » y venían »al Parral á. cobrar 
99 el dinero , y por su' mano pasaba todo ^ y 
99 á todo dió feliz remate ^ sin que ninguno se 
9i quejase » ni; en las obraS' se hallasen deíec- 
9} tos. Quiso saberla Reyna, estando en Sevi- 
.99 lia» que estado tenian las obras de Segó- 
vía , y envióle allá el Prior á que diese 
99 noticia de todo, como quien podía hacer- 
$9 lo m^jor que todos.*.. - : 

Toico z; 9 
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99 Este fué el obrero de Fr. Pedro de 
$f Mesa. Hizóle merced la £.ey na de la, ma- 
9f dera que se gastaba en todo$ los andamios 
w de esta obra, que era mucha. Y dio íain- 
99 bien un ojo , ó pozo de s4 á la casa p<Mr 
$9 su respeto , que agora fuera interese gran- 
^9 de., en las salinas de Olmeda» y después 
99 se lo tornó . el convento por treinta mil 

II maravedís de juro/* 

Reñere también el Padre Sigüenza, que 
este»Monge arquitecto Juan de £scove« 
do hizo otras obras , que fuéron dos puen- 
tes sobre el rio Eresma , la una entre el 
-monasterio del Parral. y la ciudad , y la otra 
en jei Soto. Asimismo hizo la puente de Ber* 
neldos i Y reparo las de Dueñas. - 
" Siendo cierto, según el testimonio del 
Padre Sigüenza que escribía con vista de 
los papeles del archivo del Parral , que el 
Padre Escovedo tomó el hábito en aquel 
monasterio á la edad de veinte y quatro 
^ño», y consáindo por- el libro de ia fun- 
-dación del dScl^o monasterio foL . 99 que 
profesó en él J^scovedorel aña de 148 re» 
' fSul'ta que nació por los años de 1457, ó el 

• año ántes, si acaso estuvo ea.ei uoviciado 
algo mas del año/ 

• Esta reflexiou conduce para fixar la época 
.de la restauración de la arquitectura grecos 
lomana en España , punto de la mayor im- 

^ portancia ea la historia de.i^uestras artes* 

; • « • . J 
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jRestaurar el aqücducto de Segovía , y res* 
taurar la arquitectura greco-romana fué to- 
da uno ; porque restaurar las artes fué ha« 
cerles pasar del estilo gótico al estilo anti- 
guo, del q^ual el gótico fué una depravacioo 
y corrupción : y como al continuar la ohi^ 
jmtigua del aqüeducto se confornuS el Padre 
EscoTeda con el gusto y estilo antiguo de 
griegos y romanos, hacicudo los arcos se- 
micirculares como ^los de 1^ obra vieja con-, 
tra la costumbre de su tiempo , esta fué la 
restauración propia y legitima de la arqui-. 
tectura en £spaña. 

Juan de Arfe Villafañe hace el honor 
de restauradores de la arquitectura en Es* 
paña á Alonso de Covarrubías y Diego de 
Siloe ; por donde se ve que no tuvo noti-» 
cia alguna del monge Fr. Juan de ,£$cove«'' 
do. Qual pueda haber sido la causa de la 
obscuridad del Padre Escovedo no es pun- 
to de los mas fáciles de atinar. Yo sospecho 
que la causa de no haberse extendido mu* 
cho su fama puede haber sido meramente 
accidental. Su profesión y vida monástica^ 
su exercicio de arquitectura en obras de su 
monasterio 1 ó procedentes de mandato de 
sus Superiores , haber fallecido en la Aor de 
la edad, y su modestia misma pueden ha- 
ber contribuido á que su nombre no se ex- 
tendiese. Por otra parte el testimonio tan 
completo que dexó el Padre Sigueuza de es« 
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te jóvren angelical «e halla, como el lector ha 
visto , en un rincón de una Crónica de Mon- 
ges, libros que nadie suele leer sino los de:^ - 
votos de la Orden , ó los mismos religiosos; 
pero no tiene disculpa Colmenares que es- 
escrrbia una historia popular de Segovia^ 
cuyo libro habia de correr por manos do 
todos : pues teniendo al Sigüenza sobre la 
mesa, y copiando sus mismas palabras , sia 
dignarse citarlo , al llegar á nombrar el ar- 

Juitecto salta á otra cosa , y lo omite de to- 
o punto. Si Colmenares hubiera* acabado 
de copiar todo el pasage del Padre Sigüen- 
za en lo que toca á la restauración del aqüe* 
ducto , el nombre de Fr. Juan de £scovedo 
se hubiera vulgarizado q^uanto la historia 
misma de Colmenares. 

Lo mas singular de* nuestro restaurador 
español de la arquitectura es que no vio 
álos restauradores de Italia, ni tuvo mas 
maestro en la empresa de vindicar el gusto 
de la antigüedad que la Puente misma del 
' aqüeducto , y su heroyca resolución. ¡ Qué 
magnanimidad! Arrostrar en la obra de mas 
importancia la fuerza dominante del goti* 
cismo como por ensayo. Sus contemporáneos 
no hicieron caso, ó no tuviéron fuerza bas- • 
tante en los ojos para resistir la luz de este 
exemplo ; pues un siglo después de proyec- . 
tada por el Padre Escovedo la restauración 
y continuación de la Puente ^ se siguió edi-^ 
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ficmdo ptít el estilo gótico en Segovia. 

La obra del referido Padre Escovedo, 
consiste en aquellos treiata y cinco arcos 
que dixe arriba ser modernos , y tío de la 
obra primitiva de la Puente. Pero hay que 
advertir que estos arcps y sus pilares no 
están seguidos y subsistentes por sí solos, 
sino en orden y mezclados con los de la 
cbra antigua , donde fué necesaria la adi* 
• cien ó la reparación. Aquel trozo que di- 
xe de quatrocientos sesenta y dos pies » que 
Uega hasta enfrente de las monjas de la 
Concepción , y que consta de veinte y cin- 
co arcos de un solo orden , es del Padre £s« 
covedo enteramente, aunque se aprovechase 
de mucha piedra de la obra antigua arrui* 
nada que estarla por tierra, ^n aquel ter< 
cer trozo de novecientos veinte y cinco 
pies 9 ocupado de quarenta y quatro arcos 
de un solo orden , los diez son del Padre 
Escovedo, y los otros no. Donde hay dos 
órdenes de arcos , toda es obra romana pri* 
mitlva. £n quanto á las paredillas ó mure-» 
tes de mampostería , que corren por una y 
otra parte á lo largo de la puente y le sir- 
ven de pretiles , yo tengo mis dudas. Cier- 
tamente no son antiguas; pero dudo si son 
del Padre Escovedo , ó acaso posteriores. No 
he visto la canal ó taxea por donde corre 
el agua , sino en ai^uella parte por donde 
jpueoe Terse sin subir a ninguna altura i y. 
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estsi es del Padre £scovedo practicada en 

largos sillares. Toda parece ser asi, según se 
me ha as,egi4rado : de donde infiero q^ue to- 
da la taxea es del Padre Escovedb , y qüe 
la taxea romana primitiva era de argama- 
sa , como lo era la de la puente deGarda, 
según reconocí subiendo á registrarla á todo 
lo alto de la montaña en el año de 1784. 
^ £stoy muy tentado á creer que la Puen- 
te , según la dexáron conduida los romanos^ 
ni tuvo pretiles, ni estatuas, ni inscripcio- 
nes ; porque el carácter de la obra despi- 
de todas estas sospechas* £1 agua correría 
por una taxea de argamasa enteramente des- 
cubierta , y entrando en la dudad por la 
muralla llegaría hasta donde ahora es la 
huerta del colegio que fué de los Jesuítas; 
allí habria un castillo ó arca grande de agua 
para deducir los repartimientos ; y allí pu- 
do haberse puesto inscripción, como obra 
urbana y cabeza del repartimiento de las 
aguas á la Segó vía romana. Todo esto pere- 
ció con las guerras : y el modo con que aho- 
ra remata el ac^üeduCto no corresponde al 
¿ecoro de la antigüedad romana. 

De h misma mano que hizo la Puen- 
te del aqüeductOi ó a lo ménos de quien si« 
guió perfectamente las mismas máximas de 
construcción , hay algunas otras pequeñas 
obras en Segó vía» y son algunas pueñtezue- 
las sobre el uxoyo Clamores : en ellas se ve 
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A SEGoviA. 
el misino estilo que en la del aqüedacto. 

Un pequeño arco de dovelas descarnadas , y 
Qoa capa de grandes losas encima , es toda 
la apariencia de ellas: sin estribos, sin ta- 
jamares , sin manguardias , sin pretiles^ sin 
grapas de hierro , el pontanillo sufre qne 
pasen los carros sobre el, las caballerías y 
el ganado » y no flaquea. Vienen las aveni- 
os de agua lluvia , pasan con ímpetu por 
cima » y el pontanillo queda en pie. 

Conviene advertir para desengaño de 
los que no hay^n estado en Segovia que 
la estampa de una parte de la Puente, que 
hizo grabar el célebre antiquario Padre 
Don Bernardo Montfaucon , en el tomo iv 
del suplemento á su obra de la Antigüedad 
explicada, cap. ^ , no es conforme á su ob« 
jeto. £n este hecho no es culpable aquel doc« 
tísimo y sincero varón , sino quien le en- 
vió el dibuxo de España* Los ^efectos de 
puntualidad dé aquella estampa los dexó 
ya notados el Padre Maestro Florez en el to- 
mo yin de la España sagrada, tratado xxii» 
cap. I , num\ 4. Debe, pues, ir«á cargo del 
historiador Colmenares , por no haber co- 
piado cumplidamente al Padre Sigüenza, 
omitiendo nombrar al arquitecto Fr. Juan 
de Escovedo , la falta de noticia que los ex- 
trangeros que manejan la obra del Padre 
Montfaucon padecen de la restauración del 
aqüeductQ de Segovia : porque la historia 
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de Colmenares va por todas partes , y está 
reputado por uno de nuestros mejores his— 
toriadores particulares. El Padre Montfau— 
con sabia la lengua castellana 9 pero no viá 
íl Sigüenza ni á Colmenares » libros qiie. 
no se tienen fácilmente á la mano ; pues ni 
yo tampoco los tengo , y los he leído pres- 
tados ; pero si Colmenares hubiera hecho 
memoria de Escovedo en obra de tanta con- ' 
sideración se hubiera - difundido la noti-, 
cia y llegado el caso de enviar al Padre 
Montfaucon una descripción del aqüeduc- 
to de Segoyia , como se le enviió extractan- 
do á Colmenares , se hubiera abstenido aquel 
prudentísimo antlquario » al tiempo de ha- 
cer el paralelo del aqüeducto de Segó vía 
con el de Metz, capital de la Austrasia , de 
escribir estas palabras al cap. 6? ; Mai^ ea . 
ff&n l'ai}ueduc de Segovie á toujours ua 
99 avantage sur la plupart des autres ancie- 
wf nes aqueducs ; c'est que sans avoir eté 
>» refaít , il sert ancore aujuor d'hui com- 
f> me il servoit dans les plus anciens tems/* 
La Puente de Segovia promete durar 
hasta la fin del mundo; pero contra tan he- 
royca bravura son muchos los enemigos que 
están empeñados en su ruina , y que tarde 
6 temprano vendrán á dar con ella en tier- ' 
ra : cerbatanas , casas adyacentes , tiendas, 
bodegas , atajadizos para habitaciones de 
gente pobre, y en ellos parras, puestos de 
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carbón f y otras cosas. Orbatanas llaman 
aqní unos conductos perpendiculares de pie- 
dra que reciben el agua de las sangrías que 
se han ido haciendo de la canal ó taxea por 
donde corre el agua todo lo largo de la 
puente. Estos conductos están arrimados á 
los pilares , y en lugar de servirles de es- 
tribos y refuerzos los están destruyendo; 
porque empujan contra el pilar, se rezu- 
man , y van consumiéndolo poco á poco. Al« 
gunas cerbatanas se ven destrozadas por tier- 
ra, y puede ser muy bien efecto de la i^r 
norancia de física con que haya estado dis- 
puesta su construcción. £1 abuso de los casas 
adyacentes no es de ahora ; porque la casa 
que sirve de nevería ó botillería no es mo- 
derna, como se echa de ver en el adorno de 
su fachada , que es gótico del gusto per** 
teneciente á los tiempos de Henrique III y 
de Donjuán el II. Puede ser que otras sean 
tan antiguas como aquella , y que con sus 
renovaciones lo estén disimulando. Sobre 
todo y el enemigo mas temible que tiene el 
aqüeducto es aquel en que ménos se pien- 
sa, quiero decir, el fMego. Las habitaciones, 
por*humiIdes que sean , necesitan fuego, con 
que se cuece diariamente un potage de un 
pobre vecino , y si se hace contra las pare- 
des de su habitación , llegará indefectible** 
mente á calcinar los sillares. En este caso es 
iaevitable la ruina del edificio. 
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Para tomar idea del cuidado que tnvié- - 
ron los antiguos romanos, relativo al buen 
uso de los acueductos « basta abrir el Códi«- * 
go de Justinianp ^ y ver las once constituí* 
cienes que componen el título del aqüeduc- 
tonque es el quarenta y dos de aquella com« 
pilacion. £ii la primera se verá que los ár«- 
boles debian distar quince pies por una y 
otra parte del aqüeducto ^ y da la razón la 
constitución : ne earum radias fabricam 
fcrniie corrumpant. Los Emperadores Va- 
lentiniano ^ Teodosio y Arcadio impusié* 
ion severísimas penas á los que sacasen el 
ágúa del aqüeducto del modo que ahora se 
está sacando por medio de las cerbatanas; 
perdiendo tambieii primero lo que ahora se 
llama merced de agua. £1 Emperador Ce- 
non dio la misma ley y razón contra los 
árboles prósdmos al aqüeducto : 99 Hoc , di« 
fjce, etiam prascipimus, ne in posterum á 
9» quolibet juxta eosdem aquae^ductus plan* 
99 tari qualescumque arbores possint; ne ex 
9} stipitibus labefactentur parietes a^useduc- 
^9 tuum. Quod antiquis etiam constitutioni* 
t>bus interdictnm esse dígnoscitur." Mu- 
chas personas de sensatez y de juicio se ir- 
ritan al ver que el abuso haya llegado á cre- 
cer tanto. Es una desgracia, que persigue á 
los mas bellos monumentos de las artes , no 
poderse librar muchas veces de los insul- 
tos de la barbarie ^ hasta que los deshace y 
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Arrastra como en triunfo de su * estupidez. 

¿Qué se han hecho ya tantas bellas cosas 
de la Grecia? Muchas de la antigüedad ea 
Roma hay que verlas en muladares y pues- 
tecillos de revender; y el anfiteatro de N¡- 
mes lo vimos en el año de 1784 llena to« 
da su área de unas setenta y tantas caúUas 
de gentes humildes: bien que la Francia lo 
ha hecho ya limpiar y desembaraziar de se- 
mejante hospedage. 

Como uno de los objetos de nuestro 
viage es ir señalando en cada una de las 
tres nobles artes las piezas que merezcan el 
estudio nacional» señalamos desde luego por 
primera I con este designio la Puente de Se- 
govia , no solo por ser el monumento mas 
íntegro , mas ilustre y mas útil que ha que- 
dado de la antigüedad en £spaña , sino tam«* 
bien por lo que importa el estudio de esta 
obra para la institución de la\ arquitectura. 
Desearíamos, pues, que de este edificio se 
haga una análisis arquitectónica, que toda- 
vía no se ha hecho , que se forme el sistema 
de sus proporciones ó simetría j que aun no 
se ha formado , que se distinga la obra 
nueva de la antigua exactamente , que . de 
una y otra <^bra se hagan con separación ' 
los diseños , y que de una y otra se den 
algunas, partes en grande á estilo geométri- 
co« Baxo estas condiciones se pgdrian hacer 
buenas estampas, que fuesen útiles á nació- 
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U$ y extraogeros , salvo siempre el hacer 
algunas peifspectivas de la obra para el de* 
ley te de la vista. 

Una pérdida muy considerable ha su<* 
firido la noticia arquitectónica de este aque- 
* , ducto , y es la de las trazas que haria el Pa- 
dre £scovedo de las adiciones que en él iba 
a hacer. Ademas dé la pérdida de estos pla- 
nos ó trazas es también sensible no haber 
quedado una relación suya de la audiencia 
<pio tuvo de la Reyna Católica quando fué 
a Sevilla á dar razón de estas obras. Si tal re- 
lación hubiera existido (que no lo sabe« 
mos), y se hubiera guardado en al archivo 
del Parral » veríamos ahora el modo de la 
construcción interior de la obra antigua ; si 
en ella descubrió algunas barras ó grapas de 
hierro , alguna lechada, ó algunas emploma- 
duras r sí la canal por donde corria el agua 
era de argamasa ó de piedra como ahora 
es» si halló vestigios de basas de estatuas 
que hubiesen coronado el aqüeducto; si los 
halló asimismo de algún pretil ó antepecho 
que corriese por una y otra parte á lo lar- 
go de la puente , en donde ahora sé ven las 
paredillas de mampostería; si estas fueron 
de su invención , y_á que fin las puso ; si 
para dar algún abrigo al agua, ó para de- 
fender del precipicio á los fontaneros que 
aun de noche andan por lo alto de la puen- 
te gobernando el agua de las cerbatanas » y 
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Últimamente si hallo algunos vestigios ¿9 
inscripción» bien fuese en la^ Fuente misma^ , 
' ó en sus castillos ó arcas de agua, ó al na- 
I cimiento del aqüeducto á la falda dé la moa* 
taña á tres leguas de la ciudad. 

P2 OTJIAS ANTkGU£PA0SS SH SEOOVIA. : 

Estatua di Hércules. lúX historiador de 
Segovia Diego de Colmenares ha llamado 

la atención de las repúblicas literaria y ar- 
tista con la ¿gura de una estatua.de Jtier« 
coles muy antigua , aue dice hallarse en es» 
ta ciudad dentro del convento de monjas 
de Santo Domingo el Real* Como la estaiH- 
de esta^gura' que'hizo grabar el histo* 
riador denoca buenas proporciones y y el 
jabalí muerto 4:los pies de Hércules la hn^ 
ce muy rara , procuré el permiso de los Su* 

5 mores del monasterio para verla , creyen* 
o que fuese -una estatua del Antiguo , que 
conviniese vaciar en yeso ''para los estudios 
de las artes en la^ Academias J^eaie>del&e|> 
flo.-Diré brevemente lo que fae visto." ' « 
' Entrando en el convento, y subiendo la 
escalera principal del patio , a los ultimoa 
peldaños para desembarcar en la galería al* 
ta, se ve á mano derecha que sale de la pa« 
xed, la cabeza de un jabalí colosal. Sus fo9« 
ttas fueron buenas, aunque ya muy destruí* 
¡ ^ y gastadas ; el sitio de ios o^os y ias ore^ 
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calle 9 no quedaban expuestas al ludibrio;, y 
que desde- el año de i § 1 3 acá nada han^pa* 
decido , se puede juzgar que todo su daño 
-es anteriorá la fábrica de la torre. Esta, sib* 
gun lo poco que se alcanza 4 ver, ¿s como 
otras niuchas torres de casas de Sego¥Ía , y 
no alguna obra desconocida ni orientáis . 

Si las piedras de las dos esculturas fue- 
sen distintas , se puede juzgar q^ue su colo^- 
^cion en 'la ' misma pared no es negodo 
de composición artística , sino de sola colo- 
cación por curiosidad ó gusto, ó por q^u¿- 
tarlas de andar rodando por la calle r y. en 
este caso la figura humana es ripio , y la ca- 
beza del jabalí es también ripio. 

Si la piedra fues^ una mistna , será mé- 
nester discurrir nuevamente sobre lo que la 
"coínbinadon de éstas dos figuras represen*- 
ta; porque en la suposición evidente de no 
'haber propordon alguna entre el héroe y 
su despojo , se deduce con toda* certeza ho 
iiaber siao esta la composición del grupo. 

, Jabalüs d€ piedra en la calU ÍLgaL Su- 
l^iendo p6f¿ta' calle Real, como vamos 4 la 
Plaza inajror , se ve á mano izquierda junto 
á la puerta d^ la botica an bulto de pie* 
dra que representa un animal , aunque no 
-es fácil asignarle la especie. Comunmente se 
creé que es la figura de un marrano* Sü* lar* 
'^o es de ocho pies; su grueso dos pies y 
'seis pulgadas eu el ^uarco tjras^io ; y su al* 
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to tres pies desde el empedrado de la calle* 
Aunque se dice comunmente el marrano 
fUdra f puede ser que esta denominación 
no esté bien fundada : porque el quarto tra» 
sero es redondo , el lomo sillado, y el cue* 
Uo largo y encorvado i . señales que no se 
pueden aplicar al cerdo. Mas bién me inclín 
naria á creer que esta fué figura de un 
. caballo. 

Setenta pasos mas arriba junto i la puer- 
ta de la confitería , que también es tienda 
de cerería , hay el bulto indubitable de un 
jabalí. Su altura desde el piso de la calle 
es de dos pies » su largo seis pies y seis pul«- 
gadas; y su grueso por lo mas grueso ^n 
pie y seis pulgadas. Le llaman la marrana 
di pudra I suponiendo que el macho es el 
que queda abaxo junto á la puerta de la 
botica, Hste puerco estaba cinchado de una 
correa , que se le distingue todavía muy 
bien» y uno y otro están enterrados hasta 
las panzas. 

£n la pared de la huerta de los Capu« . 
chinos hay empotrado un bulto de ani-- 
mal, del qual se ve solo el qiiarto trasero. 
Aquel fué toro ó becerro > porque las ver* 
tebras del nacimiento de la cola mas eleva- 
das que los quartos lo demuestran bien. La 
pared de la huerta donde está empotrado 
se esíá hundiendo , y seria bueno que quan- 
do la hayan de reparar se sacase aquel bulto 

TOMO l. C 
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de donde está , y se pusiese en la huerta, 
para que lo viesen todos ; pues acaso con* 
servara mucho mas de lo que ahora se ve. 

Qual fuese el designio en la represen- 
tacioa de tales ñguras de animales, es punto 
muy obscuro. Su multitud en España se ha* 
ce notable i porque figuras de puercos, ó co- 
mo dicen batracos ó berracos^ hay en Co- 
ca , en Avila , en Talavera la vieja , y en otras 
muchas partes. En Arcvalo tengo entendido 
por persona ¿dedigaa que hay uno de már- 
mol pulimentado en el portal de la casa del 
Conde de Valdeláguiia. Era menester ver^ ' 
muchos para ir aventurando alguna conjetu* 
ra sobre sus señales á falta de toda ins- 
cripción. No he visto todavía en Castilla 
mas que los dos que he dicho hallarse en 
esta dudad, que son el de la calle Real, y 
el que está en la escalera de las monjas. El 
de la calle -Real está ¿xado ó cinchado ^ y \ 
el de las monjas tiene una cinta ó correa ea 
la frente. No hay mas señales en que poder ¡ 
hacer pie. 

Sobre unos vestigios tan cortos y du- 
dosos no es prudencia aventurar el juicio; | 
y^ así solo por conjeturas Iremos discur- | 
riendo algo. Sabemos por Varron en lo que 
dexó escrito en el lib. ii de Re rústica^ 
€ap. ^.^ , que eñ los misterios de Ceres , en 
las alianzas ó tratados de paces, y en las bo- 
das de los antiguos poderosos se sacriñca* 
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ban puercos. Esta fué una costumbre de los 
antiguos latinos , de los etruscos y y de los 
griegos 4e Italia. Un puerco faxado ó con 
algún adorno en la cabeza puede denotar 

Íue iba destinvido para víctima de sacri¿cio« 
ras calaberas de los toros que se ven como 
un ornato propio del órdea dórico no sig- 
nifican otra cosa sino las mismas yíctimas 
de aquella especie que se sacrificaban en los 
templos. Que Ceres tuviese culto publico 
en España no es dudable ; pues aunque 
DO hubiera quedado otra memoria que la 
inscripción de Medellin, bastaba para con- 
vencerlo; y que la costumbre de sacrifi« 
car puercos en España viniese con la mis- 
ma superstición pagana no se puede pru* 
dentemente dudar. ; Y qué otra cosa pue- 
de significar la escultura de un puerco vi- 
vo , q^uieto ó parado , y con algún ador- 
no mas bien que una víctima? La ocasión 
y el poder induyea eu el tamaño de las obras: 
por este principio , la escultura del jabalí co- 
losal que hay encaxado en la pared de la 
torre pudo depender de una ocasión y mo- 
tivo grande, como seria el de una alianza 
importante entre los revacos y otros pue- 
blos j ó la boda de algunos consortes pode- 
rosos y quienes quisiesen dexar esta señal de 
su esplendidez por la eternidad de las cosas, 
según la ürase ^ue á otro propósito usa 
Plinlo. 

' c a 
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¿Para qué es bueno cl cerdo, dice Cica-; 
ron en el libro ii De natura Deorum^ si- 
so para que se lo coman ? Su destino natu** 
ral parece no ser otro , y por eso entre los 
animales de grey es el mas fecundo. Crisi- 
po, continua diciendo Tulio, dice que pa- 
ra que la carne del puerco no oliese mal se 
le ha babia dado el alma por sal. 

Servio sobre ac[uel pasage del libro viii 
de la £ney da : 

...•.•.^0x<>0 artamine reges 
Armati lovie mn^e aram , faterasque tenentes 
Stabant ^ et casa jun¿eb.mt f adera forca* 

notó el origen de la voz fcedus ( la alianza} 

d j)orca foede et crudeliter occisa , cujus 
mors optabatur si qui a pace resilijset. San 
Isidoro cita en el origen de focdus la opi- 
nión de Servio, aunque sigue otra. Pero 
Servio notó también que Virgilio en lugar 
de decir forco dixo forca falsamente, por- 
que en aquellos sacrificios de alianza no eraa 
las hembras sino los machos de aquella es- 
pecie los que se sacrificaban ; bien que des- 
pués va dando algunas razones , por que el 
poeta puso el femenino en lugar de mascu- 
lino. Quintiliano halló cierta grandeza en 
la frase de Virgilio casa forca* Por lo de- • 
mas Pomponio rabino , que refiere la fórmu- 
la de aquella alianza entre los romanos y 
los albanos, dice^que Tulo hirió un puer- 
co con el pedernal ^ esto es^ con el cuchillo 
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de pcrdernal. El mismo poeta en el li- 
bro XII de la Eneyda^ describiendo otro sa- 
crificio no por causa de alianza sino por 
el feliz éxito de la batalla, dice ^ue Eneas 
sacrifico ún cochinillo y una oveja sin tras- 
quilar: 

••••pitraque in veste Sacerdús 
Seiigeréefmtum suis ifUansampa bidentem 
Aiiulit , adnwvitque pecus fragranftbus aris» 

£n los misterios de Ceres desde luego 
se sacrificaban puercos, como advierte Varr 
ron , acaso por aquella razón que ya apun- 
tó Macrobio al libro i de los Saturnales. 

£n suma : el bulto de piedra de un ja- 
balí, como los dos que hay enSegovia, pue- 
de significar el animal como destinado á víc- 
tima en sacrificio á Júpiter Stator , ó á Ce- 
res , ó á otra deidad, por qualqulera de los 
motivos (jue los gentiles sacrificaban los 
puercos; pero que hayan estado siempre so- 
litarios y no delante de alguna, ara , no lo 
admitiríamos fácilmente, aunque se hallen 
sueltos en las ruinas de varios pueblos y 
siu la ara á que pertenecieron. 

Es menester notar que en los sacrificios 
de los antiguos no siempre habia de ser ja- 
balí en lugar de cerdo doméstico ; porque no 
se tienen los jabalíes tan á la mano que se 
puedan traer vivos al sacrificio. Los latinos 
tampoco usan la voz aper , que es la que sig- 
nifica el jabalí , sino la voz sus y forcus 
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quando hablan de los sacrificios del puerco* 
Horacio en la carta á Augusto , describiendo 

las costumbres de los labradores antiguos^ 
dieet 

SthéMam tach pUbani. 

y Ovidio en los Fastos libro iv í 

A tone HUchUi cÉÜiféf tenmeii nunisM^ 

Bos aret : igna'oafn sacrjfitah suem. 

Cicerón en el ii de Legib,: et forcofoend^ 
na piacutum pati. Pero la figura del cerdo 
domesticado parece mal por su mismo abati- 
miento y y los artistas preferirían siempre re<« 
^presentarlo en su raza primitiva* 

Si entre los bultos de piedra de jaba- 
líes que hay España » y las figuras del ja- 
balí que se ven en las monedas antiguas se 
\ pudiese acomodar una razón común ^ entón* 

ees cesarían las conjeturas; pues por la ra* 

zon misma que los antiguos acuñaron en las 
monedas la figura del jabalí, harian otros es- 
cultores la$ figuras en piedra» Plutarco en el / 
Publicóla dice que las monedas mas anti- 
guas tenian la figura de un buey» ó de uca 
oveja , ó de un terdo» En Clunia (hoy Co- 
ruña del Conde) se han hallado varias mo- 
nedas con la figura del jabalí , y hasta en 
el cuello mismo de Tiberio pusieron los de 
Clunia la figura de una cabeza de jabalí en 
contra marca* Plinio dexó notado que el ja- 
balí fué uno de los signos militares de los 

romanos, iü erudito anticuario numismáti- 
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co Don Tomas Andrés Guseme hizo el re- 
cuento , según su costumbre , de las meda- 
llas que se hallan con la ¿gura del jabalí; á 
cuyo diccionario remitimos al lector que no 
lo haya visto , para que observe que fué 
cosa comunísima en la antigüedad usar en 
las medallas la figura del jabalí , ya solo , ya 
con otras varias figuras , y lo mismo la cer- 
da ó hembra de aquella especie. 

Por lo que hace al pretenso Hércules de 
Colmenares, cada uno puede juzgar como 
le píarezca, supuesto que le falta todo atri« 
buto por donde poder conocerlo. Hércules 
con el jabalí muerto á sus pies seria rarísi- 
mo 9 aunque no me opongo á la posibilidad 
de poder hallar alguno. El puerco colosal 
que se supone muerto á los pies de este Hér- 
cules no está muerto, como lo representa 
falsamente la estampa de Colmenares, sino 
vivo y adornado como ya he dicho. Fácil es 
hacer una reflexión. Si estaba ya herido y 
muerto el jabalí , ¿ á qué fin tenia Hércules 
los brazos levantados como para descar- 
gar w golpe con la dava? Lo natural era 
figurarlo reposando sobre la clava , extin- 
guida ya aquella fiera» y cumplida una de 
las hazañas del héroe. 

OBKAS GÓTICAS. * 

La arquitectura que unos llaman góti- 
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ca^y otros obra de marzonería y creste^ 
ríaf viene á ser según la opinión común una 
depravación y corrupción de la arquitectu— ^ 
ra antigua greco-romana ; pero á pesar 
una constitución tan viciosa , ella ha preva-^ 
lecido por muchos siglos sin dexar levantar' 
cabeza á la antigua. De este hecho en Ist 
realidad maravilloso puede haber habido al«* 

f junas razones eficaces. Una de ellas es que 
a arquitectura gótica llegó á combinar la. 
ligereza con la solidez. Basta : no es menes* 
ter mas razón. En las cosas en que intervie-» 
ne el gusto como arbitro para su existencia, 
la ligereza es del agrado de todos , como la 
pesadez es de fastidio común. 

Pero aun hay otras razones fuertes. Los 
góticos hacían valer su innovación aprove- 
chándose de las mismas deducciones origi- 
narlas en que se fundaba la aifquitectura ma- 
dre : porque si esta decia que de los tron- 
cos de los árboles habia tomado la idea de 
la columna ) la arquitectura de crestería llegó 
á poner , no en translaciones obscuras , sino 
en imágenes puntuales y ios troncos mismos 
de los árboles con sus nudos y cortes , como 
se ven en la fachada de San Gregorio de 
Valladolid , de que hablaré á su tiempo. Y' 
si la arquitectura madre referia que los pri- 
meros hombres procuráron alojarse en las 
grutas de las montañas y la arquitectura de 
aestexía daba la idea del origen de esta arte 



figurando en sus mayores edificios una ima- 
gen indisimulablede su origen* La crestería, 
es alusiva á las puntas de las rocas. La torre 
de San Esteban de Viena, que es la catedral 
de la corte imperial , presenta la idea de una 
montaña erizada toda de puntas. Las entradas 
ó puertas principales de las catedrales de 
aquel estilo suelen ser de mucha profundidad 
horizontal para denotar el espesor de la aber- 
tura de la montaña por donde se entra á la» 
cuevas ó grutas. Así es que tales puertas prin-' 
cipales suelen tener muchos arcos concéntri- 
cos , y como en las montañas nacen en qual- 
quiera parte las plantas, ellos no se detuvié* 
ron en empezar su adorno aun desde muy 
cerca del suelo. Por otra part^ las costum« • 
bies concurrían á favorecer esta arquitectu- 
ra de crestería y arcos apuntados. Las ro- 
fst& talares y de pliegues estrechos, la letra* 
de los libros de coro puntiagudas , los mue- 
bles , las alhajas, y otras cosas por aquel es<» 
tilo , fortificaban el sistema de modo que pa* 
recia imposible destruirlo. No sé que se tie- 
ne, nos parece mejor un ermitaño en una gruta 
que al pie de una bella decoración arquitectó* 
^ica. Aun las funciones de iglesia y procesioi' 
nes parecen bien en los edificios de aquel es-» 
tilo. Aunque algunos pretenden que hay 
obras del tiempo de los godos en Segó vía, no 
he podido certificarme de esto ; bien es verdad 
^ue hay algunos pedazos de obra muy anti« 
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guos ; pero se han renovado tanto las igle<* 
sias, que apenas habrá quedado de aquellos 
siglos mas que algún retazo ó piedras apro- 
vechadas para la obra. 

£1 goticismó literario aun no se ha aca- 
bado todavuiy como se ve en el estilo foren- 
se ; pues lo mismo se tiene una fachada góti- 
ca muy engreída respecto de la Kotunda ó 
de los jpórticos do Octavia, que se tiene una 
escritura prolixa de un escribano respecto 
de una Filípica de Cicerón^ 

£n la pintura y escultura el goticismo 
no tiene ni sistema ni disculpa ; pues como 
estas dos artes tienen modelo expreso y de- 
terminado en la naturaleza , debe el arte 
ajustarse á él. Si un edificio es regular ó ir- 
jFegular , no se conoce si no se compara coa 
las reglas positivas, que ya han fundado un 
arte; pero de los retratos juzgan todos aun 
sin saber el modo con que están hechos; 
pues como toda pintura y escultura es te* 
trato de los cuerpos visibles, todos pueden 
juzgar de su conformidad o de su error com? 
paratívamente al objeto representado, aun- 
que no hayan entrado, en los secretos de las 
operaciones de estas artes. 

Lo mas antiguo íntegro del estilo gótico 
en arquitectura que he visto en Segovia, 
me parece ser la Vera Cruz , iglesia ya de- 
sierta que hay fuera de la ciudad en el 
camino que va á Zamariamala y arrabal an- 
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tiguo de la misma Segovia, que después de 
la extinción de los templarios se dio al prio- 
rato de San Juan , según cuenta la historia 

de la ciudad. 

La iglesia es ochavada , y en medio de 
ella hay una capilla, también ochavada, fá* 
brica nada comiin en nuestros templos. Es- 
ta capilla aislada tiene un piso alto, y se 
sube á él por una escalera de piedra de dos 
ramales , cuyos peldaños están ya muy gasta- 
dos del tiempo. Luego que se entra á este co- 
to se ve en medió de él un sepulcro sin labor 
ni abertura alguna, cubierto de una losa 

Juadrilonga de una sola pieza. Todo al re-» 
ledor de este coro reyna un poyo para sen- 
tarse los que en él cantaban ó rezaban las ho- 
ras, y por una ventana se mira frente á fren* 
te el altar mayor de la iglesia, que ocupa 
el testero de ella. Se tiene la data de la de- 
dicación de esta iglesia á los idus de Abrü 
de la era de 1242 (13 de Abril del año 
de 1204) ea una inscripción de letra góti- 
ca que se conserva en ella , y dice así : . 
Hdec sacra f undantes coelesti sede 
locentur. Atque suberr antes in eadem 
eonsocieñtur . Dedicatio Ecclesiéí. Beati 

serví Christt. 

Idus filis s Era uccxjlix. 
Por esta inscripción y la forma del sepul- 
cro , como también por unas cruces roxas 
que á trechos hay pintadas en las paredes 
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de la iglesia por la parte interior , se hace 
|uicio que perteneció á los templarios. 

£1 altar mayor es tin retablo muchas 
pinturas ya derrotadas , y en estado de pere- 
cer. Su execucion es de la suma imbecilidad 
del arte. Sin embargo^ hay cabezas de bue- 
na simetría ; paños , actitudes, composición 
y partes de las ¿guras todo es de aquella 
mezquindad que caracteriza el tiempo tene- 
broso que precedió al renacimiento de las 
artes. Pero también es cierto que muchos 
años después que aquella iglesia se dedica* 
se 9 no se pintaba mejor : pues en los libros 
del Rey ^Don Alonso el S^ibio^ que contie* 
nen sus cánticas , y los del juego del Ace^ 
drex, dados y tablas hechos coa regia mae* 
uificencia en buenos pergaminos , llenos de 
pinturas con finos colores v oro , y que se 
guardan en la biblioteca deí J&eal monasterio 
del Escorial , no son mejores las figurás en 
quanto al diseño, que las de aquel altar de 
la Vera Cruz. Con la especie que yo ha- 
bia oido de conservarse en aquella Iglesia 
una pintura que representaba un templario, 
las fui viendo con atención, y no hallé la 
figura del templario. Hay en un altar cola- 
teral una imagen de escultura de nuestra 
Señora de tan infeliz execucion que la ca* 
beza es^ poco menor que el cuerpo. ¡ Cómo 
será su composición ! Soy no obstante de pa- 
recer que estas piezas da la decrepita edad 
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de las artes, no se rompan ni se destruyan 
por desprecio ) sino al contrarío que se con- 
serven donde no hagan estorbo ; pues estos ^ 
monumentos sirven de testimonio para la 
historia de las artes , efecto que no puedea 
compensar las meras relaciones y noticias. 

Otro vejestorio hay que se dice pertene- 
cer al mismo siglo xiii , y es una ermita 
fuera de las puertas llamada del Santo Cris<- 
to de Santiago. Hay que advertir que se le 
ha añadido mucha obra moderna. Lo que 
sin duda pertenece á aquel tiempo es la imi^ 
gen del Crucifíxo , con la Virgen á su mano 
derecha , y á la izquierda San Juan. £1 Cru* 
cifixo tiene el brazo derecho desenclavado^ 
y los pies juntos clavado cada uno con su cla- 
vo. Aun quando la devoción no preservase 
esta efígie coma la preserva , pues las pa- 
redes de la ermita por la parte interior 
se ven llenas de votos , repetiríamos lo d]>* 
cho sobre las de la Vera Cruz : que no se 
destruyan estas tres imágenes , sino que se 
conserven para llevar el hilo de la historia 
de las artes, y ver lo que se trabajaba por 
los años de 1259, á que se atribuyen. 

No ine parece detenentíe^á hacer el re- 
cuento de las pinturas y esculturas góticas 
que se hallan esparcidas por las iglesias dd 
la ciudad. Basta decir que eú las pinturas 
no se puede notar la ignorancia del uso de 
ios colores, pues los conocieron todos ó ca* 
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si todos. Lo que ¡gnoráron fué el colorido: 
porque ea $us figuras lo verde es verde , y 
lo colorado es colorado. Ignoráron tambimU 
simetría exácta del cuerpo humano , la pers- 
pectiva, las reglas de la composicioa» los cam- 
biantes , y el buen estilo. Por lo demás as* 
piraban á la conclusión , y su trabajo es fa- 
tigado. Aparejaban sus tablas con una mano 
de blanco tan tenaz que aunque se deseos* 
tren sus colores queda el aparejo. Por no 
haber conocido el uso del aceyte de linazas, 
ó haberlo despreciado , se mantienen fres- 
cas sus pinturas , y si se tiene cuidado con 
ellas durarán siglos sin decadencia para afren- 
ta de la pintura al olio ó aceyte de linazas. 
£n la escultura fuéron miserables ; porque 
como la escultura no puede disimular la fal- 
ta del diseño, se hace mas notable su debi- 
lidad en esta arte que en la pintura. Sin em- 
bargo en algunas estatuas del estilo gótico 
se ven algunos buenos partidos de paños, 
lo que da á entender que no los hicieron 
de práctica 6 memoria , aunque les faltase 
el estilo, sino por el natural. 

Magnífico es el alcázar de Segovia , y 
una de las obras mas vistosas del estilo gd* 
tico en la arquitectura. Su construcción per- 
tenece á varios tiempos, como ya han oo- 
tado los críticos de las artes. Puede ser que 
en la planta baxa haya algo de la obra pri- 
' miti va I y acaso será del tiempo del jk&f 
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Don Alonso VI; pero lo que se descubre 
sobre tierra todo parece mas moderno que 
de aquellos tiempos. Me ínclind á que sus 
ricos y dorados techos sean de la declina- 
ción ael siglo xiy, y aun algunos de bien 
entrado el siglo xv. De esto darán puntual 
razón los papeles de su archivo si se con- 
servan. Un gran pedazo de obra interior de 
este palacio se atribuye genialmente á Juan 
de Herrera en los tiempos de Felipe II , que 
es el patio , muchas ventanas , y la escalera 
principal. £1 Padre Sigíienza , hablando de la 
piedra de que está hecha la puente del aqüe- 
ducto , dice : »$ recibe polimento comp el 
f f mas fino mármol de £spaña ; véese agom 
f> buena prueba de esto en las puertas, chi- 
9i meneas y ventanas , que se han labrado 
99 en la fortaleza: de aquella ciudad por man- 
w dado del Rey Don Felipe , haciendo co- 
99 mo de nuevo todo quanto bueno tiene^** 
No dice el Padre Sigüenza quién fué el aií* 

Juitecto que dirigió toda esta obra nueva 
el alcázar ; bien que como el estilo es idén* 
tico con el de Herrera puede rser fundada 
la persuasión común. Por otra parte no hay 
que deferir cipamente á las^ tradiciones m 
quanto á atribuir obras á autores ^ como se 
irá. viendo en la' relación de este viage. La 
escalera es incómoda; de&cto que debe re* 
sultar necesariamente quando á los peldaños 
se da alguna jnayoc altura de laque corres* 
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^onde al paso vertical descuidado del hom- 
bre ea razón de lo que acostumbra abrir sus 
piernas en el paso horizontal. De este arcáis^ 
iTio digámoslo así de ar^juicectura están no- 
tados por nimio apego á la antigüedad al - 
gimos arquitectos ilustres del siglo xvi. £1 
patio principal es mas largo que ancho por 
alguna razón que babria para plantearlo así^ 
y su cantería ciertamente es muy buena. 

Antes de hablar de la catedral indicaré 
las obras de estilo gótico que hay dentro de 
la ciudad y en el arrabal, por parecerme que 
la catedral es la ultima de a^uel estilo. Par* 
roquias góticas son en la. ciudad San Mi-» 

fjuel, San Esteban , San Quirce, San Nico- 
as» la Trinidad, San Facundo, San Ro^ 
man , San Martin , San Andrés > San Sebas- 
tian , San Pablo , San Juan. . 

£n el arrabal son parroquias góticas 
Santa Colomba, San Justo, San Salvador, 
^anta Eulalia , Santo Tomas Apóstol , San 
Millan,' Son Clemente ^ San Lorenzo ^ San 
Marcos. 

Conventos de religiosos en la ciudad 
'wn góticos San Agustín, y la Capilla ma- 
yor del convento de la Merced. 

£n el arrabal son góticos el monasterio 
¡dti Parral ; el dé Santo Dotníngo, por otro 
-nombre Santa C/uz , y el de San Francisco. 

Cooveótos de monjas en la ciudad son 
'góticos el. de Santo Domingo iP^^^ igl^ 
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sia es moderna, y la iglesia de las monjas 
del Corpus. En el arrabal son, góticos ; Saa 
Antonio el Real y San Vicente* 

' De todos estos edificios no se puede ha^ 
cer un juicio igual por pertenecer á distin-> 
tos tíeicipos desde aquel siglo xiii , en qué 
empieza la serie del estilo gótico en las igle- 
sias de esta ciudad hasta el renacimiento de 
las artes , en que, aquel-estilo se filé dexan* 
do. Los arquitectos fueron distintos , y de 
un ingenio muy diferente. A. esto se añade 
qiie raro edificio gótico hemos visto sin adi** 
cienes modernas. Algunos hay en que las 
adiciones y reparos importan ya mas que 
el principal , como la iglesia de los Agusti^ 
nos calzados , cuya fachada es moderna, y 
mucha parte de la iglesia* . Las parroquias 
del arrabal t odas están modernamente vepa^ 
radas. Hay algunos que considerados en su 
total f son mitad góticos y: mitad modernos» 
por donde podemos llamarles mixtos. 

Los edificios mas considerables de estos 
que he referido son en «la ciudad las parro^ 
quias de San Esteban, y San Miguel ; y en 
el arrabal el monasterio del Parral , y . el 
convento de Santo Domingo.. - ... j 
San Esteban tiene una bella torre muy 
horadada de ventanas , su ¿gura es quadra-t 
dai pero cada una de su&:quatro esquinas 
está como achaflanada con. una columna del- 
giada, que hace buen efecto^ Esta es aquella 

TOMO I. ]> ' 
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torre de la qiial Don Diego Rejón de Sil- 
va deseaba tener un diseño. Tiene la igle« 
sia un pórtico contiguo á ella» según la cos- 
tumbre laudable en muchas iglesias góticas. 
Sostienen el pórtico coluamas pareadas coa 
capiteles caprichosos, y puede sospecharse 
que no se hizo de una vez, porque las co- 
lumnas son muy desiguales entre sí , y su 
piedra, de diferentes canteras*. : 

El convento de Santa Cruz es de mucha 
magniticencia , y lo mejor que tiene perte^ 
néce á los tiempos de los Keyes Católicos^ 
como se colige por aquellos vistosos lazos 
de piedra, que adornan las paredes próxi- . 
mas al camino por donde se- baxa á la lonja 
de la iglesia. * - 

De los huertos al Parral faraiso ter^^ 
nf^al, dice un refrán antiguo 'de Segovia 
^e tra^e Colo^enares , y tiene razón ; por- 
' que ademas de que en negocio de sensacio-* 
nes los pueblos no se engañan, qualquiera 
forastero puede reconocer que aquella ri- 
bera es la mas amena y mas pintoresca 
que se podia imaginar. La situación del 
monasterio es al pie de una roca , que corre 
con la misma direccion'que la üué tiene en^' 
frente sobre que e^ta fundada la ciudad por 
la parte que la domi^a el alcázar. Y entre 
una y otra forman un anchuroso y profundo 
valle, por donde permiten baxar mansamen- 
te el ¿resma , que va lejos de a^Ui á enco- 
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I ^meodar sus aguas al Duero. Tiene una 
I huerta tnuy deliciosa, cortado su terreno *i 

. grandes tablas como en anfiteatro por cawsa 
de la pendiente de la colina. La distribu* 
cion del monasterio demuestra bien el jui- 
cio del arquitecto ^ atendida la comodidad de 
las habitaciones » patios y oficinas de todo 
el uso del convento. Basta decir que supo 



roca , y conducirlas sin perjuicio de la obra 

hasta hacer de ellas ostentación. Una hermo- 
sa fuente sale por entre los filares al inte'* 
rior del cláustro , cuya providencia puede 
haber sido para socorrer la sed de los que 
entran ó salen del monasterio ^ sip que ne* 
cesiten pedir agua á los dependientes. Otra 
se siente reir fuertemente por una pieza in- 
terior de tránsito parala iglesia; ¡quénii^ 
do este tan agradable en el silencio de aque- 
lla Santa casa las calurosas tardes de verano! 
En 6n y para todos los usos sagrados , hu^ 
manos , rústicos y de abrevadero , se pro- 
veyó por el arquitecto con tanta abundan**, 
cia como prudencia por medio de muchos 
encanados y fuentes. Quanto mas laudable 
debe ser este exemplo que el de aquel grie- . 
go adulador de Alexiandro qué se propuso 
hacer su estatua cortando el monte Athos en 
figura humana, que en una mano contuvie- 
se una gran taza donde debían recogerse los 
manantiales. de la montaña, para que luego . 
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ea rebosando la taza se fuesen las aguas sin 
saber adonde. 

El arquitecto primitivo de este monas- 
terio fué Juan Gallego, vecino de Segovia, 
como consta del testimonio de Juan Gonzá- 
lez de Velliza, Escribano publico de la ciu- 
dad , que se conserva en el archivo del mor 
nasterio ; y la obra se empezó en el año 
ds 1459* Véase el apéndice de documentos 
justificativos nám. i? 

Pero el maestro Juan Gallego no con- 
cluyó la capilla mayor de esta igUsia: pues 
xxmsta en el libro, de la fundación del mo*- 
nasterio que en el año de 1472 el Maestre 
de Santiago Don Juan Pacheco dio á desta* 
jo la capilla mayor á tres maestros de cante* 
lía,. que fuéron Boniflicío y JuanGuas, ve- 
cinos de Toledo , y Pedro Polido , vecino de 
Segovia^ los qúales se obligáron al dicho 
Maestre á dar concluida la capilla en tres 
^^ospor quatrocieutos mil niaravadis. Apén- 
.dic? dicho núm. i? escritura 

' Hay que advertir que aunque en el esti- . 
lo de nuestros l:ú$toriadores los arquitectos 
suelen llamarse maestros de cantería , como 
quando Don Martin de Ximena llama á 
.Valdelvira maestro de cantería, hay una di- 
ferencia notable entre los unos y los otros; 
porque los maestros de cantería solian ser 
^unos maestros canteros impresarios , que ajus- 
^ba4 con los dueños de obra realizar ó exe- 
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catar de cantería la traza de uu maestro de 
obras. Estos miéntras no* sepamos por otra 

parte que fueron arquitectos inventores, no 
ios podemos contar entre los maestros arcjui- 
tectos. £1 título nacional honorífico en la ar- 
quitectura es el de maestro de obras , bien 
que constituidas las Academias reales de ar« 
tes, y admitidos los usos de Italia, el título 
de maestro de obras ha venido á ^juedar en 
ínfimo lugar, y auna aboliise: porque ha- 
biendo prevalecido la opinión de que la fra- 
se maestro de obras eouivale á la italiana 
€apo mastro por la qual se entiende en Ita- 
lia un hombre piacii^o en la construcción, 
que tiene á su orden quadrillas de operarios, 
que recibe una traza de mano del arquitec- 
.to ; en cuya vista ajusta con d dueño de 
obra executar aquella traza por tanto pre- 
cio 9 fué consiguiente que los arquitectos 
desdeñasen por acá á los maestros de obras. 
Tenemos también en nuestros usos maes* 
tros alarifes , y esté es un pleonasmo : por- 
que alarife es una voz que nos ha quedado 
del tiempo de los moros , cuya traducción 
literal castellana es el sabio. Así el alarife 
en Dios entre los árabes quiere decir el 
teólogo ; pero en su municipalidad el alarife 
era una antonomasia del arquitecto , como 
en nuestras municipalidades el doctor es 
«na arttonomásia médico , sin averiguar si 
efectivamente ha lomado la borla en alguna 
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' y Francisco González, pintor , y Geróni-^ 
mo Pellicer, en^ador, yecinos de Avila, 
se obligáron á hacer el retablo en la forma 

. que hoy se ve por precio de (juatrocientos 
mil maravedís. Y por otra dé 19 de Octu- 
bre de 1553 Diego de Urbina , vecino de 
Madrid , se obligó á dorar y estofar este re^ 
tablo mayor sobre lienzo , y encanamadás 
todas las figiuas que son de relieve, y ade- 
mas hacer una cortina , j pintarla con los 
pasos de la Pasión, tamaño natuial, para cu- 
brir todo el retablo de Semana Santa , que 
es la que sirve ^ todavía : el precio de toda 
la obra mil y novecientos ducados. Véase 
el apéndice de documentos justi£cativos 
xiiim.. I.? 

Un escultor bien conocido en las cate- 
drales de Toledo y Sevilla , que es Sebas* 
tian de Almónacid , antes de serlo de estas 
iglesias tan principales lo fué del monas- 
terio del Parral » y acaso esta fué la ocasión 
de hacer para aquellas iglesias varias obras 
de escultura. Hizo pues Sebastian de Al- 
mónacid doce A póstoles tamaño colosal i dd 
piedra blanca de la cantera de Madrona pa* 
ja las seis ventanas de la capilla mayor, una 
nuestra Señora para la puerta de la iglesia, 
. * y un San Gabriel Arcángel, por precio de 
, dos mil ochocientos mará vedis cada imágeiii 
Xros -escudos de armas de la capilla mayor 
sóbrelas ventanas son de Francisco .Sanche^ 

m 

é 
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XoledO) vecino de Segovia. Las escritu- 
ras de Almonacid y de Sánchez de Toledo 

son del mismo año de 1494 , y como las es- 
culturas del retablo mayor de la catedral 

de ^Toledo parece las exccutó en el año 
de 1500, y las de Sevilla en el de 1509 
y siguiente , según .trae Don Juan Agustín 

Cean en el articulo Almonacid , por esto 
decimos que acaso estas obras del monaste* ' 
rio del Parral le dieron á conocer y estimar 
de aquellas dos iglesias catedrales , siendo 
esta obra del Apostolado e^i la que pudo 
acreditarse mucho. 

No puedo olvidar al escultor de Tor- 
rijos Sebastian de Almonacid ^ acreedor ciút^ 
lamente á haber nacido un poco mvis tar- 
de* ¡ Qué velocidad inconcebible la de la 
mano de este hombre ! £n seis años haber 
hecho doce Apóstoles , que colocados á la al- 
tura demás de quarenta pies del suelo de 
la iglesia , parecen del tamaño natural. Aun- 
que por esta cuenta sale cada Apóstol á me- 
dio año y hay que añadir todavía la nuestra 
Señora que está en la puerta de la iglesia 
con el niño en brazos , y el mg¿l que está' 
ya derrotado en una capilla. . 

No podemos decir que la negligencia en 
el trabajo favoreciese á la celeridad , porque 
la Virgen eátáv muy concluida , y es hermo- 
sa; el niño está vestido de una camisita; el 
manto de la Virgen tiene un galón de realce 
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imitando unas carreras de perlas , y un di- 
bu xillo artidcioso. Esta imágea de nuestx^ 
Señora , que parece ser de barro cocido , y no* 
de piedra como son los Apóstoles, se ha 
hecho notar por cierto desacato que en ella 
cometió ^ no se sabe quién) y que dio lugar 
á que el Santo Oficio procediese , á cuyo 
buen éxito escribió Felipe II siendo Prínci- 
pe una carta , que original se conserva en el 
archivo del monasterio , y su traslado certi- 
ficado verá el lector en el apéndice de dp- . 
cumentos al num. 2? 

En el pintor Diego de Urbina es preci- 
so celebrar la diligencia y la limpieza , co- 
mo dirigidas al noble fin do hi perpetuidad. 
£1 revestía las estatuas de lienzo » y las en- 
' cañamaba por detras para que nunca pudie-i 
ra abrirse la madcríi: sobre el lienzo iba des- 
pués estofando , y sobre el oro ponia los co- 
lores. Hace obligación en su escritura que 
ha de dar concluida la obra en dos años, que 
no ha de iaitar de ella , y lo ha de hacer todo 
por su mano. Urbina haria un buen compa* 
ñero de Almonacid si hubieran coincidido 
en el tiempo y obras. Aun es mas de admi- ^ 
rar la celeridad de Urbina , si se tiene cuen« 
ta con sus muchas operaciones. Aquella cor»- 
tina que cubre todo el altar mayor en la Se< 
mana Santa está pintada de claro y obscu- 
ro por Urbina. Se ha creído en un tiempo 

que los Marqueses de Villena , Patronos de 

« 
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cstiá capilla mayor, la habian hecho pintar 
eji £.oma ; pero ya se ha visto por la escri- 
tora qué está en el archivo que la pinto 
Diego de Urbina, y esto lo hi¿:o dentro del 
monasterio quando doraba y estofaba toda 
eita máquina del retablo mayor , que es de 
cincuenta pies de alto , según las medidas 
que nos ha indicado el maestro mayor Don 
Antonio Ortiz. 

Es un dolor ver los sepulcros de los fun- 
dadores en esta capilla mayor executados 
dd mejor alabastro , y dada luego en ellos 
una mano de cal con brocha gorda. De esto 
habrá -mucho que lamentarnos en Castilla, 
y lo dexamos para la relación del viage de 
Burgos. Tengo para mí que no fueron los 
castellanos los que dieron principio á esta 
barbará costumbre, sino aquellos blanquea- 
dores de la Lumelina , ó del lago de Santa 
Agueda, que vienen á £spaña en pequeñas 
quadrillas, ajustan blanquear las iglesias por 
poco dinero , despachan con agilidad , y to-. 
do lo déxan enjalbegado. Lo que deberia ha^ 
cerse sin dilación para redimirse de npta tan 

Í ¡rosera es fregar y limpiar con mucho aseo 
a obra de piedra , y dex^ 6ñ su nativo 
hermoso color al alabastro. En Madrid hay 
ahora el gusto de pintar de azul las rejas 
y balcones de hierro , comcKsi' hubiera hier- 
ro azul, ni cosa azul de qtie poder hacer 
un balcón que. sostenga el p<^ de las per* 
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senas que por él se asoman á ver la calle. 
JEl hierro no admite otro color unido que 
el negro , que es atiálogo á su ' mina , y por 

ilusión algunos toques Je oro. Así dirigió 
Mura la pintura de los balcones de la plaza 
mayor de Madrid quando se hizo nueva en 
tiempo de Felipe III. Esta debe ser una re- 
gla que no ha de regir en el caso de que 
se hagan fíguras humana!^ ó flores de hier* 
ro , porque en este caso admite todos los 
colores , con;o hizo Andino. La materia del 
hierro si no representa nada sino, hierro , no 
admite la ilusión. Pero quando el hierro re- 
presenta ñguxas que no son de hierro , ad*> 
mite la ilusión. Así el retablo que es de pi- 
no admite ser todo dorado para que pa- 
rezca por ilusioA que es todo de oro y no de 
pino . 

Para concluir coa las noticias del Par- 
ral solo me falta decir que Juan Campero, 
vecino de Avila , cuyo nombre es ilustre en 
la historia de nuestra arquitectura, se obli- 
gó á levantar la torre veinte y nueve pies 
mas , y ponerle un remate ó coronación de 
cantería , que ,es la que . ahora existe , por 
ciento setenfia mii maravedís , con escritu* 
ra , cuya data es de 17 de Marzo de 1529. 
Apéndice dichp.nüm.. i? 

Vengamos -ya á la catedral , iglesia que 
/ puede llamarse admirable entre las catedra- 
les de Castilljb Su belleza » su alegría, y la 
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gentileza de sus miembros , nos autorizan 
á darle esta deaominacion. Su arquitecto se 
ha creido hasta 'ahora con error haber sido 
Rodrigo Gil de Ontañon. Esto se llama en- 
gañarse con buenas cartas. La lápida sepul^ 
eral de Rodrigo Gil de Ontañon, que nues^ 
tro predecesor el Señor Ponzvió en la iglesia, 

Labora está en .el claustro por haberse en- 
sado de nuevo la iglesia , dice puntual* 
mente como el Señor Ponz , en el tom. x 
del Viage de £spaña, carta -8.^ nüm. 7 la 
trasladó: 

99 Aquí yace Rodrigo Gil de Ontañoq, 
I) maestro de la obra de esta santa iglesia. 
99 Falleció 4 31 de Mayo de 1577, el qual 
f» asentó la primera piedra que aquí puso 
99 el Obispo Don Diego de Ribera en 3 de 
99 Junio de 1525 años, Dexó su hacienda 
w para obras pias/* " . . * 

Por esta lápida el primer error en que 
se puede incurrir es que Gil sea un segun- 
do nombre de este acquitecto, y que su 
apellido paterno sea Ontaimi^ para librar-» 
se de este engaño basta ver las firmas ori- 
ginales de mano y pluma de Rodrigo Gil^ 
y de su padre J\ian Gil , que hemos visto. 
Puede ser que Ontañon fuese apellido abo- 
lengo de Rodrigo ; pero lo cierto es que él 
no se firma Ontañon sino Rodrigo GiL . 

Otro error de mas importancia á que 

induce la lápida es creer ^ue Rodrigo Gü 
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Gil, entre qnien^ Alonso de Co varrabias 

99 y Juan de Alava (que jT^nto -con un re- 
ff íigioso lego hacia entonces la iglesia del 
convento de Dominicos de. San Estéban dé 
Salamanca ) hubo competencia sobre lia- 
»i berse dado mas altura á, la iglesia catedral 
99 de Salamanca , y otras coisas que parece 
99 bastante notable la disputa defeudieadoss 
>f Juaín Gil» 

i> Rodrigo Gil de Ontañon entró á ser 
n maestro pxiocipal de la fabrica de la igle«- 
9f sia de Segovia por ios años de i $60 ; y se 
99 obligó á seguirla y hacer los planes segua 
99 la planta «t^ue ya habia* Con efecto , un 
99 plan ó traza que hay * en pergamino del 
embovedado parece suyo: pues por los 
.jiaños de 1590 se obligaron Bartolomé de 
199 la Pedraja y Bartolomé de* Lorriaga á 
j9 concluir lo que llaman ochavo , ü ocho 
«91 capillas detras de la mayor,» según la traza 

P9 en pergamino de Rodrigo Gil/' 
» . Por esta nota vemos ya quien fué el arr 
:quitecto de esta iglesia. Pero una lápida -.se- 
pulcral en la iglesia misma á la vista conti- 
4iua de todos y parece duro que hubiera sub« 
sistido hasta ahora sin contradicción de na« 
die. Aunque esta objeción que nos hace^ 
mos es especiosa ^ . pero no ,es concluyente; 
,pues inscripciones . solemnes hay notoria- 
mente absurdas, y de alguna otra daremos 
cuenta en este yiage. . . 
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l^uestro amigo elSeñor Don Pedro Mon- 
toro 9 CaHÓDigo de esta santa iglesia , ha dis- 
currido un medio ingenioso de conciliar la 
lápida con la cronología , y me lo ha jKurti- 
cipadocn'estós términos : »# En f 5 ó ^ ^ i 5 
>i se principió la catedral. La lapida de Ro- 
9f drigo Gil Oliufion está en* 8 de Junio del 
i> año de 1525 , y que murió en 31 dé Mar* 
>»yo de 1577* Según estas fechas después 
1» de poner k primera piedra vivió cintilen* 

^» ta y dos años; lo ménos deberla tener de 
9f veinte y cinco á treinta años quando la 
9f puso , dando que muriese de setenta y 
9> cinco á .ochenta años ; parece demasiado 
>f |óven , y poco práctico para encargarte 
n una obra de esta naturaleza. La lápida nos 
» lo demuestra así : Colmenares en su his- 
» toria aun añade que el plün de Rodrigo 
jíGil se* aprobó entre todos. Lob visientos 
ftdel Canónigo Juan Rodríguez diceu lo 
ff contrario. Me parece que elmedio de eóft- 

ciliarlo todo con verdad es t]ue el maes- 
99 tro fué Juan Gil , padre de Rodrigo , que 
9> viendo los adelantamientos y pericia de^ 
M hijo en el arte, quiso se pusiese la primeta 
9$ piedra por su hijo para su gloria y noM- 
»>bre que también recaia eñ él por padfe 
9t y por maestro. Y que él fuese maestro es 
f» cierto : pues por muerte de su -padre pór 
p> los años de 1560 se hizo cargo de cori- 
9> duirk como tal maestro. Asi sacaremos ser 

TOMO X. X 
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cierto todo; ni sé que otra inteligencia 
M pueda darse á unas y otras expresiones 
$9 ra conciliarias y dar á todos U fej^ue so 
. w merecen/* . . ; • 

t Este Canónigo Juan Rodríguez y> que ci-i 
ta en su nota el Señor Montoro, fi^e coetá- 
neo á la fundación de .la iglpsia, ayudó xuu.- 
cho á todo ; hombre de una exácti|:ud y pun- 
tualidad extrema en escribir y apuntar lo 
.que pasaba y lo que teai^ i ^iCuidadp*Mu- 
^ cho se conserva de- su mano- en los papeles 
del archivo , y en una declaración dice así : 

^ 99 Se tomó por nuaestro 4« 1^ santa igle- 
f»sia á Juan Gil de Ontañon , y á García 
9» de Cubillas por su aparejador.. . . 

. 9f £n la primera piedra que se puso pa,* 
$9 ra la fábrica de la iglesia puso una meda- 
.9>lia. de plata con su rostro al j^t^ral^ y 
f f otras de metal con ciertas letras. 

f> La nave mayor tiene de ciento quin* 
» ce pies á ciento y veinte de alto , y ciar 
. 99 cuenta y ocho, de ancho de línea á línea. 
Tienen las colaterales ochenta pies de alr 
to , y de anchQ'tieínta y ocho; Y las ox^ 
>9 vicinas, qué son todas diez, de cincuenta 
pies dfii ajto^ y veinte y seis de aní;ho. Xos 
M pilares tofaUs del crucero tienen doce 
99 píes, y los restantes, i^ue son diez, á diez; 
wpiez de grHesí^'' : . 

La torre de esta iglesia era mas alta qu^ 
i 'ÍJS^Ow después, <jue »iia ray4) 
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ihizo estrago ea su remate, se le xebaxároa* 
rdnte y uno 6 veinte y dos píes. Estam-** 

bien, un terdo mas ancha que la de Tole-^ 
do: pues aquella tiene veinte y dos pies dcr 
hueco y la de Segovia treinta y tres. 

. Una de las pausas de la belleza de esta* 
i iglesia 9 tís^ por dentro, es A método de la 
coostrucciou de sus pilares. En ellos no se 
vea juntas^ verticales de sus piedras , sino so* 
lamente horizontales. Alguna otra he halla* 
do, aunque pocas, examinándolos uno auno 
todo al . rededor n^uy despacio. De aquí se 
infiere que los pilares están construidós sin.' 
ripio , y es de sospechar que en las paredes 
habrá todo el ménos posible. £1 ahorro de 
j las juntas verticales de los postes debia pro- 
ducir el efecto mas grato á la vista : porque 
la piedra es de buen color , y los pilares 
altos y delgados , los quales ceñidos con 
igfialdad horizontalmente de una estrecha 
cinta que es la junta , hablan de ser de un as* 
pecto delicioso como así lo son. 

Por. dar á Rodrigo Gil algunas partes 
en este templo , obra de su padre Juan Gil, 
puede pensarse que las bóvedas de las ca- 
pillas qiie hay detras de 4a mayor sean de 
su invención. Hemos \'isto a^uel plano ó 
diseño de bóvedas delineado en pergamino 
que se conserva en el archivo de esta- santa 
iglesia , el qual está executado á la pluma 
cortada delgadilla^ y no está ¿rmado^Cuea- . 
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tan que este diseño lo llego á yer Alonso 
deCovarrubias, y que dixo que cómo hu-» 

hiera quien lo pudiera executar , por su 
parte quedaba aprobado. 

Ya que tocamos en Alonso de Covanru* 
bias, no quisiera que se me pasase decir que 
he tenido singular gusto en ver su firma ori- 
ginal qüe dice así : ahnso cavasrMas. Su* 
carácter es menudo y limpio , la a inicial 
del nombre es minúscula según el estUo gq- 
mun de su tiempo* Todos saben que este 
Alonso Cov a srubias es el padre de aquel cé- 
lebre literato y jurista el Presidente Don Die* 
go de Covarrubias. No sabemos si el Señor 
Covarrubias, cuyo pontificado en esta san- 
ta iglesia coincide con el tiempo de la maes* 
tría mayor de obras en ella de Rodrigo Gil, 
le mandarla hacer algo ; pero sabemos por no- 
ticia de los papeles del archivo que en el 
dia 5 de Agosto de 1563 se puso la primera 
piedra déla capilla mayor , y que se manda- 
ron librar por el Cabildo quatrocientos se* 
tenta y ocho maravedises para un refresco al 
xpaestro , oficiales y peones. Ya era maestro 
mayor de' esta santa iglesia Rodrigo Gil. 

El claustro de esta santa iglesia fué 
transportado de otra parte al sitio que aho» 
ra ocupa ; pues es el que tenia la catedral. , 
vieja, que estaba situada hacia el alcázar. 
¿Quién creería esta paradoxa? j^a osadía de 
Juan Camperoy su destreza en el arte pu« 
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diéfon concebir semejante empresa. El mo- 
do con que lo hizo no sabemos ; pero parece 
ineyitable que se numerasen piedra por pie* 
dra todas las que componen este grau cláus*» 
tío. Campero tuvo que hacer nuevos cimien- 
tos , y darle una vara mas de altura á las bó* 
vedas. £1 total del coste que tuvo toda esta 
obra aturde : porque tenemos entendido que 
no pasó de ocho mil ducados. Es verdad 
también que hay que rebaxar de la admi-» 
lacíon todo quanto monta la gratitud: pues 
se sabe que en estas obras trabajaban de bal* 
de todos los vecinos de Segó vía , ayudando 
cada uno oonú^podía. Tanta es la aevocion 
de los Segó víanos á su iglesia. Véase el apén* 
dice nüm. 3? s 

Una de las capillas de este cláustro , que 
lia man la de Santa Catalina , es el hueco del 
primer cuerpo de la torre. £n ella se guar- 
da la custoaia que sale en procesión el dia 
del Corpus, En medio del pavimento hay 
un sepulcro en que yace el Infante Don Pe- 
dro que así lo llaman » hijo del Rey Don Hen- 
rique el II j su vulto está echado, vestido 
al uso de aquel tiempo, y representa un ni- 
ño de ocho á nueve años de edad. Se en* 
cierra el sepulcro en una barandilla de hier- 
ro , en que hay escrito qu^llí yace el In- 
dulte Don Pedro, hijo de Henrique II , era 
de 1404. Este es aquel niño de quien cuen- 
ta la fábula popular <^ue teniéndolo el ama 



que lo criaba en brazos, y asomada está & 
una ventana ¿alta del alcázar se le escurrió y 
precipitó ; y que el ama nopudiendo resistir 
al dolor de la desgracia se tiró tras él decabe^ 
za i y se estrelló. Digo que esta es una fá*» 
bula popular, aunque del pueblo haya ipasa- 
do á las plumas de ios historiadores ; porque 
aquel niño no tiene edad' de estar eó brazos do 
ninguna ama de leche, y tambieri por cbns*- 
taraos por otra parte que encesta santa igle* 
sia hay fundados janiversarios ^Qt su almai 

aue se cumplen ; cosa que repugna á aque- 
a tierna edad de la infancia. ^ ' ' ' * 
La imagen de nuestra S|ñora, <fúé ek ia 
principal del altar mayor, y que fué del Rey 
jDon UenriquelV) no es de plata como se ha 
publicado, sino de madera. Su rostro y'ma* 
no derecha es de marfil. Está toda revestida 
de una chapa de plata , y sobre la antigua 
puso otra de nuevo Don Antonio fiendeti, 
maestro broncista de S. M., enelañode 1771, 
á que se añadieron por adorno varios día-' 
mantés y esmeraldas , que fuéron de los Se^ 
ñores Obispos Mnrillo y Escalzo, y del Ar- 
cipreste Don Gaspar de Ayala Berganza. 

£1 órgano mayor es obra de Don Pedro 
•Echavarría, hecha en el año de 1770; costó 
doscientos y diez mil reales. La caxa de ta- 
lla en que se incluye es de un tallista, cu- 
' yo nombre se me ha olvidado í costo qua- 
xeuta y dos mil reales. 
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AntonktdfeElorsa hizo en el año de 1726 

la reja del coro y la de la capilla de San An- 
toüfo Abad i. aquella ea precio de ciento ,ctii<- 
cuenta yi ocho mil quatrodentos reales y 
veinte y un maravedís, y la de la capilla 
cincuenta, y siete mil ochocientos y nuev^: 
i razoa de sesenta maravedís cada libra de 
hierro labrado puesto en Vitoria. Elorza 
era Guipuzcoanp y txai>ajaba en Elgoyban . 
El hierro* de- k chapa pa^a la coronación ii 
precio de. cieiito sesenta y seis maravedís. 
La cosfeduccioh de Vitoria á Segovia de 
cuenta del Cabildo ^ y* la manutención d^** 
maestro y p£dales mientras asentasen la abra. 
* £1 ^adorno . acquitectpnico de las pai?<^s 
del coro es traza de Don Juan de la Torre, 
actual joaestra mayor de 1^ santa iglesi^i , de 
quien esitambién el enlosado nuevo. Las es* 
tatúas italianas que hay en el trascoro esta- 
ban en un altar del palacio de Bioírio, y. 
son :de marmol» 

' ■ ' , I • • \ * t 

QMJLAS J)£X« : TI£MPO P£Ii JIEKACIBIISNXO > 

' Es punto de mucha curiosidad en las ar* 
tesdjiservaj^ el':tr¿a&ito del estilo que llaman 
gitico al grecorromano restaurado. £n ri- 
gor debería llamarse retroceso, porque la 



re^uracion 6 reoactmieiito de hshtXkm^ur^ 

tes fué una reposición ó restitución de la 
antigüedad al lustre y estimación de que 
la habia despojado el estilo gótico. Dexar 
los versos leoninos rimados, y volver á imi« 
tar á Virgilio y Horacio fué renacer la poe-,» 
sía latina; pues esto mismo sucede en las ar-* 
tes, pintura, escultura y arquitectura. Pe-' 
ro I qué traba jO' no césCaba, qué violencia no' 
teniaa que hacerse aquellos grandes inge- 
nios que restauraban estas artes! La fuerzar 
de la' educación , sí no es absolutamente ini 
vencible, es por lo ménos muy difícil de 
dáimular. £n Rafael hay vestigios del goti<» 
cismo de su educación , y aun mas en Pe- 
rugino su maestro , y en Leonarda de Vin- ' 
el. Alberto Durero nié un góticó cxm cíer*; 
ta grandeza en el estilo. En la arquitectura 
es mas visible esta mudanza; porque la ar- 
quitectura gótica es un sistema entero , aun*' 
que heterodoxo, opuesto á todo el sistema^ 
de la antigüedad griega -romana. Estoy por 
decir que si no fuera por el imperio tiránr*» 
^ co que exerce sobic todos la moda, acaso 
no se hubiera hecho tan pronto la restaura* 
cion de la arquitectura antigua y sus orna- 
tos. Los viejos son los que hacen alguna re- 
sistencia á las modas , pues inas -gustaá de 

comparecer como petimetres antiquados,' 
que como modistas del tiempo. £n ñn , 1^^ 
moda, ^ue es como la caxa de Pandora, da 
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la sálenlos bienes y los males, ansália- 

da por esta vez del buen gusto, pugnó con 
el goticismo : al ímpetu de la moda siguió 
lue^ la reñexton» y todos fueron vindican-*: 
do su razón á la juiciosa aaúgüedad como 
por derecho de posUmiaio. 

Todas las parroquias que. hay dentro de 
la ciudad son góticas ; pero ea el arrabal hay 
lUia flKwlerna , que es la de Santa Ana. 

De conventos de religiosos dentro de la 
ciudad son modernos el de la Merced , eX* 
oepto la capilla mayor de su iglesia que es 
gótica, los Capuchinos, la Victoria o Mí- 
nimos , San Juan de Dios y los Huertos , y 
el colegio que fué de los Jesuítas. En el ar- 
rabal son modernos el Carmen descalzo , San 
Gabriel , San Antón » la Txinidadi y el Car« 
men calzado. 

De monjas dentro de la ciudad son mo- 
dernas las iglesias de las Descalzas y de San- 
to Domingo; pero sus conventos son nnti- 
guos. £n el arrabal son modernos la linear-, 
nación , la Concepción y Santa Isabel. ! 
> De todas estas obras hasta aquí referidas 
la que mas se aproxima al biien ^usto de 1^ * 
antigüedad es la fachada de la iglesia de los 
Jesuítas ; bien que no tiene ornatos algunoSi 
y solo lo digo por« su cantería. 

Es imposible por las solas leyes de la crí- 
tica. i:educir cada obra al año en que debe 
caer; porque- Jas ¿pecas del estilo y gusto 
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4o á la pared de la iglesia de San Miguel. 
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lambien á Juan de Herrera sin ser suya: 
el Señor Ponz sospecho^que fuese de Fran* 
dico de Morá. Véate aquí lo que, resalta de 
los papeles del archivo, sy La traza y planta 
9f de la .poetada que da á la plaza ea esta 
9» santa iglesia de Segojpia , que llaman de 
99 Sau Frutos , la hizo Pedro Brizuela , maes- 
I» tro principal M esta i^lesk .hacia los aíios 

w de 1620 , y la executaron baxo su direc- 
cion otros aiaestros^or.un tanto, con con- 
99 dicione^ que puso el mismo Brizuela , del 
9f ijual hay otros muchos planes de condi- 
it^.cioaes, como del capitel de la media na« 
««rjranja que se había abn^ado y y parece se 
99 hizo de piedra , armaduras de tejados , es- 
calera de caracol para subir á lo superior 
*• de la iglesia?' No se dice de donde era es*' 
^•Brizuela; parece vecino de Segovia, y lo 
cierto es que de este apellido -se córner^ 

van fabricantes de paños en ellu. Ya ve- 
mos el arquitecto : solo íalta corregir en^el 
Señor Ponz , tomo carta 8, núm. f i, 
donde habla de esta portada aquellas pala- 
bras sm estos cuerpos jónico y corintio pues 
debieran decir dórico y corintio ; lo que gtri* 
buimós á errata de la imprenta. 



Digu_cj Ly Google 



Á OQQYlk. 77 

« 

No haHamos pintores scgovianos en el 
tiempo del renacimiento de las artes qua 
nos ^ieccngan Ite o^os $ y si ha bebido algu^ 
no bueno está todavía por descubrir, ó se 
contunde con los forasteros qu€ han hecha 
lo m^or que hemos visto. • ' 

Qczspar Becerra, Hay una tabla de Gas- 
par Becerra en la sacristía del convento de 
Santa Croz , que decide ^ el mérito de este 
autor. Representa una joven de quince años 
echada en tierra , y por el vaso-^de los ttn« 
gfientos se conoce que es figura de la Mag- 
dalena* Cabeza y brazos, pies y paños todp 
es excelente. Los rigoristas de ks artes pu» 
dieran oponer á esta figura que su cabeza 
Bo es de penitencia , y seria menester con^ 
cedérselo. Lo cierto es que la figura es 
tanto atractivo, que ú hubiera vivicates co- 
Bio ella » seria bueno aconsejarles que no pa- 
sasen por donde hubiese gente moza de 
nuestro sexo , si no querían oic ternezas im- 
portunas. No por esto decimos que sea plor- 
tura deshonesta ; pues no lo cb. Con 1h pal» 
ma de la mano izquierda toca la tierra ^ f 
sobre aquella* mano apoya er cuerpo : coft 
su bellos ojos mir^ al que la mira : y sus pies 
son de una gracia y expresión singular. 
Otra tabla muy parecida al estilo de Gas* 
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par Becerra está ya á punto de perecen Se 

halla en la parroquia de San Esteban en una 
capilla hacia los pies de la iglesia. Su asunto 
tos uaa Piedad ó Señor difunto con nuéstra 
Señora. El quadro es de quatro pies de an- 
c)io. Está ^colocado en un altarito , que se 
costeó por uno de la familia de Barros, en el 
año de. 1574 > según se lee en un letrero 
que ha^ debaxo del quaddro.:Xia capilla et 
muy húmeda y ísin luz , y slnreahora pa- 
ra echar en. eUa los trastos viejos de la igle- 
sia. £1 caráct^ de las figura» de este b^üísi« 
mo quadro desconocido es la gracia ; parte 
tan dificiLde adquirir en.la pintura , que en ^ 
jÁ tiempo qm media entre Gaspar Becerra 
y Alonso Cano, no hallamos pintores que la 
iayan poseído en aquel grado. > 
Bart^tlomé. Carducha» Notorio es el qua^ 
dro de Bartolomé Calducho en el altar de 
4a capilla del alcázar. Su asunto es la adora- 
ción de los. Santos Keyes. Está firmado' de 
este modo : Bartolomé Carduchio facie'^ 
bat. jóoo. JLas figura&.son del tamaño na- 
tural, y .es una éxcdente ¡obra de a^nel 
autor. 

Viceu€Íú Cardmho.Hn el convento de 
Capuchinos es famoso d quadro del altar 
imayor de su iglesia, y. se. atribuye á Vicen- 
«cio Cardudia*. Coge* casi todo el testero de 

la iglesia, y no tiene firma de autor, ni no^ 
ta del .aiÍQ.en que.se hizo «Xa composición 

« 

• » * 
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•ce un árbol de dos troncos juntos, y un po- 
co. iQas adentro se ve una agua como de un 
arroyo cristalino. £n la cruz de este doble 
^bpl está de pie derecho Saq Buenaventura 
.yestido de CardenaL Tiene extendido el brá« 
•20 derecho y la pluma en la mano para es- 
^jfib^ en un guau libro , que ^gsti^ae con la 
mano izquierda « apoyándolo contra el müsf* 
lo aquel lado, y con la misma mano tiet 
Ae asido su bonete. Mira el Santo con seve- 
ridad sobre el hombro izquierdo , y no al 
cielo. En la parte superior del quadro hay 
una gloria reí ^cñot sentado, en trono de 
•nubes sostenido de dos ángeles vestidos : la 
tVirgea un ppco mas abaxo á mano derecha 
sentada « y á la> izquiejrda San Francisco de 
rodillas pidiendo por sus hijos. A uno y otro 
lado del árbol hay muchos, fray les , Santos 
ie esta .Orden , de los ^que conté hasta unas 
treinta y tantas cabezas. Todos están de pie 
derecho: su hábito es de un color aploma^ 
Üi^, y uno mismo, en todos , inclusa la figura 
principal del San Buenaventura. En otras 
^nos méno^ hibües quejas d^l gran pin- 
tor de estequadro, hubiera sido, muy difícil 
4YÍtar la moaoto;aá en ¿giuas tpdas de pie 
y vestidas de un mismo color ; ,pero la des^ 
■treza del artista supo hallar una gran varie- 
.dad ,f of medio dM claro obscuro , y de cier- 
.to contraste myy disimulado de las figuras. 



8o • VIAOE 

£1 colori<io la pane qtie más acrediSa es^ 

te quadro. Años pasados hubo un incendio 
en este convento, que llegó hasta la capilla 
inayor de la iglesia , y ann tocó en este 
quadro en la parte superior de él, en que 
está el Señor , la Virgen y y todo el acom- 
pafiamiento de ángeles. La parte inferior 

3uedo ilesa; atendidas sus tintas y modo 
e díbuxar- , parece* obra de Don Juan Gar« 
rcño mas bien que de Vicencio Carducha. 

JFdix Cas te lo. No se ha contado entre 
las pinturas de Félix Gástelo * una grande, 
que ciertamente es suya. En el mismo con- 
vento de Capuchinos en la sacristía sobre 
ios caxones hay un quadiro de quatro varas 
y media de largo y dos y media de alto con 
esta firma: f^lix Casteh Pütar fedt 1641-. 

Su asunto es la parábola de San Mateo al 
cap. XXXI. l Amigo cómo has entrado aquí 
<sin la wstidura nupcial i Si Castelo no pu* 
do hacer mas que lo que hizo en este qua- 
dro , dexarémos su elogio ' al cargo de Don 
Antonio Palomino^ qué 4a celebra nmcfab 
por otras obras aun menores que esta. 

Alonso de Herrera. De este autor no 
son muchaS 'las obras que se conocen. Una 
suya de bastante mérito hemos visto en es^ 
ta ciudad, y es justo hacer memoria de ella. 
El retablo de la parroquia de San Andrés 
consta de quadros de este Herrera, y son 
la Ascensión del Señor, la Vocaciod aeSah 
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Pedro , la Venida del Espíritu Santo , y el 
Martirio de San Andrés. Están ñrmados de 
Alonso de Herrera año de 1617. Su mérito 
consiste principalmente en el colorido. Era 
inclinado al estilo menudo; pero juicioso en 
la composición. Se ignora su patria y su es* 
cuela ó educación artista. 

Ignacio de BAes. £n ima de las capillas 
de la catedral) que es la que llaman de la 
Concepción , hácia los pies de la iglesia hay 
muchos quadros d^ diferentes asuntos ; pe- 
ro los quatro grandes que representan el uno 
la caida de San Pablo, otro un David con 
su arpa y y enfrente de estos un Bautismo 
de Cristo, y una alegoría del árbol de la 
vida, están firmados asi; Ignacio da Kus^f. 
Sndüa x6^j. En estos quadros se echa de 
ver el colorido de la escuela sevillana: y si el 
autor hubiera acertado á evitar el recorte ó 
crudeza que resulta jde no desfumar ó des- 
vanecer los contornos de las figuras , hubia* 
ra sido muy estimado y conocido. Si esta no 
ha sido la causa de su obscuridad, no sé qual 
otra pueda haber sido la del silencio de nues- 
tros eseritores en no contarlo entre ios bue- 
nos de aquella escuela* 

Don Francisco Rici. Ya hizo mención 
honorífica Palomino del San Gerónimo de 
mano deKici,que hay en el claustro delmo- 
nasterio del Parral. Del mismo autor hay 
unos quadros ya arruinados en el convento 

TOICO I. F 
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de Capuchinos, por haberles tocado el fue- 
• go en el incendio que dixe acaeció años pa- 
sados. Estos se hallan en una pieza obscura 
detrás del altar de una capilla subterránea, 
que llaman Panteón por enterrarse en la 
entrada de la misma los religiosos. Supliqué 
á los Padres que me acompañaban me ayu- 
dasen á sacarlos á la luz para ver el estada 
en que estaban. Se traxo una poca agua , y 
se limpiaron algo , quanto bastó para cono- 
cer en parte sus asuntos y ¿rmas. £1 qua- 
dro de la Presentación de nuestra Señora es- 
tá firmado así : Francisco Rui Regis fíis'^ 
fatiM Pütor i66^. No se pudieron reco- 
nocer otros de Rici , que en la composición 
parecian suyos. 

Don Juan Carreno. Entre estos quadros 
arruinados el de la Concepción es de Car- 
reno , y está firmado de este modo : Juan 
Carreña x66j. La cabeza de nuestra Seño- 
ra era muy bella , y su tamaño el natural. 

Aquellos quadros que dice Palomino eu 
la vida de Don Juan Carreño que habia de 
mano de este autor en la capilla de Don An- 
tonio Kuiz de Contreras de este mismo con- 
vento, que contenían la vida de Cristo, no 
he podido hallarlos. Acaso perecerian en el 
incendio, ó yo no los he sabido buscar. Pue- 
ble ser también que aquella capilla sea esta 
misma de que voy hablando, y que los qua- 

tdros de la vida ^e Cristo sean ios de la de 
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nuestra Señora. Don Antonio Ponz los vio 

antes del incendio , y dice que eran ocho, 
k saber: quatro de Don Juan Carreño , y 
9» quatro de Sebastian Rici ( Francisco de* 
i9 beria decir), que parece trabujáron en es- 
»ta ocasión á competencia , representan 
$9 asuntos de nuestra Señora/' No hay duda 
en que estos ^uadros eran asuntos de nues- 
tra Señora » a lo menos algunos de ellos. 
Los otros dos quadros de Carreño en la cue- 
va de Santo Domingo no he tenido tiempo 
de ir á verlos, y no dudo serán muy buenos» 

* 

22ÍSIKUACX0N SOBRS JLAS COPIAS, 

En la parroquia de San Esteban hay una 
capilla separada de la iglesia» cuyo altar ma- 
yor y paredes se adornan con quadros de la 
escuela romana moderna , copias de los ori- 
ginales de Italia. Estos quadros los mandó 
hacer estando en Roma un eclesiástico bien- 
hechor de esta capilla , cuyo retrato se ve 
también en ella. Pensamiento ciertamente 
loable : porque mas vale tener copias *de 
buenos quadros , que quadros de pintores 
mediocres. Una Magdalena , y Santa María 
Egipciaca enfrente , San Bruno , y enfrente 
San Gerónimo son de tamaño natural. Nues- 
tra Señora y el Bautismo de Cristo son de 
menor tamaño. En el altar mayor un Señor 
difunto de medio cuerpo , tamaño natural^ 

F 2 
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asistido de dos ángeles vestidos es la mejor 

copia de todas. El Crucifixo que hay ea lo 
alto del altar está muy denegrido^ y no pue* 
do hacer juicio si es original ó copia. 

, SSCULTUitAS. 

Dexando á parte escudos de armas y 
medallas de cabezas con que en tiempo díe 

Carlos V se acostumbraban adornar las puer- 
^ tas y los patios de las casas principales, pa- 
saré á describir la obra mas ilustre de escul- 
tura que hay en Segovia del tiempo de Fe- 
lipe II , capaz ella sola de ennoblecer qual- 

^ ^uier lugar donde se hubiese colocado. 
Juan de Juni. Esta es. la que hizo Juan 
de Juní| de quien hablaré largamente en la 
relación del Viage de Valladolid y y se ha* 
lia en la santa iglesia catedral en la prime- 
ra capilla á mano derecha como entramos 
por la puerta del costado , que es la que lla- 
man la puerta de San Frutos. 

£s un retablo de madera pintado y do* 
rado sobre fondo blanco. Consta de un cuer^' 
pii do arquitectura corintio de quatro co- 
lumnas con su ornamento propio. Sobre el 
entablamento hay una medalla del Padre 
Eterno de medio cuerpo de todo relieve, 
y por remate una cartela cuyo campo es do* 
rado, y en él pintados de negro los nüme- 

-l^l^ji.Eéü acrotexios coronados de bo« 
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hs liay chicos que sostienen unas cartelas - 

muy movidas en que nada hay escrito. El 
friso se interrumpe con un quadro pequeño 
eo que está pintado el Espíritu Santo tú su 
símbolo ó figura común de paloma. A los 
lados de este quadrico liay recostadas dos 
figuras de mancebos ^ que casi tocan con las 
puntas de los pies al arquitrabe. £1 centro 
del retablo es un gran quadro , cuya parte 
superior es pintada , y oemuestra á lo lejos 
una vista de Jerusalen ; pero las figuras que 
en este quadro de tablas habian de ser pin* 
tadas son de bulto. Los pedestales de las 
columnas son muy baxos, y sin la regularía 
dad del orden que no ignoraba este maes- 
tro ; pero los hizo así por comodidad y ar- 
monía en la composición « porque el quadro 
baa liasta la misma mesa del altar, ó em- 
pieza á subir desde ella , que es lo mismo. 

La ordenanza de las figuras procede de 
este modo: en el primer término está el 
cuerpo del Señor difunto tendido á la larga 
sobré una sábana ; pero le sostiene la cabe^* 
2a aquel santo varón Josef, discípulo ocul- 
to del Señor , que era decurión de Ariqia- 
tea ^ y habia pedido su cu¿rpo á Pilatos. A 
los pies del cuerpo del Señor estáNicode» 
mus, y estas tres figuras hacen el primer ter- 
mino. Mas adentro en medio del quadro es- 
tá la figura de nuestra Señora, sentada en 
tierra con los brazos abiertos. £ntre la figu*- 



86 VIAGE 

ra de la Virgen y la del santo Josef esta 
la de Mana Salomé , y entre la Virgen y 
Nicodemus la Magdalena. San Juan sobre-, 
sale por encima de la figura de la Virgen: 
su brazo izquierdo cae sobre el hombro iz- 
quierdo de la Señora. Todo este grupo de 
siete figuras mayores que el tamaño natural 
se incluye en un espacio de nueve pies y 
medio de línea por seis y medio de altura 
hasta lo alto de la cabeza de San Juan. 
^ Lo que el artífice quiso que leyésemos 
• todos en la acción , expresión , caracteres y 
movimientos de estas sagradas imágenes fué 
lo siguiente : la Virgen nuestra Señora re- 
presentada a la edad de quarenta y ocho á 
cincuenta años ajada con el dolor mas pe- 
. netrante ; pero con una entereza superior á 
su sexo, está con los brazos abiertos vuelta 
hgcia aquel santo Josef , discípulo ocul- 
to del Señor y confidente de la familia que 
sostiene la cabeza del Señor para ir á levan- 
tarle y envolverlo en la sábana , y le está 
diciendo : j> Que el acto tan piadoso y hon- 
» roso que van a hacer de depositar el cuer- 
»po de su inocente hijo, no puede miti- 
f > gar la pena que la traspasa el corazón. 
9y ¡Que dónde han visto los siglos semejan- 
te maldad y atentado como Ta muerte de 
$y un inocente lleno del espíritu del Señor, 
» bienhechor de todos , que confirmaba lo 
» que decia con milagros , asaltado de una 
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99 quadrílla supersticiosa que lo sorprehende 

99 orando ; que lo lleva tumultuaiiamcntc 
99 de juez en juez aun á deshora de la no- 
99 che , que no le da copia de lo que di« 
í9 cen contra él , que no le oyen , que con 
99 escarnio lo azotan ; y que últimamente 
99 dan con él en el suplicio mas ignominio- 
99 so de la cruz entre dos ladrones ! " £1 san- 
' to Josef quiere conteztar á la Señora cotf 
decir : 

99 Que la pena tan grande que á él le ca- 
P9 be por el mayor de todos los crímenes que 

99 pudiera concebir la malicia contra suMaes- 
99 tro y Señor le hace prever que el Dios 
99 de las venganzas no dexará impune tan 
99 horrendo atentado , y que aquella per- 
99 versa generación y todos sus descendien* 
99 tes se verán dispersos y errantes por el 
99 mundo , aborrecidos y despreciados en 
99 qualquiera nacioA que se refugien hasta 
99 el fin de los siglos." Al ir á decir esto se 
le anuda la garganta , la voz se le queda pe- ^ 
gada á las £iuces , la boca queda inmóvil 
entre abierta , y los ojos van a prorumpir 
en llanto. Este es el instante .ñxo de la ex- 
presión de esta figura. £1 otro santo varón 
que esjtá hácia los pies del Señor escucha 
con grandísima atención lo que la Seño- 
ra está diciendo; y tan absorto está, que 
se le añoxa la mano izquierda con que tiene 
asido de la asa el jarrón que ha traido de 
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los ungüentos : con la derecha tiene asido 

un canto de sus vestiduras como para reco-* 
ger el oido derecho , porque la Señora tie- 
ne vuelta la cabeza hablando con el 'otro^ 
San Juan dirige sus ayes al cielo sin querer 
mirar mas á la tierra , y temiendo que la 
fuerza de la enunciación de la Madre la ha- 
ga caer en algún desmayo « y venga á dar 
con la cabeza sobre el cuerpo de su difunta 
Hijo , le tiene echado su brazo izquierdo 
sobre el hombro y lado izquierdo á la Se-- 
fiora. Santa María Salomé quisiera hablar ea 
apoyo de lo que la Virgen está diciendoi 
pero se contiene por respeto hasta que la 
Señora acabe de hablar, para unir entonces 
sus sentimientos propios á los de aquella 
añigida Madre. La-Magdalena, harta de llo« 
rar, los ojos hinchados , cae en un extremo 
abatimiento , y la copa de los ungüentos no 
está muy segura en su mano. 

Hay dos figuras accesorias en la com- 
posición , que son dos guardas que han d^ 
servir á la custodia del cuerpo difunto quan« 
do esté ya el sepulcro cubierto con la losa. 
Estos dos soldados vestidos á la manera de 
los judíos los puso Juní en los intercolum- 
nios. El uno mas próximo á la entrada de la 
capilla está con el brazo derecho extendido 
señalando la escena : el otro , que está entre 
las dos columnas del lado del evangelio, co- 
mo que4]ada le importaba la conversación, 
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está dormiclo con la boca abierta, y apro- 
vechando el tiempo para velar de noche. 

Por esta explicación se ye una acción 
indivisa y simple , que es la vehemente la- 
mentación de la Virgen con el santo que va 
á dar sepultura al Señor ; y que á esta ac- 
ción están subordinados todos los movimien- 
tos de las ¿guras desde el primero hasta el 
ultiiiio. 

El diseño de toda la obra toca en aquel 
grado de fuerza que en los talleres de las 
artes llaman terrible ; como quando lo ápli« 
can á las obras de Miguel Angel Bonarrora, 
que es el único con quien Jum se puede 
comparar. 

Las formas del cuerpo del Señor difun- 
to son de la mayor elegancia , y constituyen 
un carácter que ni es heroyco , ni magro 6 
delicado. Las señales ó accidentes de su pa« 
sion están solamente indicados, recurriendo 
principalmiente el artista al color del cadá- 
ver. Cada ¿gura tiene la belleza que cabe 
en su carácter; y aun la Magdalena» que es* 
tá tan abatida y con los ojos hinchados , nada 
pierde de su hermosura» Rapidísima es la 
execudon de todo el grupo , y el estilo ro* 
tundamente grandioso , descartada toda me* 
nudencia« 

£n quanto á la pintura ^ dorado y esto* 

fado de las figuras , es de maravillar como se 
conservan después de doscientos treinta años» 
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En atención á todo lo referido señalamos 
esta obra por pieza de estudio nacional, pa- 
ra qae venga á contemplarla é imitarla la 
juventud que se destina á la profesión de la 

escultura. 

Hl sepulcro del Señor Covarrubias no 
se halla ya donde estaba antes ^ sino junto á * 
la puerta de la capilla que llaman del Cris- 
to del Consuelo , por donde se sale al claus- 
tro. Su estatua es de mármol blanco com* 
puesta de tres trozos: la cabeza tiene mucha 
verdad, y en la £sonomia se trasluce el can* 
dor y elevación de aquella íilma : tiene los 
ojos cerrados » las manos juntas , y vestidu* 
ras episcopales con la mitra en la cabeza. Su 
epitafio se contiene en una cartela. Sin du- 
da fué uno de los mejores escultores de 
aquel tiempo feliz de las artes el que hi- 
zo esta estatua. El Señor Covarrubias fa- 
lleció , según su epitafio, el año de 1576, 
que es á los cinco de concluido el retablo , 
de Juní ; pero no podemos atribuir á Juan 
de Juní esta obra , porque el estilo de Ju- 
ní es muy distinto : y 'aunque los paños de 
esta estatua son bellísimos; pero no convie- 
nen con los que hacia Juní* Próximo al se- 
pulcro de Don Diego Covarrubias esta el 
* del Confesor de los Reyes Católicos , y com- 
parada una obra con otra se Ve la diferencia 
de lüs tiempos. 
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No es menos importante paj^a la historia 
literia que para la de nuestras artes el se« 

pulcro del Doctor Laguna, comentador de 
Dioscórides , médico del Papa Julio III. 
Este monumento se halla en la iglesia par- 
roquial de San Miguel , en la capilla que 
llaman de nuestra Señora » y es la segunda á 
mano derecha como entramos por la puerta 
de los pies de la iglesia. Se adorna el se- 
pulcro con una lauda de metal empotrada en 
la pared á lo largo. En esta lauda se ve gra- 
bado á buril el epitaño, compuesto en latía 
}>or el mismo Andrés Laguna , y concluido 
el epitafio en lo restante de la lauda un es- 
cudo con una nave sobre las olas del mar. 
£1 epitafio dice así. 

D. O. M. 

Doctrina ac ^tétate clarissimo viro 
D. J acebo I^^r diñan di d La cuna , insigni 
Doctori medico : qui dum industria et opi* 
bus suis jiigiter studeret Segoviensihus jer ' 
re manus auxiliatrices,, invida tándem 
morte interceptus concessit fatis vii. Tdus 
Mayas Andreas Lactma , jiliusy 

Miles Sancti Petri , ac medicus Julii ni. 
Pont. Max. ex Italia et Germania redux 
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tndulgentissimo Patri jam vita functo , si^ 
bique morituro , ac suis fosuit anno i^^^^ 

La empresa de la nave parece inventada 
por el mismo Doctor Andrés Laguna relati- 
vamente á su descanso y bienestar en su pa- 
tria después de todos sus viages y servicios 
en Italia y en Alemania: pues á la figura de 
la nave aplicó felizmente a^uei dístico que 
se4ee en la lauda : 

Inveni portum : spes et fortuna válete, 
mihi vobtHum : luditc nune alios. 
Por esta ingeniosa aplicación se ve que la 
nave ha hecho un peligroso y largo viage, 
del qual vuelve con felicidad al puerto de 
donde habia partido, y que es una alusión 
á lo que hábia pasado por él ; pues, al cabo 
de muchos años volvía rico y con honores á 
su patria Segovia. Este sentido me parece 
mas natural y digno que el que pudiera suge- 
rir el sentimiento de una triste desesperación. 

El grabado pues de la lauda es exce- 
lente , y por él vemos un buen grabador á 
la mitad del siglo xvi ; pero no sabemos de 
donde era, ni como se llamaba. 

No solo tenia Laguna formado el gusto 
literario, sino también el de la afición á las 
artes : pues ademas de haber echado mano 
de un buen gi^bador para la lauda , hizo 
abrir sobre ella en la pared un nicho de 
bastante capacidad, y que se pintase en el 
fondo un entierro de Cristo de claro y 
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obscuro j que es historia de muy buena es- 
cuela , aunque tampoco sabemos el pintor. 
Falleció Andrés Laguna el año de 1560. Su 
padre había muerto en el de 1 541 ; y Cata- 
lina Velazquez su madre vivió hasta el. 
de I56Ü« 

BSC&IXOASS DS AILX£S INEDITOS. 

Francisco Herranz y Don Juan Danis, 
Ea el arclúvo de esta santa iglesia catedral 
se conserva inédito un trataao de la pintu- 
ra de las vidrieras compuesto por Francisco ^ 
Herranz , y otro de Don Juan Danis sobre 
la fábrica del vidrio. Uno y otro están co* 
sidos juntos y escritos de muy buena letra. 
Hay dos exemplares , ó están duplicados, 
el uno escrito en pergamino y y el otro en 
papel. Este de papel lo escribió Pedro San- 
tos, que fué un maestro de escuela que hu- 
bo en Segovia , el qual hacia buena letra. £1 
tratado del modo de fabricar el vidrio pre- 
cede al de la pintura en vidrio i aquel cons- 
ta de veinte y tres fojas en quarto , y el del 
pintor Herranz de ocho fojas. Herranz no 
filé solamente teórico , sino que pintó por 
su mano las cincuenta y quatro vidrieras de 
la obra nueva de la catedral, como se enun- 
cia en la portada del mismo tratado. Sirvió 
á esta santa iglesia de pertiguero , y él se 
llama maestro en el arte de la pintura. Don 
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Juan Danis era fabricante de vidrio, y tenía 
su homo en el lugar de Valdemaqueda , que 
es de la provincia de Avila en el estado de 
las Navas del Marques. Don Tomas de la 
Plaza Aguirre , canónigo de esta santa iglesia^ 
fué, según parece , quien induxo á uno y 
otro á que dexasen por escrito lo que sabían 
hacer en su respectiva arte , y el cabildo 
aplaudió y aprobó este pensamiento ; conduc- 
ta que si hubiera tenido muchos exemplares, 
tendríamos en el dia de boy muchos escrito- 
res nacionales de artes , y la historia de ellas 
no anduviera tan atrasada. 

La obrita de Danis tiene delineadas de 
pluma por los márgenes las üguras de los 
instrumentos de su fábrica , cuyos nombres 
sacados por mí, según el órden con que es- 
tan dibuxadas, son estos : »> la glaya , el cu- 

leron ( asi llama por donde se saca la bra- 
f9 sa } t la boca de atizar , las paredes del ca- 
i> ño, la mesa, el ojo por donde se da y qui- 
j> ta el fuego , los morteros , la boca de ios 
99 obrages , las empareaduras , botador , cor* 
í>yos, orqueta para tomar, caña, moleta, 
»» hierros , puntel , bufador , tixeras gran- . 
9% des , reguerin , pala , cuchara de trasmu* 
$y dar, cuchara de desgrasar, orqueta de ati- 
• zar , primera caña parazcon de lo roxo^ 
•asegunda caña parazcon con lo blanco: 3? 
i>4^ 5í^6? 7? 8? 9? 10?" 

£1 tratado del maestro Francisco Herranz 
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contiene los capítulos siguientes: m i? Del 

» modo con que se dibuxan las vidrieras: 
fi 2? del modo con que se cortan las vidrie- 
99 ras : 3? de como se pintan y sombrean las 
j> vidrieras : 4? de los materiales y ingre- 
91 dientes con que se pintan las vidrieras: 
9» 5? del modo con que en las vidrieras se 
99 da el color de carne : 6? del modo con que 
99 en vidrios blancos ó azules claros , y no en 
99 otros , se da el color amarillo ó dorado: 
99 7? del modo con que se da fuego á las vi- 
^ drieras : 8? de como se fabrica el horno/* 
Las pinturas de Herranz en las vidrieras son 
de la mayor vivacidad en los colores » y el 
estilo es grande sin la menudencia con que 
los góticos hacian las figuras de las venta- 
nas de los templos. 

La fábrica de Valdemaqueda 9 á instancia 
del cabildo de esta catedral , se estableció 
por los años de 1676. 

Ya que he citado arriba la historia de 
Segovia escrita por Diego de Colmenares, 
diré aquí en gracia de los literatos , que los 
manuscritos originales de aquella historia se 
ruardan en el archivo de esta santa iglesia. 
No son de letra del mismo autor , sino del 
que le escribía á la mano ; pero están réco* 
nocidos y corregidos por Colmenares, según 
una cédula que está pegada al principio. 
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S8€U£LA PÚBLICA DE DIBUXO. 

La escuela gratuita de diseño en Segó- 

via existe como uno de los artículos de iu- 
dustxia que proyectó y contrató con el go- 
bierno municipal de la ciudad Don Anto- 
nio Espinosa , académico de mérito de la 
Real Academia de San Fernando , y actual- 
' mente grabador principal de la Real Casa 
de moneda de esta ciudad. Dos artículos 
principales fuéron los de aquella contra- 
ta, á los quales deben reducirse los demás 
que suenan hasta seis ; el uno fué el esta* 
blecimiento de una imprenta , y á este re- 
ducimos el arte de hacer punzones y ma-* 
trices de letras de imprenta , y el de fua« 
dirías: el otro fué el grabado , á que se re- 
ducen todas sus especies , grabado dulce de 
láminas al buril y agua fuerte » grabado en 
hueco de sellos para . edictos , patentes y 
cartas , grabado de la moneda , grat^ado de 
medallas^ grabado en madera de viñetas y 
estampas para la impresión en alto de libros. 
Como el grabado suj^one esencialmente el 
diseño» la escuela de éiste debe ser mas am- 
plia que el de la gráñca meramente manual, 
que es la imprenta. Así es que de los capí* 
tulos £icultativos que conten ia aquella con- 
trata, los principales son respectivos á la 
enseñanza del dibuxo. A estos se añado la 
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explicadcii- da lo suficiente, dfe la geome« 

tna práctica que necesitan los artesanos. 

Todos estos puntos fueron aprobados 
por á Supremo Cornejo JR^l oidó el <licr 
lamen de la Sociedad económica de Mar 
drid, y sejdeqpacho laJBleai provislon en 27 
de JttUo dé 1778. 

La apertura de esta escuela pública de 
diseño se celd^ró d dia 19 d<e Diciembre 
de 1778. Pronunció 4 este objeto un dis- 
curso Don Antonio Josef de la Vega, Abo- 
gado de los Reales Consejos , que desde en« 
tónces y actualmente exerce las funciones 
de Secretario de la escuela. 

La Junta de Propios de la ciudad satis- 
face los gastos de la enseñanza; y con oca- 
sioa de ciento recurso resolvió el Consejo 
en 5 de Jumo de 178a que la Junta de di* 
reccion de la escuela de dibuxo se compu- 
siese del Corregidor 1 de dos individuos nom- 
brados por la Junta de Propios , de tres que 
nombre la Sociedad económica , del Direc- 
tor de la misma escuela , todos con voto, y 
de uno de los Prdcurádores del común en 
calidad de promotor. En 19 de Octubre del 
niismo año se modificó esta resolución en 
qi^anto á la precisa representación de los co^ 
misioa^doá de la Junta de Propios. 

La casa que habita el Director Don An- 
tonio Espinosa está en situación diametral- 
mente opuesta á la del alcázar. £u ella tiene 

TOMO I. O 



k escuela y la imprenta. La escuda está me- 
dianamente surtida de estudÍ9; .y aunque 
el artículo tercera de la contraía desqiaba 
. Don Antonio Espinosa el surtido de veinte 
modelos de yeso ' de los mejores originales^ 
no vi allí mas de tresyy e¿to6r:de' las estatuas 
de mediano tamaño , que son el Apolino , el 
Faunode los^fílanilas, y elFauno del cabri- 
to : escasez que puede atribuirse á la cortes- 
dad de dotación de esta escuela. * ^ 
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VIAGE Á VALLADOLID. 

» • ♦ 

Yendo de Madrid á Valladolid por Olmedo 
se. jentra comunmente por la puerta que ila*^ 
man del Ourmen á una gran plaza ó como di- 
cen un Campo grande cercavlu todo de edifi- 
cios ^.recibimiento sin duda el mas magmáco 
que podia ocurrir á la imaginación. Aunque 
el terreno en que yace la población todo es 
Uano ; peroi este Campo grande es la parte 
algo mas alta y la mejor de la. ciudad por su 
despejo y hermosura» Toda su área es muy 
unida s|n esfuerzo alguno del arte ; y según 
las medidas que de ella se han tomado , es 
de quar^nta y dos obradas de tierra piénosi 
ochenta estadales. Cada obrada, según las 
medidas del pais , es de seiscientos estadales 
quadrádos^^y .cada estadal de diez pie$ de 
lado. Por es^. cuenta el Campo grande de 
Valladolid viene 4 ser, diez y seis veces ma- 
yor que la. Plaza mayor de Madrid. , . 

De esta gran plaza se entra por un arco 
muy ^\t% y elegante una calle que va 4 
dar á la que propiamente, es Plaza mayor cir 
vil, en donde están las casas Consistoriales, 
y hacen punto de vista á los que viepen pox 
aquella calle á la plaza. Se supone ser. esta 
el modelo por el qual se hizo la Plaza ma- 
yor d^ Madrid y se npta mucha contornü- 

o ¿ 
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dad entre el estilo de una y otra con pocos 
pies de diferencia en a^cho y largo.. 

De la Plaza mayor se pasa á otra peque- 
ña plaza ochavada, que llaman el ochavo fde%^ 
de la qual se mira directamente por una ca- 
^ Ue tirada á cordel, como punto que termi* 
na la vista la fachada de un bello templo. 
' La salida ó*exido natural de la ciudad, 
es un ameno prado que llaman de k Mag- 
dalena , por donde entra el pequeño rio Es-, 
gueva á cuidar de la limpieza del pueblo. 

Pasa por delante de Valladolid el Pi^ 
suerga ya muy caudaloso , anunciando que 
no le falta sino muy corto trecho que cor- 
rer para avistarse con el Duero y llevar jun- 
tos y hermanados las aguas al Océano. Las 
ófertás tan generosas de este rio á la ciudad 
para que navegue en sus aguas , traficando 
sobre ellas sus frutos naturales y sus indus- 
triasí, y trayendo los de afuera para la feli-» 
cidad común , parece que se han conside- 
rado como si fueran de mero cumplimie/a-^ 
to; pues sólo se toma de su mano^omo con 
melindre el agua precisa para beber, la qual 
depositada en tinajas para el uso. domestico 
en las casas nunca se corrompe. 

¡Qué situación tan ventajosa la de Va- 
Radolid para haber aspirado; á ser el pun- 
to ^tehtrico del comercio interno de Castilla» 
león y Portugal ! Pero dexando á parte es- 

I» coaáderaciouesy me atendré solamente á 

/ 
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las que son relativas á l¿s obras á^'febqv 
Has artes como objeto de mi viage. Un pue- 
blo planteado del modo que está ValladoHd 
no denota ser obra de los antiguos, sino dis- 
puesto en sus grandes masas y distribución 
interior en el btien tiempo del renacimiento 
de las artes; prescindiendo de que antigua^ 
mente haya habido sobre el onismo espacio 
que ahora ocupa la dudad alguna pobla- 
ción. No haj en Castilla ciudad mas bien 
planteada , o mas* felizmente renoirada que 
Valladolíd, como pueden colegir los que no 
la hayan visto , por la descripción que he ido 
apuntando de $us principales vacíos y puntos 
de vista interior. Fuera de estos la población 
es variada é irregular ; pero siempre con no- 
vedad agradable^ ymuydesahogadacon plá^ 
zuelas, puentes, correderas y puntos de vis- 
ta subalternos. Los que pretenden que todas 
las casas de un pueblo ó de cada calle del 
pueblo se tiren á cordel , y sean iguales en 
altura, que las plazas sean altas y cargadas 
de habitaciones , y que el aspecto ^ sea muy* 
igual, denotan una inclinación y disposición 
á lá regularidad en común; pero en el caso 
particmar de la habjtadon hunuina no du« 
darán con tales principios despojar cruda* 
mente a los sentidos de su -principal deleyte 
que es la variedad , ni tendrán reparo en fas- 
tidiarlos con una pesada monotonía, ni en 
hacer tplerar f^ ímpetu de los vientos, enca^ 
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/¿p>ñ&^os:¿oi: Gilíes -rectas, ni en fastidiar coa 
penosas y tristes escaleras á los que usan las 
habitaciones. Los vicios de la planta de un 
pueblo no están en que sus calles sean dife^ 
rentes entre sí , ni -en que entre unas y otras 
casas haya desigualdad de alturas, ni en que 
se continúen por medio de tapias de jardi- 
nes ; sino en que las manzanas de lás casas 
describan en su planta una figura triangu- 
lar , vicio que corrompe y estraga entera- 
mente la planta' de nn puéblo ; y de este vi- 
cio irremediable en los pueblos que han lie* 

fado á incurrir «ii él está libre Valiadolid* 
«a ratisa de las manzanas triangulares , ó co- 
mo dicen en ataúd ^ depende de ir saliendo 
la población dé un punto, y no haber qua- 
drado primero las áreas. * * 
• . Al renovarse Valladolid concurriéroa 
amistosamente la opulencia y el mejor gus- 
to. Se pierde la cuenta del número de co- 
lumnas de piedra berroquefja, xada una de 
una sola pieza , que sostienen los soportales 
de la Pl aza mayor y de sus alrededores, en 
donde está lo principal del comercio y ofi- 
cios. Si las cani3eras-;de esta piedra estuvié- 
ran cerca del pueblo, no habria tanto que 
«dmirar ; pero tengc^ entendido que ks can^ 
teras'de .donde se cortaron se hallan á mas 
de doce leguas de distancia de Valladolid. • 
Ya queden issta ciudad no hayrmonúmén- 
tos de artes de la antigüedad romana, pasaré 
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A indicar breTemente las obras ApL^ estilo 

gótico en la arquitectura, sin detenerme en 
las de pintura y escultura de quadros y es<» 
tatúas por no ser necesario , y después á la 
descripción de las obras de las nobles artes 
pertenecientes á la época de su rtoaoimien* 
e» adelante* 

OBmAS GÓTICAS. 

Parroquias del estilo gótico son quatro: 
nuestra Señora de la Antigua, Santiago, la 
Magdalena y el Salvador. Conventos de re* 
ligiosos : San Francisco , San Benito el Real^ 
San Pablo» Trinitariorodzadot, nuestra Se* 
ñora del Prado , que es de Gerónimos , Mer- 
cenarios calzados^ la Piedad. Conventos de 
religiosas: Santa Isabel» Santa Clara» Ma<» 
dre de Dios y la Concepción. Colegios : el 
de San Gregorio» que es de. religiosos Domi- 
¿licanos , jf eLmayor de Santa Cru2» Hospi- 
tales : ^1 de Esgueva. • 

«Comunmente se cree que el estilo gótir 

co en la arquitectura es enteramente arbitra^ 
jio , y quQ eja.su& obras no hay sistema ar- 
reglado» y que cada arquitecto gótico subía 
ó baxaba , alargaba ó r.coriaba, disminuía ó 
aumentaba según su «capricho. Prescindien- 
do deio que^se llama» r^finamienia del gus- 
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to, y dexaodo como es razón á k arquitea» 

tura antigua toda^ sus prerogativas ; sin em- 
bargo una obra gótica de las que he nam^ 
brado existenres- en Valladolid, que es la 
parroquial de la Magdalena , puede servir de 
prueba de que los;góticos no eran tan arbi-» 
trarios como se les hace : á lo menos en lá 
parte de la solidez hallamos medidas pres- - 
critas por el arquitecto, de cuya certeza es 
fiadora la permanencia y duración de la obra. 

. £1 arquitecto de la iglesia de la Magda* 
lena fué Rodrigo Gil, hijo de Juan Gil el 

2ue liizo las catedrales de Salamsvica y de 
egovia. Y por quanto se ha estampado en 
el Viage de España tomo ii, carta iii nu- 
mero 2$ , que el arquitecto de esta iglesia' 
ó de álgu na partxrdrella filé un Juan de Las* 
tra , y que un Fernando del Rio, maestro de 
cantería, hizo obligación en el año de i $70 
de constiuír el cuerpo: db la iglesia con si- 
metría á la capilla mayor , y que este pudo 
imitar lo que Lastra había hecho en la refe- 
rida capilla, y valerse de sus planos para lo 
demás, daré las noticias puras sacadas por 
mí de las mismas escrituras originales , qué 
se guardan eín el archivo de la casa del Se- > 
ñor Marques de Re villa , actual patrono de 
la iglesia de la Magdalena. 

Los papeles que he visto de este archi* 
vo son: un traslado autorizado de la escri- 
tura de obligación y asiento que el Ilustra 

/ 
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Señor Doctor Don Diego Gasea , del Con- 
sejo de S. en virtud del poder que tenia 
del Ilustre y Reverendísimo Señor Don Pe- 
ciro Gasea , Obispo de Falencia y de Siguen- 
«/hizo con Rodrigo Gil y nuestró de obras^ 
vecino de la ciudad de Salamanca» sobre la 
fábrica y edificio de la capilla mayor de la 
Magdalena y sacristía de ella. Ajustóse la 
obra en quatro cuentos de maravedises. Fe- 
cha la escritura, en Válladolid , o como pro- 
nunciaban entÓBces los castellanos Vallidf 
en 14 de Junio de^ 1576. Consta esta escri- 
tura de ocho fojas. 

En el folio siguiente , que es del forro 
de la misma escritura, hay algunas anota- 
ciones en que está la ¿]:ma original de Ro- 
drigo Gil 9 la qual es tan breve que presen- 
ta el nombre en abreviatura de una R y una 
O » y el apellido Gil con g minúscula > y 
dos rubricas una antes del nombre y otra 
después. 

Al folio siguiente hay otra anotación que 

dice: » Fiadores de Rodrigo Gil Juan de 
»»£scalera, Juan de Cabrera ^ Juan de la 
»f Lastra, Diego Diaz,^albañireS| Gonzalo 
•> de Sobreniacas.'* ^ 

Siguen luego las cuentas de la capilla 
mayor de la dicha iglesia de la Magdalena, 
y por cabeza de ellas está el extracto de la 
escritura de Rodrigo Gil, quitadas solamen- 
te las repeticiones de estilo forense > y es él 



que el en apéndice de documentos ponemosr 
al nüm. 9. • ' , 

' Por lo dicho se ve que Juan de la Las« 
tra fué uno de los fiadores de Rodrigo Gil; 
no algún maestro de obras ni de cantería. 
También hay allí nota de los fiadores que 
' presentaba Don Diego de Gasea por >u par- 
te 9 que no he copiado por no haberme parear 
cido necesario. 

He visto también la contrata deFran* 
cisco del Rio ( que así se llamaba}» maestro 

de obras, con Don Diego Gasea para hacer 
el cuerpo déla iglesia, sacristía y torre, con- 
forme á la traza ó planos que había hecho 
Rodrigo Gil. La fecha de esta escritura es 
de ji de Octubre de 1570. La cantidad en 
que se ajustó la obra fué de seis mil y quar 
trocientes ducados. Constan las cuentas de 
la obra de seis fojas. Apéndice de documenr 
tos num." í o; . ' S 

Colegio mayor de Santa Cruz. De. Ja sun- 
tuosa obra de este elegió .no tenemos noti* 
cias auténticas: solo sabemos que su fundar 
dor fué el. Cardenal Don Pedro González 
de Mendosa; situación vemos que £q4 
desde luego ventajosa en una desahogada 
> plazuela regular* en sus avenidas* £n toda la 
obra primitivamcoriocemois: la manó gotiea 
del orqii ¡recto; pero al mismo tiempo se ad- 
-viertcn considerables adiciones modernas que, 
necesariamente ha sugerido la di£ea:en^ta de 
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los tiempos y usos y aplicactónes del edificio. 
Hasta aquí va bien : porque lo demás seria 
una especie de antícomanía; pero ¿qué ne- 
cesidad puede haber habido de picar toda la 
fachada por modo de renovación i Los ediñ* 
dos viejos de piedra' no deben picarse ni 
raerse. Si un viejo quiere parecer joven da 
en ridículo. La nobleza se hace consistir en 
la antigüedad. Barbarie es pintar la piedras 
pero aun mas barbarie es raerla. Aquella pa- 
tina ó color que ha inducido el tiempo en 
las monedas antiguas, estatuas y edificios, es 
lo que mas agrada á las gentes de gusto for- 
mado, y lo que procuran conservar intacto 
en señal. de aprecio de su antigüedad. Por 
mi dictamen ningún vejestorio debe reno- 
varse. Hágase de nuevo quanto se quiera; 
pero lo viejo debe quedar ileso para llevar 
eliiilo de la historia en las producciones de 
las artes. Picar una Éichada y quitarle parte 
de sus ornatos es dexarla como la latinidad 
de Justo Lipsio, que no se sabe á que siglo 
poderla reducir. 

SSCUIrTUaAS GÓTICAS. 

• m 

..' ... • 

- Las esculturas de estilo gótico mas con^ 
siderablesi o á lo menos mas suntuosas en Va- 
Uadolid, son la portada del convento de San* 
Pablo, la del colegio de San 'Gregorio , y el 
retablo de sacapiUa.. 
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La idea de la portad» de Sa» Pablo en 

su total consiste en adornar la puerta la 
iglesia poniendo á cada lado una agu}a la** 
brada de mucha elevación, é incluir este es* 
pació entre dos torres ochavadas desnudas 
de adorno. Sobre la puerta», que es de arco 
rebaxado y hay una historia de escultura que 



adorando ia Santísima Trinidad y a San Juan 

Bautista; y sobre la ventana un compartí 
miento de quadros de historias sagradas eu 
xeiieve, y sobre todo un frontispicio trian- 
guiar muy grande, en cuyo tímpano se ve 
un escudo de armas sostenido de leones ra« 
pantes, y encima dd frontispicio una cruz 
de hierro. Toda esta máquina atestada de es- 
tatuas y relieves es de un estilo gótico cer^^ 
ndo de profesor que no habia visto todavía 
los crepúsculos de la restauración de las 
artes. 

La portada del colegio adjunto de San 
Gregorio es de una invención mas artificio- 
sa ^ por quanto se funda en una afectación 



ennoblecidos por el blasón, del fundador. Se 



lado de esta hay una fila de salv^es desnu- 



representa al fundador hincado 
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dos , pero cubiertos de pelo tan espeso co- 
mo si fuera lana de oveja. Cada salvage está 
ceñido por la cintura con una baqueta ó yes- 
tuga, que se supone cortada de las ramas mas 
delgadas de los árboles del bosque , y cada 
figura de estas tiene un garrote ó bastón nu* 
doso en la mano apoyado en tierra , y con la 
otra sostiene un escudo de armas. Por no ha* 
cer este bosque diáfano, se le hizo un fondo 
tupido de baquetas entrelazadas curiosamen- 
te á manera de lalabor de una cesta. Lapuer** 
ta es de admirar ; porque su dintel es una 
enorme pieza de piedra berroqueña de ca- 
torce pies de largo , tres de alto, y media ya- 
ra de grueso, labradas en ella unas grandes 
flores de lis » y en el campo unos ramiilos co« 
mo de muselina. Las jambas /-son cada una 
de una pieza, y dicen bien con el dintel. So'» 
bre aquel arco formado de los árboles viene 
luego un gran jnazeton ó tiesto en que hay 
plantado un granado, cuyas ramas con fruto 
se extienden ampliamente á uno y otro lado» 
en cuya figura acaso se quiso aludir al fayor 
que mereció de los Reyes Católicos, con- 
quistadores de Granada ^ el fundador de es- 
te c<>legio Don Fr; Alonso de Bürgos » Obis- 
po de Falencia; y sobre el árbol hay un. 
grande escudo de armas. £1 patio del cole- 
gio corresponde en- magnificencia á la facha- 
da; bien que tanto espíritu y suntuosidad 
«raai^acreedores sÍA duda á mejox tiempo de 
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las artes. Vino este mucho después de I¿i 
muerte del fuoda/dor, y ya que no eu vida^ 
á lo ménos en nmerte logró que la puerta de 

la biblioteca de su colegio mese de un ex- 
celente gusto y trabajo, buenos relieves em 
la puerta del refectorio y alguna otra , buea 
escudo de armas con mancebos encima de la 
puerta de la capilla, y sobre todo que su ^ 
pulcro sea la admiración y delicia de los i^r 
teligentes de las artes. - ^ 

£1 retablo principal de la' capilla es en 
sus ornatos la quinta esencia de las sutile- 
zas del goticismo 9 comparable solo al sepul- 
cro del JLey,Doa Juaael II, que está. en la 
cartuja de Burgos, de que hablaré en la re- 
lación de.aquella ciudad. Por asunto princi-» 
pal del retablo se ve una Piedad ó Señor di- 
funto con el acompañamiento acostumbrado, 
y son en todas- ocho ügucas del tsíxa4Á9. bs^ 
tural , «racima un calvario» y por remate-ci^f 
co' escudos de armas. En el retablo hay ade- 
inas veiftte{ y una medallas de relieve cpo la 
vida y pasión del Señor , y muchas estatuas 
pequeñas. Hay apariencia de que el £etrat9 
primitiva::^de Don Fr. iUoAsío de^Burgesiii^ 
el que. se figura rezando arrodillado , en una 
de las quatro caxas ó nichos del primer cu^i^ 
po de ' este . retablo , acompañado der.Qtras 
quatro figuras, de las quales dos parecen 
también retratos. Coaviene mirar este ret^- 
Jblo paaa ver.qufmto puede iMcerse áfi^^^s^ ' 
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xo guando faltar el fundameota del diseño; 
arte severa, que* ni admite trampa ni íadU-* 
dadesi y que decide sobremanera del gusto 
de las edades 7 «un de las naciones. 

OfiJLAS I>SL^^T»]áPO P£ LA R£^XAUILACIO]ff 

p& lI» ailtes sn adelante. 

ARQí/JT£CTURA. 

' La Catedral y las parroquias de San An- 
drés , San Pablo, San. Martin, San Esteban» 
San Miguel, San Lorenzo > San Ildefonso^ 
San Benito el viejo, San Juan. Las ayudas 
de parroquias : Angustias ,^la Cruz, la Pa* 
sioft , Jesús , y nuestra Señórá del Val. o 

Conventos de religiosos: San Agustina 
Carmen calscado, Trinitarios descalzos, Pr«^ 
«nostratenses , Capuchinos^, Agustinos recow 
letos, San Juan de Dios , Agustinos misio- 
líeroS) RecoJa^tos. Franciscos V Clérigos meno; 
res , Basilios , Mínimos , Cáürmelitas déscaU 
2os. Conventos; de religiosas : la Laura , Cor^ 
pus 9 Jesús. Márí^ , Saii Felipf^dela penitea* 
cia, Porta-coeli , Belén, Huelgas, Comen- 
dadoras de Santiago , Descalzas Reales , San* 
ta Catalina y Santas Teresa , Brígidas , San 
Quirce, Sancti-Spiritus, Arrepentidas. ^ 

Colegios: Sán Ambrosio, San Gabriel. 
Or9toriosis^áiíf^lipeNeá.jáGSpita^ el ig^ii» 
iieral. Hermitasi^an Blas^y ptras. . * * 
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De todas estas obras modernas la princi^ 
pal es la catednd; paia la qual dio la traza, 
. como es notorio, el celebre arquitecto Juan 
de Herrera. Sus plaaos hechos á ia pluma ea 
solos perfiles se conservan en el archivo de 
esta santa iglesia , donde también he visto 
diseños de Diego de Prave»t Sedro Mazue- 
CCS, Alberto Churriguera, y un modelo de 
todo el ediácio hecho de mano de un aficio- 
nado. 

De Alberto Churriguera la primera notí- 
pa que he tenido ha sido ver su firma: pues 
los tres Churrigueras de Salamanca que sa« 
biamos, eran Don Josef, y sus doshijosDon 
' Nicolás y Don Gerónimo Churriguera. Por . 
esta cuenta los Churrigueras ya son quatroi 
y no siendo posible que quatro profesores se 
confundan enteramente 9 convendría señalar 
á alguno de ellos por cabeza de lo que se 
llama Churriguerismo en la arquitectura. La. 
traza de Alberto Churriguera para la facha? 
da principal jdeia catedral es de tmist azul, y 
está colgada sobK la pueru por la parte de 
adentro de aquel quarCo chicc^. » > donde se 
guardan los dichos diseños de Herrera, y de- 
mas que he nombrado. La iglesia quedo sin 
acabar, y solo llega hasta el arco toral^ ó en» 
trada á la capilla mayor. t 
£1 célebre arquitecto J^n Ventura Ro^ 
driguez, que.4kigtó el estudio , de la arqui« 
tectura por. espacio 4c muchof .í^ños en la 

I 
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Real Academia de San Fernando , QstuvQ.yna 
tempoia4a.^Vii ValUdAfid. por los afio$.do 

1768. Reconoció á instancia del cabildo toda 
la obra dq esta MUta iglesia, bi«^p uoii^ des« 
cripcioá.4e idla^ copió también los planos «d^ . 
Herrera, señalando con tinta negra lo que 
hay hecho ^ y con encarnada lo que falta que 
hacer de todo, el edificio* Tambiea hiz0 un 

diseño en grande con tinta de china de la 
tone que hay concluida de las quatro pro- 
. y ectadas. por Herrera , y se . guar<ui en . aquel 
mismo quarto donde espanlos diseños ojigi- 
.nales. . , » . 

Por las medidas que tomo Don Ventura 

resulta que la iglesia debia ser de quatro- 
ciencos QQce pies de largo,, y de ancho dos*- 
cientos quarenta pies , sin' ¿ontilr el grueso tle 
las paredes. La nave mayor de las tres de 
que.consta la iglesia es de cincuenta pias de 
fincho. De las medidas de la fachada existente, 
aunque también las sacó en su descripción 

pon Ventura Rodrigue^,. .p^ece.e;86cuiiad9 
lablar, como- igualmente ^e sus escultusas. 
Xa torre .cpoduida es alta^oscientos setentá 
pies , la empezada y no concluida á^h»m 
ser de la misma altura y diseño, kas otras dos 
torrea QBUS^JLas á las dos de la íacbada. der 
bian conyenir con. estás haste el . segundo 

cuerpo y no mas: porque desde allí debían 
subir en pirámides de la akura cada un^.de 
jjgsepta pies^£L claustro , según su pUntai 

TOMO I. ' ' H 
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demtt<istrá ciento setenta y seis pies en qua* 

dro, y constaría de ^uatio galenas con veía- 
te y ocho arcos. 

Hizo también el mismo- Rodríguez el 
cálculo del coste que tendría la conclusioa 
de este edificio I y sacó veinte y dos miUo«* 
«es de reales de vellón. 

• La obra, según da á entender Don Ven* 
tura Rodríguez , á quien supongo instruida 
por noticias fixas del cabildo, se empezó por 
lósanos de i530.^obre este dato no puedo 
asentir fácilmente á que la fachadsi se hiciese 
en el siglo próximo pasado, como asienta 
nuestro viagero al tomo xi, carta ii, nü« 
mero 26, porque de los Churrigueras co- 
nocidos el Don Josef murió en el año de 
1725, y su hijo Don Nicolás era coetáneo 
ú la fundación de la Real Academia de San 
Fernando « según he visto en los papeles del 
archivo que está á mi cargo. Aun quando 
Don Ventura Rodríguez no hubiera podido 
alcanzar á Don Josef Churrigueiaf pero á lo 
«méncs conoció á sus dos hijos : y parece da«^ 
ro que ignorase como ignora en su descrip- 
•cion de la catedral^ qu^ alguno de losChur« 
trigueras def siglo próximo pasado hiciese \z 
fachada , debiendo serle esta noticia familiar: 
m tampoco se hubiera puesto á celebrarla, 
C9mo la celebra despacio en su papel. Ade» 
mas de esto la fachada es de la misma piedra, 
bolor y pátina que k torre y media que. es« 
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tan hechas á sus lados; y parece fisicamente 
imposible que siendo tan distante en tiempo 
4c las torres ^ no parecióse la obra de la £i» 
chada mucho mas fresca que las torres y pa- 
redes del templo; pues aun el cuerpo ocha*** 
▼ado de la torre omcluida parece masreden*» 
te que lo demás de la obra. Todo esto debe- 
ría deckiirfic por los asientos de los libresca* 
pitulares ; como también si Juan de Herrera 
asistió ó no á la construcción de la obra que 
faay hedía, en lo qual puede haber sus ctifi* 
cultades, no por razón del tiempo, siao por 
la calidad <ie la piedra, método de construc* 
' Clon y y capii:eles de las pilastras de la iglesia. 
Angustias, Muy bella es la iglesia de 
las Angustias, y se atribuye á Juan de Her- 
rera. No desmerecería ser suya; pero sin 
embargo, ocurre un reparo , que aunque no 
concluyente, puede no obstante retardar^im 
poco el asenso. En la iglesia he leido un 
gran letrero que corre por todo el friso hasta 
por cima del ¿oro , y dice ash £n reveren* 
n cia de Dios y de la bendita Madre la Vír- 
f> gen nuestra Señora de la Soledad y sus An* 
•9 güsrias y hiciéron Martin Sánchez de Aran* 
9f zamendi y Doña Luisa de Rivera » su mu* 
99 ger » esta iglesia ^ y tomaron el patronaz* 
pf go de ella con la capilla mayor para ellos 
i9 y sus herederos y sucesores. Acabóse el 
•9 año del Señor de mil seiscientos quatro/' 
Juan de.Jtler;era murió, según la opinión 

H a 
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de Don F^ipe deCastro, el año de 1 5 97 ea 

Madrid después de haber hecho testamento. 
La iglesia no es grande , bieo que el tamaño» 
nada decide sobre' el tiempo qne se puede 
haber gastado en hacer una obra. Las facha- 
das suele ser lo último que se-hace ; 'pues ve- 
mos muchísimas iglesias viejas que todiivi4 
, no tienen fachadav con que aun quando el 
letrero incluya también la fachada ( que es* 
to no se sabe), queda no obstante un hue- 
co de siete años entre, la muerte de Juan do 
Herrera y la conclusión de la iglesia. En 1» 
fachada es de celebrar la conclusión ó per-^ 
feccidn del trabajo en los capiteles > cornisas 
y demás miembrós de los dos cuerpos de su 
arquitectura. Toda la portada es depiedra, 
y también una piíerta del costado hedía coa - 

regularidad y gusto. En la situación del 
templo se tuvo el prudente <:Qiisejo dd que 
se eozase su vista en una andba y desaho* 
gada plazuela. ' ' - ' 

Iglesia de la Cruz. También se atribu* 
ye á Juan de Herrera la bella portada de la 
jPenitencial déla Cruz^ que es aquella que 
dixe arriba se va . viendo desde el ochavo 
\por toda la platería adelante. Aquel grau 
balcón que hay sobre la puerta, la distin- 
güe 'de las demás portadas de templos de la 
ciudad. En manos ménos hábiles que las del 
arquitecto que la hizo , puede ser que no 
hubiera producido tík bueu efecto. La coa- 
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dusion y finara del trabjijo de los capitelei 
es de admilar. 

San Benito el Real, La iglesia, como 
ya he dicho, es del estilo gótico; pero OQ 
toda aa^eUa obra adyacente.de portería 
claustro principal del moaasteiio. £n el viar 
ge de E^Nua tomo xi^ carta 11» núm, 5$» 
se afirma positivamente que toda esta obra 
moderna es del insigne Juan de Herrera , lo 
qual es falso : pues el arquitecto fué Vivtro 
ó Rivero, no Herrera, según me ha asegur 
rada el P. Fr. Mauro Mazon, que tiene 4 
su cargo el archiro del monasterio. Lo que 
hay mas moderno en escaleras y algunos 
otros pedazos de obra del P. Fr. Juan Asr 
condo , se conoce y distingue de lo demás 
^ue es mas antiguo. La portada de la iglesia 
sin duda era de palacio gótico » no de igle«» 
sia; pues los góticos nunca hicieron porta» 
das de templos por esta idea: y así yo no 
dudo que esta era la portada del palacio del 
Rey Don Juan el I , y que se entraba á el 
por entre dos torres á un pórtico, por don? 
de se entra ahora á la iglesia. Ademas que 
siendo la iglesia primitiva , ó. que primero se 
hizo y la que es ahora una de sus capillas al 
lado del evangelio , no podia ser esta entrada 
de dos torres la entrada pró^^ima y directa 
de la primera iglesia. 
• Iglesia de las Huelgas, Que esta no fué 

la iglesia* piimitiva del noonusterio es evi- 



dente, aun ¿inSrer pápeles alguaós: porqüo 

la fundación fué de la Reyna Doña María, 
muger de Don Sancho el Bravo, la qual 
falleció enValladolid él año .¿0 .1322'; y 
siendo la iglesia como es del tiempo de la 
restauración de la arquitectura, es imposi^ 
ble que sea del tiempo de la fuj^cion del 
monasterio. Por razoné su estilo arquitec- 
íÁnico pertenece á k declinación del si* 
glo XVI, y debe caer entre los años de 1580 
al 6oo. Aquí la atribuyen á Juan de Herre^ 
¿a; pero detesto acaso habrá escritura á Otro 
documento en el archivo por donde conste. 
Lo cierto es , que es una de las mas bellas^ 
iglesias de Valladólid , y de las mas bien ' 
adornadas. £1 sepulcro de la fundadora está 
m medio -de. la capilla mayor. Desde luego 
fué muy reducido, conforme á la estrechez 
de su tiempo ; pero mucho mas adelante se 
echa de ver que lo han añadido con nuevafk 
piedras y tableros. ' - 

Claustro d€ la Merced calzada. Muy 
bello es tambieny aunque pequeño, el daus» 
tro de los PP. Mercenarios calzados, y se 
atribuye á Juan de Herrera; pero yo no sé 
qué empeño tienen algunos en atribuir todo 
lo bueno á Juan de Herrera, corno s! no fue- 
ra-mas glorioso haber tenido muchos HerrOi» 
ras que uno solo. • 

Claustra dd monasteria de Prado. Lo 
que sí aeo que es de Juan de r Herrera és 



Digitized by GüOgle 



X TM.iAi>ori0. 119 

el claustro principal del monasterio de núes* 
tra Señora del Prado , que, es del^.Orden de 
San Gerónimo; porque en él se ve clara« 
mente á Herrera y todo su estilo. Siento no 
haber teoido cooocimlento en el monasterio 
para indagar si ^n el archivo se conserva es- 
critura ü otro documento para afianzar esta 
noticia. JL?. escalera principal es incomodat 
Cpino suelen 'ser las de Juan de Herrera. 

Fachada del Salvador. La torre conti- 
gua á esta fachada es la mas .elegante de Va* 
Sadolid , aunque construida ele ladrillo. La 
fachada de la iglesia, aunque considerada 
por partes» lei de un excelente trabajo : sin 
embargo en el total es una composición licen« 
dosa, buena piara mirarse, pero no para imi« 
tarse : pues quien quisiera proponerse aquel 
cxemplar , si no tenia el mismo talento que 
el que hizQ aquella, caerla en grandes absur* 
dos. Deben- mirarse de cerca aquellas esta- 
tuas ; y si se hallase ^ue realmente tienen el 
mérito que anuncian ja distancia , podrán va* 
, ciarse para el estudio nacional de escultura. 

Vmtana wecina al Salvador. Lo que ' 
mas prisa corre para el progreso del estudio 
nacional de arquitectura es una ventana de 
una casa próxima al Salvador, en que aho» 
ra viven dos eclesiásticos hermanos Uainado.s 
Don Melchor y Don Tirso Rojel, que está 
señalada con el nüm. 5. No puene hacerse co- 
sa fnejor. £s meuesuj^; verla j^ara U)U[iar un^ 
♦ 
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idea justa de la simplicidad y elegancia dé 
^ue es susceptible esta parte de lois edificios. 
Si el arquitecto hubiera seguido haciendo 
otras ventanas como acuella en la misma ca« 
sa, 6 'si se hiciese una casa con i^entanage 
idérltico á aquella, seria la delicia de los que 
proíesan la arquitectura con ánimo de bus- 
car la perfecciom £n atención , pnes , á tan-¿ 
to mérito, la señalamos por pieza de estudio 
nacional en la arquitectura con el sentimien- 
to dé no saber su' autor. 

Agustinos calzados, Magestuosa es la 
iglesia de PP. Agustinos calzados , hecha eá 
el buen tiempo délas artes, concluida su 
portada en tiempos mas adelante. Creo que 
la mucha altura de sus bóvedas y la amplí« 
tud de su crucero causen esta magestad aun 
siendo de una sola nave. Añádese umbien la 
amplitud de dos grandes y bellas capillas á 
continuación lateral del crucero. La del evan- 
gelio, que llaman la capilla de Santiago, es 
en la aue yacen los Marqueses de la Vega, 
y'-en ella el retablo principal es de mano de 
discípulo de algún buen maestro : pues se 
ven las máximas buenas sin la resolución con 
que acostumbran salir de la mano original. 
Los dos altares dóricos executados en piedra 
que hay en las paredes de la capilla son de un 
exceleñte-gusto.En la reja de esta capilla es- 
tala data del año de 1594, que es en el que se 
liizo la reja. En el lado dé la espístqla se ve 
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la capilla déla Anunciación ó deFabio Nelli^ 
&mosa princípalméncé por sus pinturas, de 

que hablaré al tratar de las obras de pintura 
pertenecientes á esta época en Valladolid ^ y 
tu arquitectura dórica nada desmerece. ^ * 

Colegio de San Gabriel. Adjunto al con- 
vento de San Agustín está el colegio de San 
Gabriel , que ésí también de PP. Agustinos. La 
puerta de la capilla del colegio se ha conci* 
liado los elogios de los profesores de arqut*^ 
tectura por Ta regularidad y exáctitud cotí 
que está executada. Se adorna con un cuerpo 
corintio de dos columnas , y se cubre con un 
tejado para la defensa de las lluvias. Tiene 
el colegio de San Gabriel el desahogo de 
una espaciosa galería alta con vistas al Pi» 
suerga dominando al espolón del rio , y es el 
mejor paseo de invierno que para gentes de 
letras sepodia haber ideado. 
• *• Carmen calzado. Es como dixe el primer 
edificio que se halla á mano derecha entraña- 
do por la puerta. del Carmen :al campo gran- 
ik. Se atribuye la obra á Diego de Praves, 
quien por sola ella pudiera haberse acredita- 
do 'mucho. La iglesia y claustro son muy 
buenos; obra toda de ladrillo. ' 

Porta-cocli. Pequeña , pero muy magní- 
fica es la iglesiaf de ^religiosas dominicas de 
Porta-coeli, y de esmerada construcción. Ei 
•altar mayor se compone de mármoles y bron- 
^y^^^^^ pintaras. Aquí^a^sp perdon6. 



al gasto. De las pinturas del altar mayor y 
colaterales bstbl^é al trauc 4^ la pintura» y 
lo mismo de las esculturas , en su lugar pro* 
pio.Por lo.que hace á la arquitectura delre^ 
tablo mayor» esta consta de dos cuerpos de 
orden corintio , el primero de columnas, y el 
seffundo de pilastras* Las CQlumpas , los frisos 
y fas pilastra^ son de mártnol: ver4Íe » los netos 
de los pedestales de mármol melado, y la de* 
mas del retablo mármol blanco. £n el taber^r 
imculo las basas y los capitdes son de hroor 
ce, y lo restante de mármoles. Pudiera el 
tabernáculo incurrir en la censura de con|;e<« 
ser resaltes superfluos. La mesa de altar» el 
zócalo, el presbiterio, las gradas y el pavi* 
mentó del crucero son to^$ de mármoL Los 
quadros de los dos altares coUrterales se ín* 
cluyen en marcos de mármol verde, entre 
los quales y la pintura atedia solo una mol* 
dura dorada. Dueño de tanta magnificencia, 
fué Don Rodrigo Calderón, Marques de Sie- 
te Iglesias, ei qual hubiera provisto ála subr 
^istencia y bien estar de estas pobres religio- 
sas , si la mas temible de las desgracias no le 
hubiera arrollado y envudto en los horrores 
de su seno. 

Coro MSan Pablo. La sillería del coro en 
d convento do San Pablo es muy digna de 
verse, y se atribuye su traza á Juan de Her- 
ma« £n el libro Becerro del convento hay una 
partida que dice así: »>£a mil seiscientos 
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9j veinte y uno, y mes de Noviembre, se fi- 
» nalizó la silleha del coro , que se compone 
9f de cincuenta y cinco sillas altas , y quaren* 
9> ta y cinco baxas. Costó la hechura de cada 
f f par unas con otras trescientos treinta du^ 
M cados. Las maderas son de las indias por-* 
tuguesas : costeó la obra el Duque Carde* 
ñ nal/^ Puede notarse que habiendo muerto 
Juan de Herrera veinte y quatro años antes 
que se concluyesen estas sillas^ hubo lugar 
sobrado para que se pudiese alterar algo la 
traza de Herrera. No dice la partida que he 
citado que la traza fuese de Herrera ; bien 
que como tampoco señala otro, no podemos 
sacar de ella mas que la noticia d^l coste y 
lij^ide los territorios deias maderas.. 

filipinos. Coa destino a las misiones de 
Asia, hay una fundación de PP. Agustinos 
ea el campo grande. Los. diseños para esta 
obra son de Don Ventura Rodríguez; pero 
la obra está parada. 

Santa Ana. La obra concluida.mas mo« 
dorna es la iglesia de Santa Ana^, parala qual 
hizo los planos Don Francisco Sabatini, y la 
executó Don Francisco Alvarez Benavides^ 
académico de mérito de la Seal AcademiQ 
de San Fernando por la arqui^tectura. 
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No es tan ruidosa la escuela antigua de 
Vailadolid en pintura como lo es ea escuU 
tura; desigualdad que puede haber prove* 
nido de principios meramente exteriores y 
excraños al talento* Acaso xioo de ellos y di 
mayor fué la ocasión mas freqüente de tra- 
. bajar en escultura que en pintura, inducida 
poi: las solas.costümbres. No siendo mi íaá* 
mo limitarme únicamente á dar noticia de las 
obras de los naturales de la ciudad y domi* 
ciliados en ellav sino también de las de aque^ 
líos que por haber servido á la corte en los 
tiempos que estaba enValladoLid dexároa 
obras en la ciudad , y aun algunas otras; re- 
correré con brevedad las mas considerables 
qu^ he visto reduciéndolasá sus autores, y 
coficlnyenda'con aqueUasxnyos autores aun 
no se han averiguado. > . . " 

ivr;/¿;7dlaOai/^a;r«'£n lisébras deFer- 
handoGallegos/ pintor de Salamanca, per- . 
teneciente á los tiempos de los Reyes Cató- 
licos, se acaba vel goticísmcií español de k 
Juntura; pues en sus tablas hay ya ciertos 
principios de.grapdiosidad , aunque todavía 
no muy depurados de aquella rigidez gótica, 

3ue por tantos tiempos se opuso á la entra- 
a del buen gusto del diseño. £n el altar de 
San Antonio Abad , colateral en el lado de la 
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epístola ái mayor do la iglesia de San Benito 

el Real , hay unas cinco tablas de Fernanda 
Gallegos, para cuya colocación hizo el re* 
tablo Gaspar de Tordesillas , insigne escuU 
tor, de quien hablaré en su artículo entre 
los escultores, cuyas obras existen en Valla- 
dolid. Estos quadros contienen un Calvario 
en que nuestra Señora está agrupada con la 
Magdalena , y son figuras de tamaño natural; 
el Señor en el sepukro á un lado ; y al otro 
el Señor con la cruz á cuestas. Los que es- 
mn debaxo de estos representan milagros do 
San Antonio de Padua. £n el pedestal hay* 
dos quadros mas modernos , y no son deFer^. 
nando Gallegos. 

Antonio del Rincón, Don Antonio Palo- 
mino empieza la serie de los pintores espa- 
ñoles que constituyen la época del renací* 
miento de las artes en España por Antonio 
del ^ncon. Esta circunstancia y la de ser 
pocas sus obras hacen que se busquen sus 
quadros con cuidado. Habia en la iglesia de 
oan Blas dos quadros de mano de Rincón, 
retratos de los Reyes Católicos Don Feman- 
do y Doña Isabel, Acuella iglesia está ya 
cerrada , y una fundación ó cofradía antigua 
que en ella hábia se ha reunido con otras 
obras pias en la iglesia de San Juan de Le- 
tran , que es una de las del Campo grande» 
No habiendo hallado estos retratos en San 
Juau de Letrao^ pude saber ^ue se halla- 
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ban en la casa contigua deles capellanes, y 
en efecto los vi en la. escalera de dicha ca- ' 
ta» Son estos dos quadios un Tejestorio real* 

mente precioso; poique las figuras están he- 
chas por el natural 9 y los trages tomados de 
las costumbres de aquellos Soberanos* £n la 
parte superior de los quadros está escrito 
que fueron cofrades de aquella cofradía que 
dixe estaba ántes sita en la pequeña iglesia 
de San Blas : y visto ahora este letrero , se 
puede inferir la razón, por que estaban en 
dicha iglesia estos retratos. Solo falta decir, 
que los patios y las escaleras no son los me- 
jores sitios paia conservar pinturas por causa 
de la humedad del ayre. 

Alonso Berruguete, De Alonso Berru- 
guete no he visto en Valladolid obra alguna 
súelta de pintura: solamente de aquellos 
quadros que hay en el retablo de la capilla 
mayor de San Benito hay certeza moral que 
sean de su mano ; pues como esta fué una de 
las condiciones con que se otorgó la escritu« 
ra ipara hacer el dicho retablo , como verá A 
lecLor en el apéndice de documentos justifi- 
cativos uüm. I V , y el diseño de estas pinturas 
no desdice del de las esculturas de este au* 
tor, se tienen sin reparo alguno por suyos. 
Pero como AlonsoBerruguece pertenece mas 
á la escultura que á la pintura» desames de 
hablar mas de él por ahora > reservando para 
el articulo de la escultura dar las^ noticias 
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quede Berruguete hemos podido adquirir 
eir Valladolid. 

Juan Fernandez Navarrete el Mudo. 
£s mucho que nuestros escritores de artes 
. Bo hayau tenido noticia de un buen quadro 
del Mudo que hay en Valladolid, expuesto 
á la vista de todos y firmado con letras bien 
grandes. Se halla este quadro en una espa- 
ciosa sala interior del convento de Sm Pa- 
blo en donde se entierran los religiosos, que 
llaman el capítulo. Representa á Santo uo^ 
mingo de pie derecho, tamaño natural, figu- 
ra muy bien entendida y colorida 9 y hasta 
el perro de la hacha en la boca , que es un 
lebrel, está bravamente pintado con capri- 
chosas manchas de buen gusto, y un modo 
de tocar á la manera de Ticiano. En la parte 
inferior del quadro está la firma en letras 
mayüsculas así : MUDO. 

Fr. Arsinio Mascagni. En k iglesia de 
las Descalzas Reales hay dos quadros en los 
altares colaterales al mayor de mano de -Fu 
Arsenio Mascagni, pintor iFlorentino, dis* 
cipulo que fué de Jncobo Ligozzi. £n el 
uno se representa San Francisco, de Asís an- 
dando descalzo, la vista elevada al cielo en 
contemplación á un rompimiento de luz 
muy remisa, y entre nubes se ve al otro án- 
gulo del quadro la luna. El otro quadro re» 
presenta á SantaClara» también de pie dere* 
cho f con el Saoramento como ^e acostumbra 
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piatar la Santa» y tiene junto á sí una mesa* 
con sus cilicios y un libro» Este quadro está 

firmado de Fr . Arsenio de este modo : JF. Ar- 
scnius Mascagmus Fhreniinus Ord. S. 
1610. £1 Sr. PoBz, tomo xi, carta iv, nu* 
mero 7, en lugar de MascagtUus leyó Mas^ 
cagiusf por mnde vino á hacer un pintdi^ 
que nunca ha existido; y deispues pasó á se- 
ñalarle una cronología falsa hácia fin del si- 
glo XVI f de cuyo error se hubiera absteai-^ 
do , si hubiera leído la fecha que hay á 
continuación de la firma. Felipe ¿aldinucci 
escribió la vida de Fr. Arsenio, por cuya 
historia sabemos que nació el año de 1579, 

Ír murió en el de x636.£l lector puede leer^ 
a por extenso en el tomo iv de Baldinucci 
á la pág. 79 y siguientes. No dice su histo- 
ria que estuviese el Padre Fr. Arsenio ea 
España, ni podemos acomodarle el tiempo 
en que nuestros escritores sospechan que pin- 
ió estos madios en Valladolid: ' porque el 
año de 10 10, que es la data de su firma, fué 
el siguiente al en que se ordenó de SacerdOr 
te; y no salió de Florencia hasta el de 1622^ 
doce años después de la data, y entonces fué 
¿ JR.oma. Lo que me ocurre pensar sobre es* 
tos quadros , no habiendo hallado otros de su 
-est-'lo en Valladolid, es que los hizo en Flo- 
rencia por encargo , ó que se compráron allí 
y cdnduit^n á £spaña por persona que no 
podemos rastraear . por falca d^ noticias. £s 
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fundación este convento del Sr« Felipe iii, 
JV. Martínez. Tampoco dan noticiai 

nuestros escritores de unos quadros de Mar- 
tínez en el altar de aquella mi^ma sala ó.ca- 
pilla llamada el capítulo en A convento da 
San Pablo. El principal quadro de aquel al- 
tar represéntala prisión de Santiago, y está 
firmado y seguñ dicen los oue lo han visto de 
cerca , en la vay na del sable del verdugo. En 
d sotabanco del altar hay otros tres quadri* 
tos muy estimables j que son San Pedro-, San 
Pablo, y nuestra Señora en el de en medio. 
Las figuras del quadrp.de la prisión de San- 
tiago son menores que el tamaño natural. 

Lo que se ha publicado por de Martínez 
es toda aquella obra de pintura que hay en 
la suntuosa capilla de FabioNeili, que se 
llama de. la Anunciación, en la. iglesia dePP. 
Agustinos calzados. Yo- quisiera que en es« 
to hubiera habido mas detención: porcjue 
jacaso se podrá hallar que en aquella capilla 
se empleó por Fabio Nelll mas de un pin^ 
tor. El quadro principal por de contado es 
/de Martínez , pues está firmado , aunque con 
eolo el apellido MARTINEZ, sin nombre 
ni año. En este quadro principal se contie- 
nen las dos figuras del misterio, que son la 
Virgen y el in^el. £n las dos paredes latera* 
les de la capilla hay quatro quadros historia- 
dos: los del lado .del .evangelio son Presenta- 
Clon y Despesorigs; y los del lado de la epí«* 

TOMO I* X 
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tola ia disputa del niño Dios con los Doc- 
tores y huida á JBgipto. Ea dichos, quatro 
^uadros no hay firma ; bien que esto no pruot 
ba nada, pues quien hace un juego de qu^^ 
dm%j si tiene iajcostambre.deiirn»ry lo eze^; 
cuta regularmente en uno por todos. Lo que 
mas dificultad tiene .es que los dichos qua^* 
<ÍFo$'ño convienen mudio con el prinapal 
,de la Anunciación, ni aun entre sí: y aun- 
q^;esto. tampoco es decisivo» pero será bas- 
tante para contenerme en una prudente du- 
da» desando la decisión absoluta á los que 
conozcan mas qué yo.' . 

La mejor obra de pintura de esta capi- 
lla, que no sé por que inadvertencia inexcu- 
sable nadie escrü>e de ella» es la que hay 
executada no en quadros al olio sino al tem- 
ple en las paredes. Sobre el arco en que se 
incluye el altar déla Anunciación hay una 
Caridad agrupada con muchos niños, y á sus 
lados jotras dos virtudes: enfrente de esta^ 
sobre el arco que da entrada á la capilla, hay 
un Adán y £va en el paraíso» figuras de ta«> 
maño .natural; Adán está srataw en tierra» 
y Eva de pie derecho. La causa de esta com- 
posición es no haberse acabado todavía de 
persuadir Adán de lo que £ va le está dicien* 
do en orden á ir á comer la fruta de aquel 
^boi vedado ; qu6L es decir » se^fioatpor el ar« 
4ista el instante precedente á la persuasión 
.^ara levantarse ^Adan ^ éix con sh compañe'* 
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ra al árbol. Las carnes son de verdadero co» • 
lor de carné, las formas de U giejor escuela, 

Ír el modó^^e hacer de la «as extremada de- 
icadeza. Considerable es esta última circuns- 
tancia; porque una extrema definición suele 
inducir el vicio involuntario d« la mezquin- 
dad. Una figura miniada parece bien en pe- 
queño; pero si se hiciese del tamaño natural, 
seria miz^¿itrisíma é insufrible. No son de 
miniatura estas Virtudes, ni el Adán y Eva; 
pero son casi miniatura: y á pesar de este 
riesgo tan inminente son de una fuefza y 
de un relieve pasmoso. 
• SI e&tas pinturas, digámoslo así accesorias, 
son de Martínez, será menester indagar nue- 
vamente quien fué este Martínez ; porque 
hombres de artes como él hay pocos. £1 Sr. i 
Ponz le llamó Josef Martínez en su viage 
de España tomo xi, carta iii, nüm; 36; y 
acaso* tendría ; algún mas fundamento pará 
llamarle Josef, que el que tuvo para decir 
que lo había descubierto; pues descubrí'- 
mientes ño se llaman leer una firma de le- 
tras mayúsculas, en un quadro que es preci- 
so vean todos los días los sacerdotes que en 
aquel altar dicen misa, y tos que las ayu- 
dan. Pero por disculpar como pueda á mi 
predecesor, debo decir que por descubrir y 
por descubrimiento no se* entiende sino en 
sentido riguroso sacar á luz lo que antes 
estaba oculto ; pero en un mentido mas am» 

I % 



Digitized by Google 



132 VIACK - . . _ 

plio se aplica también á la reprodttcctt>ii de- 
una memoria ya olvidada: y como Palomi- 
no por falta de noticias no escribió k vídar 
del pintor Martínez , y el Sr. Ponz se ha- 
lló con un quadro de mérito delante 
lós ojos sin saber la vida de su, autor, 
pudo llamar descubrimiento en va sentir 

delato. . . 

Mirando yo con atención elÁ^an y Eva, 
Jas Virtudes y otras figuritas que hay en re* 
quadcos con textos místicos latinos sobre ellasir 
me he sentidg asaltado de la cavilación si se? 
xa toda esU ünísima obra de aquel Julio do 
Aquiles, romano, que vivía en Valladolid, 
era amigo del Berruguete, y del qual nada 
vemos en esta ciudad que se diga ser su- 
yo. Un hombre que había venido de Roma» 
ó bien llamado por el Berruguete para pin- 
tar en Granada ó en Ubeda , ó bien á probar 
fortuna en España, que fué pintor {ño es* 
cultor} , y pintor que no dudó el mismo Ber- 
rugúete nombrarlo por juez y tasador, de 
obra del retablo de San Benito el Real, co- 
mo consta de las escrituras que damos en el 
apéndice de documentos al ntim. 4?, debía 
tener obras de pintura en Valladolid. Nin- 
gunas mas romanas que ^stas; pero siendo 
este todavía un indicio leve, me abstuve de 
formar dictamen. Lo que fué Martínez en to* 
da su fuerza bien lo vemos en el quadro de 

la Auuaciacíon; pero el que hizo el ^^dan y 

« 
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£ya y las Virtudes «ra pintor de mucho mas 
méfira que Martinez. 

Fué Fabio Nelli ua poderoso de jnu* 
dio gusto y magnificencia* Su casa» ó por 

mejor decir su palacio, lo indican bastante-, 
mente, y es aquel , que obscurecido el nom«. 
bre de su dueño , se ha estado llamando , y 
llama en el dia de hoy la casa del Patrón de * 
Begoña. Así lo tengo entendido por oidas, 
aunque no he visto documento auténtico 
ninguno. 

Por lo que hace á la bella reja de la ca-- 
pilla de la Anunciación ó de Fabio Nelli, 
solo con^^ue se hizo en el año de 1598 
por estar anotado en ella misma. Pero sobre 
las datas délas rejas de hierro no podemos 
sacar conseqüencia para fixar el tiempo de. 
las obras de arquitectura ni demás artes. que • 
ellas encierran : porque las datas de las re^ 
jas solo denotan el año en que la reja se hizo 
ó concluyó , y nada mas. 

Bartolomé y Vincencio Carducci. Como 
los Carducéis íuéron hermanos, y el Vincen^' 
cío, hermano menor , fué discípmo del ma«; 
yor, me parece comprebenderlos en un artí^. 
culo; y siendo uno y otro tan conoddol por 
la multitud de obras ^uc dexaron en Madrid, 
y otras partes, bastara decir las pinturas que. 
de sus n^nbs.. exista en. Valladolid f y ks' 
que ya no existen. 

: De ¿aitolgmétiK). eausten ya aquellas 



134 ' ' ' "VIAGE 

pinturas que dice Paix Antonio /Palominoj 
en' su vida habia executadas aljIjrescQ w las. 
pechinas de la capilla mayor de San Andrés, 
y sobre la puerta de. la iglesia; pues como, 
esta S0 reedificó de nuevo no hace muchos 
años, pereciéron aquellos frescos. 

;No entiendo ^ue sean 4e..ipgtio,de Bar-?, 
tolomé las pinturas de los altares^ tolateralei{ 
en la iglesia de San Diego, que e& de Reco-; 
letosPrancisoosz'porqueji mí aife parece ha* 
ber leído en la firma Vincencio en abreviatu- 
ra; esto es, iuiaJ¿^ grande, y d^iQ de ella 
unao pequeñíca, diiaque iiOrfmede« ser %Ui 
lio de Vincencio, y no Je Bartolomé; pero* 
quede esto á los que. vean naijéj.01:. El año eu 
que se ezecutáron:iestas;pÍBturási¿ué.^l doí 
l6c6, como se anota en la misma firma. Para , 
entender lo que dice Palomino, las fuertas\ 
iU los calateraks de la iglesia deiSian,Diego\ 
es menester advertir que aquellos dos alta- 
res colaterales son dos relicarios, que .estaa» 
cerrados con sus pú^tas' de 4dflt**htejas> y en 
liis puertas de k)s dichos relicarios por la?" 
parce de afuera están pintados^ en el del lado- 
delr^rangelio'la' imfifesioft ide.ks. llagas de 
San Francisco, y-ea el de la epístola una. 
Anunciación. Na tu estas pintutas .las que! 
mss crédito* podían dór í ninguno* de» los doi^ 
Carduccis; bien queu la cabeza de.la Virgen 
es bella. Las demás pinturasrque se atribuir 
yen á Bartolomé existen, aunque ya no las 



Digitized by Google 



X VALLADOLID. Ijj 

iM'Tista todas: porque hacer pesquisa der 
paradero de cada quadro en un pueblo, es 
una de la§ majrores incomodidades que un 
viagero piiede imponerse. ' 

De mano de Vicente Carducci no exis- 
ten aqi^las pinturas al fresco, que dicen 
miestros isscritores execut6 en el tocador de 
la Reyna y en el salón de comedias del pala* 
cío de esta ciudad: porque el tocador se ar** 
ruinó muchos años hace, y Li sala de come- 
' dias la demolieron poco tiempo ha. Pero 
queda el San Diego , que es un bello qua* 
oro, en el altar mayor de la referida iglesia 
de jRecoletos Franciscos , y otros quadritos 
menores en los altares. £1 Santo esta elevado 
en el ayre sobre un trono de ángeles entre 
tiübes« Los quadros diicos son San Josrf, 
Santo Domingo , San Cristóbal, los San Jua- 
nes, San Martin, y varios Mar t y res de la 
Orden de San Francisco, de medios cuerpos. 

Otras obras que se citan de Vicente Car- 
duce! existen y dan testimonio de su habi^ 
lidad. Fué también Vicente un buen es* 
critor de artes en nuestra lengua, cuyo li- 
bro intitulado Dm/oj^ox de la pintura yz es 
raro; como también es rara la circunstan- 
cia de que un florentin escriba correcta- 
mente en nuestro idioma: indicio aun mas 
seguro que la historia, para persuadir que 
se connaturalizó en£spaña desde muy jóven. 

/Bartolomé de Cárdenas. Dicen que fiar- 
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tobné de Cárdenas fué portugués^ y qilMF 

se avecindó en Madrid: sin embargo no pue-- 
de dudarse que vivió algún jtiempo ca Va-n- 
Uadolid , donde hay mas obras suyas que eir 
Madrid. El magnífico convento de San Pablo 
es el deposito de sus mejores quadriiis. Todo 
tí claustro principal es süyo» excepto tmh 
qual. quadro de otra mano; y también las. 
pinturas del retablo mayor del mismo coa« 
vento; otro altaren el convento deSao Fran* 
cisco con la representación del Jubileo de la 
PorciuQCula notado en él el año de i6aa> y. 
colocado en una pieza que llaman el salón, 

Ír elCrucifixo de tamaño natural que hay en 
a sala del crimen de la Chancillería. Fué 
Cárdenas muy rico en la composición, in- 
clinado á la grandiosidad del estilo, y da 
tanto empasto de color en la execucion , que 
las pinturas del claustro de San Pablo se con- 
servan bastante bien, á pesar de la desgracia 
común que padecen todas las pinturas de 
los claustros de conventos. Para cqnocer de 
una vez su . inclinación a la grandeza de Ua 
figuras es menester ver su quadro, que coge 
el testero del coro de la dicha iglesia de SaQ 
Pablo. Contiene á nuestra Señora con el man» 
to extendido por una y otra parte protegien- 
do muchos santos Religiosos. Santo Domin- 
go, .está adorando á nuestra Señora, y es de 
tamaño colosal. También son de tamaño co- 
losal algunos de los ángeles de todo aguel 
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aomeroso acompañamiento de gloria. A esn 
totro lado 9 digaflioscal derecbo de quim mi« 
ra, está hincado de rodillas el Cardenal da 
Lerma « vestido de Cardenal > adoraado tam^ 
ktea la Virgen; y como so tamaño.es el na* 
toral y no colosal , rompe el equilibrio en 1« 
composición del quadro. ¿1 partido que pa«» 
itee podía habec tomado Cárdenas para no 
estragar la composición , era haber contras-^ 
tado el Santo Domingo colosal que puso ea 
aquellado, con una figura también colosal, 

2ue pudiera ser la de la Fe ü otra» con un 
anzo en las manos que contuviese el reira«! 

to del Cardenal adorando á la Virgen ; y de 
este modo se cumplirían las leyes del equiii* 
brío y la pcmderacion en la composición . do 
aquel asunto y supuesta la grandeza de los ta* 
maños. En la parte inferior del quadro bajF 
notada la data de 1 62 1 . 

: £n el libro becerro del convento hay 
asentada una partida que dice así:, tt £1 qua« 
« dro de la Gloria que está en la testera del 
»f coro le mandó hacer un padre sacristán 
n del convento al famoso piatedr Bartolomé 
w de Cárdenas. Coscó con el marco dps mil 
M. Quinientos veinte y ocho reales ^ (jue saco 
jt dicho padre saciristan pidiendo limosna á 
» sus gmigos hijos del convento. Se puso el 
n día último de Octubre de i^ao^/' i £xém« 
pío insigne de moderación, llevar tan cortil 

cantidad poi un quodro de de quarenu 
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pies de línea! Bara el coste de los ¿olores y 

del marco lío ^ hay bastante. Mas vale decir 
que lo hizo de^ limosna » y ^úe no llevó oa* 
éa*^ como ad^seiia. ^ v \ 

Pero viniendo á lo que mas importa , pa- 
lece imposible concordar la data escrita eaei 
qtiadro - edá : la escrita en el libro becenroe 
pórque site colocó en el año de i6ao, se- 
giin la partida del libro,^4cesulta falsa la data 
^ne liemos vi^o én el quadro de i6a i ^ aünw 
que sea en la* corta cantidad de un año. Si á 
mi me tocase desatar esta dificultad, diría 
' q«e la ñgufá del Cardenal no* es de Cárde^ 
ñas , sino que se pintó allí mismo por otro 
I>intpr despues^le colocado el quadro, y que 
la data tampoco ^s de Bartolomé -de Oirde^ 
ñas; pues no está á continuación de firma 
S|iya> sino ^tietta en la parte en fl)ue los pin* 
teres no acostumbran poner firma ni año , y 
' de iin color muy chillante , que parece pues- 
ta á proposito pata que la vean 'los que 
tran en el coro , y esto no es de pintor. De 
todos modos que la cosa haya pasado , vistas 
i^nas datM^der qu^rtfs de Bartolomé ule 
Cárdenas , resulta falsa la opinión que esta-» 
blece Don Antonio Palomino , y que se si-» 
vte sin cóiiiMéi¿cion , de haber muerto Cái^ 

enas en el año de 1606. ' * 
Se cree ser retrato de Bartolomé de Car-» 
denas la ca1>^ 'de un personage en uno de 
los quadros'del cl^iutjco» y en esta atencioa 
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ha habido ya curioso en ValladoIi4 que ha. 
hecho 6acar QOfhi^ aqudÜiaiiSibezai para co- 
. loc<uda eptrQ:p.ti:o9y$elarato$ ca0< adocnár 

SUestudio. • '.%MT?t '.. 

. £11 prueba de4a:.cfttiinacicsir4ti& se hace de 
l«9t pinturas de Bactolomé de jCáidenaS) diré> 
aj|UÍLlp.que>ike oído, en ValladoUd. Quando 
^^tü^exon poco hi alb|adai test aquel! amptir 
simo convento de San Pablo las tropas fran-^i 
cesastf suplkároíi los PP. Geaeial francés 
djMC* las provideiikias •c^oitunas á £11 de. 
preservar las pinturas del claustro. El Ge-- 
neral les oíredo xaxLj, cortesmentfii^ue.iiada^ 
padecerían las pintura»; y quíi: sí f querían. al* 
gwa- denioslraciíib ademas de la 'seguridad 
d§M palaiv^ai ipcMidria á cada quadco un cea- 
tjii4la$pflara;aur{CUstodia y preservación. No* 
fué necesariaL-esta^providencia , ni los soldaít' 
dos^deÚTQn eLmas ieve^y^stigio de travestí^*', 
re en/^qtiel:dausitc0¿^* • * /•-r dvCi 'i 

• 'Matías. Blasco. EstQ era su apellido , co- 
jáohsé ^e en' ttoo^dciios quafiros que pintó 
pararla iglesia parréi^uíid *ée.^an<Ldrénzé/i 
que xontleneu: milagros d^, mie&tra Señora^ 
GuiTa^íinágea, quQeriiiiiy.»it)g^a^:se veoeia 
en dicha pairroqbia, y es laiPatrbna de la» 
dudad^iXiunbien^sQ :: ve otra ;ájÜBa^de «éLen; 
otn^piadaolido la'S9K:risCN^iifii¿i.-'ieprpseattK 
di-rtartirio de Sdn Lorenzo^ y atiene la data- 
dehaño de x6:^i^. LoS'quádrbSidé la iglesia^ 
. ^piqcontioaiiiIaqiieUos .milágros¿de la Vir«^ 
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toma, en m composición y execucíoit 
Jot hehnoMrá'y santidad de ks cabezas , lo 
fcien conducido de la historia, el tono y acor^ 
de gaoíefal ^1 ^uadro y su bella tinta. No 
es de maravillar que en obMrq^db de su pa*> 
tria echase el rei^to. • v 

Un biien quadro de Añtónio Pereda me 
acuerdo haber visto fuera de España en la 
colección de pinturas del Duque de Baviera 
en su palacib;de'Munich> y ' i^e^nresenta una 
santa» cuya cabeza es de perfil , y mira una 
aparicion. AUí le tenian esorite en el inyen^ 
tario T?jras. Yo dixe á ld$/c6hserges , que 
no habia habido tal pintor Pyras en España: 
ellos me rogái^nl^ dixesé^el- Verdadero ñoñi- 
bre, y les escribí Antonio Pereda ^ y así lo 
corrigiéron en ei inventario,* 

Mateo Cfrezá. De esté nombre y apelli- 
do hubo dos pintores burgaleses , padre é 
hijOé De Mated el hijo se cita* una Concet»*^ 
ción en la iglesia de San Francisco , que yo 
no he visto aunque he andado mirando por 
la iglesia y ^i:iiUas. También se citan unos 
grandes quadros historiados en la iglesia 
de las monjas de San Bartolomé» que están 
del lado de ella del rio; Tuleé quadros no 
• existen ya, á lo menos donde dicen los es- 
critores ^ue estaban colocados, y acaso el 
lugar que ocuparían árites, lo ha reemplaza* 
do un retablo moderno de talla , que todavía 
ao cíítá dpfádó¿ Lo que-ke^ vi^to de Mateo 
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Cerezo es un Crucifixo en un altar de la ca- 
tedral cerca del sepulcro de Dloo Pedro An- 
surez , y otro quadro que representa la Vír# 
gen sobre ua árbol y San Francisco en acto 
de adoración,. que está en la capilla mayor 
del convento de San Franclsoe. . 

Feli£e Gil. Los ^adros de Felipe Gil 
que hay en el claustro de San Francisco de 
esta ciudad están firmados en una cedulilla 
que se £nge de papel blanco con dobleces en 
I06 cantos de ella, y dicen: Felipe Gil facie^ 
bat El quadro del Auto de fe subsiste 

en las casas del tribunal. Felipe Gil dibuxa*^ 
ba mejor que pintaba, y como el colorido es 
el rufián del gusto, sus cuadros, álo menos 
los que yo he yisto» no detendrán mucho los 
ojos , según la frase de Plinio, si no se pono 
la atención en algunas partes pequeñas. 

Dm Juan de Miranda. £n la sacristía 
de la iglesia parroqual de San Lorenzo hay 
quatro quadros, cuyos asuntos .son, Concep» 
cion, Anunciación, Nacimiento del Señor, y 
Asuncion de. la Virgen. Están firmados de 
Juan deMimnda') año de 1723. No entiendo 
que estos quadro&lbs hiciese Miranda enMa* 
drid ; porque son de figura irregular , acot 
modados á la vuelta de los arcos á no 
que se le enviasen medidas muy exactas del 
sitio que habían de ocupar. 

. Fuera de puertas de VaUadoUd Pedru 
P^lo Rubens. La obra principal del insiga(¿ 
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pintor gef« de* la escuela flamenca Pedro 
Pablo Rubens , no está en el palacio de Lu^ 
xemburgo de París ^ ni en la galería impeciai. 
de Viena, tii en la del Príncipe de Lictena* 
teín, ni en Madrid, sino á una legua de Va- 
Uadolid en Fonsaldaña, colocada en el altas 
inayor de la iglesia de unas pobres religiosas ' 
'Franciscas. Su asunto es la Asunción de nues- 
tra Señora. Los altares colaterales de aquella 
iglesia son también de Rubens , y algún oito 
pequeño quadro. Un poderoso de la mayor 
autoridad en la corte del Sr^Don Fernán* 
do VI ofreció a las monjas un magnífico re- 
tablo^uevo , según ellas quisiesen y pidie- 
sen , ponerles corrientes las rentas de sus ju^ 
ros, y otras mil limosnas, si le cedían estos 
quadros; pero las monjas no aceptaron la 
proposición, queriendo mas bien que . toda 
poseer sus pinturas. Pintó Rubens en Valla^ 
dolid estos quadros, á no ser que queramors 
hacerle ir todos los dias desde la ciudad á 
Fuensaldaña sin tener donde alojarse sino ea 
un castillo viejo desmantelado, ó eñ el pe<!* 
queño convento de estas religiosas. No es 
punto fácil de adivinar el motivo que tuvo 
Rubens para haberse esmerado tanto en los 
quadros de Fuensaldaña ; porque ni el inte.« 
res ni el favor podían influir , si^n las cir-» 
cunstancias en que él los hizo , en un estu* 
dio tan intenso como el que puso en su exe* 
cacíoa. Tengo para mí que no fué otra U 
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causa de tanto conato y esfiiérzo sino laemu- 
kcioa á la gloria misma de la escuela caste** 
liana , á cuyos ojos no quería parecer un pin- . 
tor expuesto á punzadas de la critica, como 
por otras obras suyas pudo acaso haber ex-^ 
perimentado. Si este fué el motivo, se ve 
que se propuso imitar el exemplo de aquel 
griego antiguo Agoracrito de Paros, que de- 
xo su Nemcsis en una pequeña aldea llama-* 
da Kanmunte. 

Anécdota de Alonso Cano. De Alonso 
Cano no sabemos que estuviese nunca en 
Valladolid , ni he visto cosa alguna suya en 
la ciudad : sin embargo no dexaré de apuntar 
aquí una noticia sorda qu^ he oido« Cuentan 
que Cano estuvo una temporada en Vallan 
dolid; señalan la casa en que habitó, que es 
la primera á mano derecha entrando por la 
plazuela vieja á la calle de San Martin^ en 
la que ahora vive un maestro de primeras 
letras ; y dicen que en la sala de aquella ca* . 
sa fué aonde sucedió la tragedia de la muer- 
te alevosa de su muger, y que aquí se le 
formó el proceso , no en Madrid. Como la 
▼ida de Alonso Cano, según la escribió Doa 
Antonio. Palomino, es un romance, y Ca- 
no es uno de los grandes homíbres de ar- 
tes de España, nunca pudiera ser des|^r^ 
ciable la diligencia que se pusiese en apu- 
rar la verdad histórica, aun de la vida priva- 
da de un hombxii realmeate extraordinario, 

TOMO !• * K * 



146 YIAGB. 

Dugo V^aUntin Diaz. De este beneméri- 
to protesor de pintura se había ya llegado á 
*perder la memoria en Valladolid en el tiem- 
po que Don Antonio Palomino necesitaba no* 
ticias para escribir las vidas de los pintores; 
pues ni le informáron de sus obras ni aun de 
Su nombre. La fundación de la obra pia de 
Ninas huérfanas y su iglesia en el Campo gran- 
de de Valladolid , debiéron de escribirle que 
era de Alonso Sánchez Coelloj y así lo im* 
primió dos veces en su obra; la primera ent 
el tomo I, libro 11,, cap. ix, pág. 178 de la 
edición moderna, y la segunda en la vida 
de, Alonso Sánchez á la pág. 390 de las vi- 
da$ de los pintores. El P. Fr. Juan Interian 
de Ayala conservó la noticia de haber sido 
Diego Valentín Díaz el fundador Je aque- 
lla obra pia; p<ero el P. Ayala escribió en la- 
tín» que es muy débil armario para guardar 
noticias de artes. El escultor Don Felipe de 
Castro , que fué Director general do la Real 
Academia de San Fernando, estuvo una tem- 
porada en Valladolid, y como en fuerza de 
su curiosidad llegase á ver algún quadro da 
Piego Diaz, apuntó este nombre en una - 
cédula, que se cojiser va entre sus papeles que 
ahora posee Don Gregorio Ferro, Director 
actual de pintura en la Academia. Nada mas • 
supo Castro relativo á la perdona de Diego 
Diaz , como lo da á entender su apuntación. ' 
Pi^ede ser que tomase luego mas. noticias;^ . 
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pero aun con solo esta y lo que escribió el 
P. Ayala, pudo después Don Antonio Ponz. 
buscar su sepultura y su retrato , y registrar 
con cuidado la principal pintura de Diego 
Valentín Diaz » asegurando con ella su me- 
moria para la lectura común en el tomo xx 
dd viage de España, carta iii, nüm. 47 y. 
siguientes. Por la inscripción dé su sepultu* 
ra se sabe que fué casado , y que su muger se 
llamaba Doña María Calzada , que sirvió aL 
Tribunal, del Santo Oficio en calidad de fa- 
miliar; y que falleció el año de 1660. 

Por. lo que hace á su mentó artista ^ es 
preciso reconocer en Diego Díaz un exce- ^ 
lente pqrspectivo lineal, y el mejor testimo- . 
nio de esto es su retablo fingido en la iglesia 
de Niñas buér£uias. £n quanto á la historia . 
ó género histórico de la pintura, el mejor 

Spadro suyo que he visto es^el que hay eh 
a capilla deLGristo de la Luz, que es una de 
las de la iglesia de San Benito el Real, el 
qual está firmado así : Didacus Diaz fU- 
tar 162 1. Se incluye en un retablo de Due-^ 
na arquitectura^ en cuyo sotabanco hay tam- 
bién dos quadritos en tabla apaisados : en el ' 
está San Pedro hincado de rodillas , y 
en el otro la Magdalena. El modo de com- , 
poner de Diego Diaz era juicioso , devoto y . 
muy atenido al decoro. £1 colorido eshue- 
uo , y el diseño correcto; y aun de mas gus- 
tosa colorido son.el San Pedro y. la Magda*. 
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lena pequeños que el quadro de la Sagrada' 

Familia. » 

Fr* Diego Frutos. Ya iba á caer de to^ 
do punto la pintura en Valladolid, quanda 
la sostuvo con algún ciédito hasta los años 
de 1750 Fr, Diego Frutos , religioso lego 
franciscano, cuya patria se ignora, el quai/ 
pintó muchísimo en el convento de oan Fran- 
cisco de esta ciudad, donde vivió y mijrió«x 
£n primer lugar todos los quadros del claus^ 
tro alto, que contienen la vida de San Pedro 
Kegalado , son de su mano » y aunque no soai 
grandes son muchos. Pero en mayor tamaña 
- ' en el claustro baxo entre los quadros de Fe- 
lipe Gil son de Fr. Diego el de* la toma del 
hábito de Santa Clara; el que representa aL 
Señor con una bandera en la mano y Patriar** 
cas á los lados; el de la fundación hecha por^ 
la Rey na Doña Violante; un Capítulo en» 
que predico San Antonio, otro delPapalno^' 
cencio III , y en un luneto la batalla que ga^' 
DÓ el Cardenal Doa Fr. Francisco Ximenez 
■ de Cisneros. 

£n la escalera principal son también de 
su mano un quadio grande de un Capitulo 
general de la Orden, una Concepción , y dos 
retratos de escritores de esta casa : en la sa« * 
cristía todos los quadros de los lunetos , que.. 
Jl:ontienen pasages de la vida de nuestra Se«^ 
ftoha , y dos Cardenales de tamaño natural en . 
Ja t^ccxa ; ea el dornútoirio de los f asantes 

I 
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tina Concepción, qu3 formi el alt?ir. En la 
nave, que Uamaa de Santa Juana ^ dosqua* 
étas en el altar mayor; y en la puerta que 
da entrada al convento un San Francisco ^ea 
la impresión de las llagas. 

Aunque he visto casi todos e^tos qu adres, 
Bo pudiera yo haber formado toda esta nota 
de pinturas « si un profesor curioso que vive 

en Valladolid, y conoce todos los quadi os de 
Fr. Diego Frutos , no me hubiera hecho el 
gusto de escribírmelos; pues tal Fr. Diego 
pintor no lo había oido nombrar en mi vida 
hasta ahora. Murió en tin el infatigable Fr. 
Diego Frutos como Sansón abrazado de la 
escuela Finciana de p inturai y sepultándola 
CDDsieo mismo. 

Don Francisco Salís, Refiere Don Anto- 
nio Palomino en la vida del pintor Don Fran- 
ciscoSolís, que hizo parala iglesia de laLau« 
ra de Valladolid dos quadros grandes, que 
hicieron gran ruido quando se . colocaron; 
pero tales quadros no existen ya en aquella 
iglesia. Palomino no dice los asuntos; pero 
sabemos por quien los vio, que el uno era 
una Magdalena , y el otro Santa María Egip- 
ciaca. La Magdalena paso á poder de un parti* 
Ollar eclesiástico, por cuya muerte fué lue- 
go á manos de quien no supo estimar el qua- 
dro. La Santa María Egipciapa parece está 
dentro de la clausura del convento. De ma* 
no del mismo SoUs existe el ^uadro de la 
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Anunciación en la iglesia de los Capuchinc^ 
junto al altar mayor en el lado del evange* 
lio , y es una de las mejores cosas que hizo 
-por lo tocante al colorido. Próximo á este 
quadro hay otro de San Antonio de Padua 
recibiendo el niño Dios de mano de la Vir- 
gen , cuyo estilo es ajordanado ^ y su autor 
^se ignora. 

Otras pinturas públicas modernas. En 
.la iglesia nueva de Santa Ana los quadros 
que hay colocados en los altares de mané 
derecha son de Don Francisco Goya, uno de 
los dos primeros pintores de Cámara actua- 
les de S« M. ; y los de mano izquierda ó lado 
del evangelio son de Don Ramón Bayeu. La 
notoriedad de mérito de estos dos sabios ar- 
•tistas modernos excusa la necesidad de hacer 
el respectivo elogio individual de cada uno. 
El quadro del altar mayor de la catedral es 
de Don Zacarías Velazquez , pintor de Cá- 
mara de S. M., cuyo talento para la pintura 
es hereditario en su familia. 

PIKTOIl£S INCIERTOS. 

En la pequeña iglesia primitiva de San 
Benito el Keal, que ahora es una capilla de 
la iglesia grande » hay un quadro de la Pie- 
dad ó Señor difunto con la Virgen y demás 
acompañamiento. Con esta pintura es me- 
nester, tener cuenta y .porque toca al tránsito 
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€Íel goticismo al antiguo restaurado; y en 
«Ua de ver los esfuerzos de la mano del 
artista para desliarse de las faxas del estilo 
gótico j y adquirir la grandiosidad del estí* 
£>. Está pintada en lienzo no en tabla , y las 
figuras son del tamaño natural. Aquella ca- 
pilla se cierra con üna bella reja de hierro 
que se hizo , según se figura en üna cartela, 
el año de 1536. 

Pinturas de Porta-coeli. Don Rodrigo 
'Calderón, Marques de Siete-iglesias ^ndó 
el convento de Porta-coell , ediñcio peque- 
ño , pero de esmerada construcción : y por 
lo que hace á la capilla mayor de su iglesia, 
el altar contiene un quadro de la Asunción 
de nuestra Señora por principal , y otros qua- 
dros pequeños de la Anunciación, Nacimien- 
to de la Virgen, Desposorios, Concepción 

Íf Huida á Egipto. Los dos altares colatera- 
es del crucero son la Impresión de las llagas 
de San Francisco, y Santo Domingo reci- 
biendo el rosario de mano del niño Dios, que 
tiene en sus brazos la Virgen. £1 autor de . 
estas pinturas se ignora» m en el convento 
ha quedado memoria alguna. Entre tanto que 
se pueda averiguar algo por los papeles de 
los poseedores de aquella casa; podria algu- 
no decir, que todo esto es de lo mejor, mas 
estudiado y bien colorido que hizo en su vi- 
da el caballero Máximo; pero mas vale no 
^riesgar conjeturas , sino estar á lo que se 
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pueda descubrir con autenticidad, aunqua 
se tarde algún tiempo en ello. 

Capilla de Fabio Nelli. Ya dixe que ea 
la capilla de la Anunciación había unas ex- 
celentes pinturas en las paredes, de cuyo au- 
tor nadie da razón , y son el Adán y Eva y 
unas Virtudes. Debería registrarse con cui- 
dado SI en algún ángulo se halla firma ó mo« ' 
nograma del autor, ó el año en que se hiJ 
aéron. ^ 



Pinturas y adornos en la iglesia de San. 
Lorenzo. Hubo un.tiempo en que esta igle- 
sia parroquial de San Lorenzo , en que se ve- 
nera la imagen de nuestra Señora tutelar y 
patrona de la ciudad, se procuró adornar de 
alto a baxo con pinturas. En la capilla ma. 
yor se pintaron historias sagradas, y en el 
cuerpo de Iglesia festones de ramos de orna- 
to. Sin duda parecería bien la iglesia recién 
pintada; pero la humedad, cruel enemigo 
de las pmturas, las ha ajado y destruido 3e 
modo que apenas se conocen. Toda esta pía- 
tura es de aquel gusto que acostumbraban 
Uaudio CoeUo y Josef Donoso , quando en 
compañía adornaban iglesias ó capillas ó sa- 
lones; pero ea el archivo de la parroquia no 
ha quedado memoria alguna. Los ramos de 
ornato suelen empezar con la cabeza de UA 
gxiío o una vicha, y entre los cortezos sue- 
le haber chicuelos traveseando. Tan libero 
es ei ornato los ramos, que se hizo sq/o' 
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con brocha, y sin mas color que de blanco y 
negro* En los adornos de la capilla mayor se 
ven todos los colores y toques de oro. 

Capilla de nuestra Señora del Pozo. £a 
k misma iglesia de San Lorenzo hay una ca- 
pilla que llaman de nuestra Señora del Pozo, 
y^ ella un retablo viejo con buenas pintu? 
ré^ , que son San Juan Bautista , San Fraa«-^ 
cisco, una Magdalena, dos ángeles vestidos, 
y en el ático una Anunciación. El autor se 
ignora, y seria bueno poderlo saber. 

^ COPIAS. 

Me acuerdo haber dicho en la relación 
de Segovia , que mas vale tener copias de 

qüadros originales, que quadros mediocres 
aunque no sean copias de niojgunos, y ahora 
me parece repetir lo mismo respectivamente 
á Valladolid. Los poetas del siglo de Au-. 
gusto solian decir, que la poesía debia ser 
como la pintura, y anadian que en poesía no 
se admite mediocridad. £n la. sacristía de la 
iglesia de San Lorenzo hay lina copia y no 
moderna de aquella virgencita de Corregió 
ue posee S. M., y está en el Real palacio 
e Madrid. £n la misma iglesia hay un San 
Pedro de medio cuerpo, copia de uno de 
Ribera. 

En la de Porta-coeli hay colgado la 
f ared de mano derecha >in quadro , copia de 
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aquel de Corregió que representa á nuesrta 
Señora con el Niño, la Magdalena de rodi« 
Has , y San Gerónimo de pie derecho , que 

' X tantas veces se ha copiado como un exem- 
piar de la gracia en que sobresalió aquel 
grande artista, gefe de la escuela Lombard^. 
£n la sacristía de la misma iglesia hayuj^ 
copia de un quadro. de Rafael. ^ 

Pero de copias ninguna ha hecho parar-* 
me tanto y darle vueltas como una qíie hay 
en la ante-sacristía de la parroquia de San 
Miguel y que ántes fué colegio de Jesuítas^ 

' Representa el quadro en figuras de tamaño 
natural al Señor orando en el huerto , y al 
ángel que baxa y se aproxima al Señor. Es 
una copia puntual de aquella oración del 
huerto pequeñita de Corregió que posee 
S. M. Si Corregió hizo dos quadros identi^ 
eos de este asunto, uno en grande y otro ca 
pequeño, esta copia lo será del grande; pe« 
xo si no hizo mas que el chico , es sin duda 
muy digna de atención esta manera de co- 
piar: porque declarar en grande lo pequeña 
casi toca á la creación y originalidad. Prue* 
ha de que este quadro no está conocido ea 
Valladolid, es que se halla sin distinción al* 

fuña entre otros muchos que no valen na- 
a. Era menester verlo á buena luz y muy 
despacio cotejándolo, con alguna copia ex&c* 
ta del que posee S. M. en el Real palacio de 
Madrid. 
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Alonso Ber rugúete. Enla historia de nues- 
tras artes hace el mismo papel Alonso £er« 
rugúete que én las fábulas de los gentfles 
Prometeo: quiero decir, que como Prome- 
teo en la fábula filé el que traxo del cielo 4 

tierra el fuego , así en la historia del rena<P 
cimiento de las artes en España brilla Ber- • 
rugúete como el primero y mas sabio artista 
que traxo la luz de Italia á nuestro terreno. 
Todos los escritores modernos de artes lo 
colmaip de elogios , saben su patria, sus hono- 
res, su prosperidad, cuentan sus obras, ad- 
miran su fecundidad, lo ponen por dechado 
y exemplo de lo que el artista puede llegar 
a valer con sola la industria y trabajo de sus 
manos: pues Berruguete, dicen, con eL pro- 
digioso número de sus obrsís llegó á comprar 
el señorío de la Ventosa , y fundar un buen 
mayorazgo. Los literatos mismos lo tienen 
muy presente : pues el maestro Ambrosio de 
Morales lo cita alguna vez con elogio , como 
si fuera el único voto decisivo aue conocía 
en punto de artes. Pero sobre toao los ador* 
nos que traxo Berruguete de Italia han teni- 
•do tal felicidad, que todos los que se ven en 
obras de otros se califican como procedentes • 
de su escuela, y ha pasado como en denomi- 
nación proverbial á decirse de eUo$: estps 



» 



Digitized by Google 



156 VIAG« 

adornos son de la escuela ele Berrnguete, 
adornos por el gusto deBerruguete, esto ti-» 
ra al estiló de Ber rugúete. 

Fué Berriiguete un escribano del cri- 
men de la Real Chancillería de Valladolids 
pero es de creer que este empleo no lo sir*? 
viese por sí mismo miéntras disfrutaba su gé« 
nto en la ocupación de las artes. Tuvo su ve- 

. cindad en Víílladolid, aunque era natural de 
P:4redes de Nava, villa en el partido de Cam- 
pos, provincia de Falencia, no lugar cercano 

' á Valladolid como escribió Don Antonio Pa« 
lomino. Las casas de su habitacion en Valla- 
dolid fuéron las que hoy en dia son quartel 
de milicias, próximas al monasterio de San 

^ Benito el Real. Aquellas casas tuviéron^sia. 
duda mefor aspecto en tiempo de Berrugue* 
te que el que ahora tienen : pues sus puer- 
tas piincipales se ven tabicadas^ y hay co« 
luftinas en el lienzo de pared que forma ca» 
lie, con pared de la iglesia de San Benito^ 
las que denotan haber servida de sostener al« 
gun portal de gusto y magnificencia. 

Obras de Alonso Berruguete no hay mu- 
chas « ni conocemos por ciertamente suya eñ 

Valladolid sino una que es el retablo de la 
capilla mayor de Saii Benito el.£eal« Sabe- 
* mos tambíenrpor buenos conductos que ador« 

no el trascoro de la misma iglesia de San Be- 
nito el Real con un retablo, y altar no muy 

grande I el ^ual 4 xenov^sc el trascoro sa 
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desbarató, y por que no pereciesen los pe-^ 
dazos, el P. Abad que entóuces eia dispuso 
se formasen con ellos unos pequeños altares, 
que se conservan en el dia, y son aquellos 
que hay en la pared de mano derecha luega 
que se entra á la iglesia por la puerta prin*^. 
cipal de ella. • • * 

Lo que auténticamente consta, como ho 
dicho; serxle Berniguete esrel stetablo de la 
capilla mayor de San Benito el Real. Da gus- 
to ver el lenacjmiento de las artes antiguase 
al cubierto de bóvedas del éstilo gótico. £1 
retablo, según la escritura, es de catorce va- 
ras y quarta de alto, y die^ de ancho* Su 
materia tres especies de maN^era , las imáge* 
nes de nogal, y lo demás de madera de teja, 
(^asi lo dice la escritura), y de .pino bueno. 
£s otra condición que las historias del pincel- 
(que así llamaban los quadros historiados) 
hablan de ser de n^íno del maestro Berra* 
guete , y las imágenes de bulto hablan de ser 
desbastadas por el mismo , y rostros y manoi 
acabados por él. Que los colores hablan de 
ser muy finos; los azules de ultramar ó de 
Alemania, y el carmin de. lacra de Florencia 
ó Venecia* Que toda la imaginería habia de . 
ser estofada sobre oro, y que en el retablo 
no habia de haber plata sino en armas. 

Consta el retablo de dos cuerpos genera* 
les. El primero se compone de doce colum- • 
ñas balaustxadas^enue las guales hay seis^md- 
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dallas de relieve, y dos quadros, en el uno-í 
está pintado el Nacimiento del Señor, y en el 
otro la Huida á Egipto. Consta también este^ 
primer cuerpo de doce estatuas en sus ni- 
chos. £1 segundo cuerpo consta de otras do^ \ 
ce columnas balaustradas. En él hay quatro 
medallas redondas con cabezas de todo^ relie*, 
ve , y son de tamaño natural. Contiene tám« 
bien seis tableros con relieves de niños, y. 
dos quadros en campp de oro. Ademas dos- 
medallas historiadas , en las quales la figura 
principal de cada una es de todo relieve, y 
seis estatuas en nichos. Sc^re el entáblameos, 
to de este segundo cuerpo hay una grandísi-. 
ma concha ó almeja dorada presentada por. 
su parte cóncava, y por remate sobre ella un 
calvario según la costumbre de rematar los 
retablos en aquel siglo con la ¿gura delCru* 
cifixo, y las de la Virgen, y San Juan á los 
lados. Todo el retablo es dorado y pintado.. 
Xas figuras principales que hacen el centro 
^ del retablo son en el primer cuerpo la de* 
\ San Benito echando la bendición , y en el se« 

fundo la Asunción de nuestra Señora ácom* 
añada de ocho ángeles. En el pedestal hay 
catorce estatuas pequeñas en nichos» que pon- 
drán, ser de una vara de alto; pero no son 
iguales entre sí, y las hay mucho menoresv 
entre las aisladas. Los pedestales se adornan 
con colgantes , cartelas, mascarones > cabezas 
de carneros» y esfinges aladas con colas de 
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serpiente. £1 zócalo con grandes tableros , y 
en ellos relieve de vichas y ramos de flores 
retorcidos. £1 retablo en su forma total pre«» 
sentaiin semicírculo en d medio, y dos por* 

ciones rectas á los lados. £stas dos porciones 
rectas rematan cada iina en un írantispicio 
triangular ) en cuyos tímpanos hay figuras 
con sacrificios. Otras figuras hay sentadas y 
encorvadas sobro la cornisa del frontis, que 
parecen soldados pretorianos pertenecientes 
al calvario , y son á lo ménos del tamaño na- 
tural. 

• * . Toda esta profusión de üguras denota 
una gran fertilidad de ingenio, y una tena- 
císima memoria; pero se sostienen principal- 
mente por la erudición de su autor: pues 
ppr lo demás es preciso reconocer que Berru* 
guete , grande hombre como era, no alcanzó 
aquellas dos partes que son las hechiceras 
del corazón humano y que . lo manejan en 
todo sentido hasta dexarlo encantado ^ que 
son la elegancia del estilo, y la gracia de la 
enunciación. Así se vio que después de Alón--' 
so Ber rugúete vino Gaspar Becerra, el qual 
movido de ver á Berruguete fué á Italia, y 
sin haber tenido tan buena escuela, ni haber 
aprendido tanto como él, lo eclipsó. Eran 
las partes de Becerra la elegancia y la gracia» 
y como estas no dependen de estudios posi« 
tivos, sino de cierta disposición orgánica en 
que la naturaleza hace el coste^ pudo ayuda-' 
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da de los estudios ^ arrastrar luego en juicio 

comparativo todos los votos á su favor. 
- La escritura para hacer este retablo se 
otorgó en 8 de Noviembre de 1526. Duró 
la obra seis años ó poco mas. £1 tasador 
nombrado por el Abad del moaasterio fué el 
maestro Andrés de Náxera, entallador veci-* 
no de Santo Domingo de la Calzada; él noot'* 
brado por Berruguete fué Julio de Aquiies; 
Romano. Llegó el caso de la tasación en 29 
de Julio de 1 533 > y discordaron los tasado» 
res, no pudiéndose concertar ni convenir. Se 
nombró tercero en discordia por la Justicia 
ordinaria conforme á la escritura de contra* 
ta, y fué el que comunmente se llama Fe- 
lipe Vigarni , que por entonces estaba eu 
Valladolid. £n nn, diéron sentencia defini- 
tiva fallando valer el retablo quatro mil qua- 
trocientos ducados los dichos tres jueces pe*« 
ritos , que firman así : Philipus Biguernis* 
Maestra An4r€s. Julius de AquiUs. 
' Pai^ Berruguete fué un golpe muy sen*» 
sible esta tasación, no por la cantidad del 
precio 9 sino por los reparos que le pusieron 
^sus censores. No se esperaba. este ilustre ar«- 

tista que la critica habia de ser tan detenida 
y tan prolixa sobre una obra que él creia ia. 
mejor que habia en España. Así lo habia es« 
crito en carta familiar á Andrés de Náxera, 
con fech^ de 22 de Noviembre de 
(Tanto suele distar el juicio propio de la . 
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opinioii ag«na I La elación de ánimo de Aloo* 
so Berruguete era tanta quoquando se le^ir 
diéroQ para el cotejo los planos (^ó muestra 
rasguñada) del retablo ^ oo los quiso presen^ 
tar, y aunque para ello fué requerido lo re- 
husó xon altivez. Apé^ndice nümeros 4? y 5? 
Hay otra grande obra de escultura ea 

Valladolid que puede atribuirse áBerrugue^ 
te ^ y es el retablo principal de la iglesia de 
los PP. Trinitarios calzados. No ha quedado 
memoria alguna en el convento de estas, ni de 
otras excelentes cosas de escultura que en él 
hay. ¡ Es posible llegarse á perder de este mo- 
do la noticia de unos hombres» que son de la 
mayor importancia en la historia del talento 

humano aplicado á las mas difíciles de las artes! 
£ste es un mal* de casi todos los tiempos: 
pues aun tn los tms civilizados vemos que 
quando se trata de señalar el inventor de al- 
guna cosa suelen asignarse dos ó tres , ó no 
saberse* £n.fin» lo hemos cote^do con el de 
«San JSenito el Keal , y hallamos entre una y 
otra obra um^ perfecta identidad. 

Consta este retablo de tres cuerpos de 
arquitectura. Las historias principales que 
en él hay esculpidas son : Bautismo de Cristo^ 
Transfiguración , Calle de la Amargura , Des- 
cendimiento de la Cruz, Nacimiento del Se- 
fior, Resurrección , Venida del £spiritu San- 
to, Circuncisión, Creación del mundo con 
nuestros primeros padres> Pecado original , 

TOMO I. . Xi 
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£ximlsioii'del Fámiso, Anunciación , y el Pa^ 

dre Eteuio sentado en uno de los nichos del 
centro del retablo. £a otro superior sospe* 
che que había una Asunción de nuestra Se^ 
ñora, y en su lugar hay ahora un ángel de 
ípíe derecho con unos cautivos cristianos ar« 
rodilludos á sus lados. Remata el retablo en 
%ta Calvario* En los intercolumnios pinturas 
en campo de oro. Advierto que el tórcercuer** 
. po no es de Berruguete , sino de mano infe¿ 
xioi mas moderna. Tampoco pueden ser de 
Berruguete el Pecado original , y la ExpuU 
sion del Paraíso , y mucho ménos el ángel 
con los cautivos. £1 motivo de aquella sos»- 
«pecha que he apuntado es que en una pieza 
baxa próxima al claustro he visto un altar 
con una Asunción del estilo mismo d^l JBer^ 
rugúete , que se conoce no estar hecha para 
aquel sitio donde ahora está^ y seríala del - 
altar mayor* 

Distingamos en Berruguete el mérito de 
sus imágenes del de sus adornos: aquellas 
son de un gusto descamado , y aunque es>- 
■beltas y de buena simetría carecen, como be 
dicho 9 de la elegancia y de k gracia* Sus 
^adornos por el contrario : pues como el ador*- 
, no es un estudio positivo , vertió en sus obras 
¿n España todo lo bueno de la antigüedad 
que habia estudiado al lado de Miguel An- 
gel Buonarrota en Italia. 

EX estudio del adorno es que mas falta 
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está haciendo en los Institutos públicos do 
bellas artes. La m^ligencia de esta parte im« 
portantísima de las obras ha causado su vili- 
pendio, y abierto la puerta á las irrupciones 
m k barbarie.' Aquella máxima proverbial 
tan arraigada ea el baxo vulgo : que sobre 
gusto no hay disputa 9 ha venido á parir esos 
monstruos, se han procurado exterminar 
á voces y gritcís ; el churriguerismo y chi-» 
nesco. Si alguno no sabe lo que es el«chi« 
nesco, lo conocerá por las estampas y ador« 
nos sueltos de los grabadores de Augusta 
lUauber , Rugendas , Hertel , y otros. 

Juan de Juní. El maestro escultor Juan 
de Juní es famoso en la época de la restau-- 
racion de W artes : solamente su memorisi 
es diminuta V pues ni se sabe todavía don-f 
cié nación .ni adonde fué, ^ acabar sus dias» 
Muchas y magníficas obras de Juní existen 
jen Castilla. En ellas vemos que fué un fiero 
jdiseñador^ Mga% caracteri$):a, d^ las pasión^ 
erudito en las artes , inagotable en la inven<» 
jcion, oportuno ^ea la composición, ingenio- 
jso en la x>r<lefiíinza , y de una gracia singulaf 
«n los niños. No sé si hay algún otro artista 
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tas y tan .excelentes tonalidades. 

V * Las noticias que hasta el dia de hoy han 
testado corriendo acerca de Jum ó. son falsa^^ 
16 necesitan «á lo: ménos de mucha modifica*- 
•cion. JBn qitanto á su patria no ^s^ hg podid^ 
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averiguar nada. A Don Antonio Palomino 
le enviaron una nota de las obras de Juni 
quando estaba componiendo las vidas de los 
pintores y escultores. En ella le decían , ó 
por rumor ó por tradición , ^ue era Juní de 
nación flaníenco; que habia competido con 
Gregorio Hernández en hacer los pasos de 
las procesiones de Semana Santa, que habiaa 
florecido en tiempo de Felipe III , y que 
hablan muerto con poca diferencia de años. 
Palomino estampó todo es,to e& su obra en 
el artículo XLVii de las vidas que tiene por 
título Juan de Juní y G^fgorio Hernández^ 
Escultores. 

Vot de contado la especie de haber flore- 
cido Juní en tiempo de Felipe III , es ua 
anacronismo garrafal, que se d$stnlirá por las 
razones auténticas de imposibilidad que da* 
re después. £ntr& tanto vaya la observacioa 
de hecho: que ninguna de las obras de Junt 
se ha hallado todavía que alcance ni aun á 
la muerte de Felipe 11. ' 
* • Si fuera posible haberse conservado la 
relación que enviáron de VaUadolid a Don 
Antonio Palomino, por ella vériamósefl qué 
sentido estaba tomada la voz JlamencOy pues 
en Castilla tiene esta voz dos acepciones di- 
ferentes. Launa ^ de época , y la otra de 
naturaleza. Flamencos y partido Jlatnenco » 
llamaban en Castilla los que seguían la corte 
de CáilosY ; ó eran agraciados de sus Miáis* 
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tros flamencos. Todaría dura esta frase en los 

talleres de Valladolid. Pues un dia me dixo 
un artista viejo: todo es,to que estamos vien- 
do es obra de los flamencos; desde que vinié* 
ron los flamencos nuestras artes tomaron otro 
estilo* Por donde se ve que no siendo aquellos 
flamencos una persona determinada , la voz 
fiamnco es relativa á una glerta época ó á 
un partido. Pero supongamos que á Palomi^ 
Bo escribieron que Juní era flamenco por na- 
turaleza ó de nación flamenco; todavía no 
tendríamos:" seguridad en el hecho : pues co- 
mo le informáron con error haber florecido 
en tiempo de li'elipe III i no podemos áar- 
nos de lo demás de su relación. £s de adver- 
tir que Palomino no afirma que Juní fuese 
de nación flamenco; sino que se decia ser de 
nación flamenco, que en buena lógica no es 
lo mismo. Las palabras de Palomino, que 
qualquiera puede leer por ser libro que está 
á las manos de todos, son; Dicen que era de 
nación Jiamnco irc. £n vista de estas forma- 
les palabras no sé con qué fundamento nues- 
tros escritores modernos de artes pronuncian 
que Palomino hace á Juní flamenco. 

Aunque el apellido Juní parece estran- 
gero y no español, no podenu>$ hacer capi^ 
tal de su$* sílabas y modo de pronunciarlas 
vulgarmente para aventurar conjeturas. To» 
davía me estoy yo temiendo que el apellido 

Terdadéro de Juní no es asl como se pronuncia 
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generalmente entre nosotros, pues la pronun^ 
ciacion castellana Juní en i larga ó aguda ^ 
hace sospechar que la voz no está completa,^^ 

Íf que ni tampoco puede ser italiana ; pues 
os apellidos italianos terminados en i tienen 
el acento en la penúltima. ¿ Quién sabe to- 
davía el apellido de este artista en su fírma 
original ? Por itnas diligencias que he hecho 
en Valladolid no he podido llegar á ver al- 
guna firma de Juní» £1 hallazgo hubiera sida 
para mí del mayor aprecio : pues su firma me 
ayudaría á formar juicio sobre si era estran- 
g<¡ro ó español, l^orque si fué flamenco fir- 
maría Jamsy si italiano Giovanney si español 
Joan I según la costumbre de su tiempo ; y 
si firmaba en latin Jo^nnes^ tan bien escri- 
biría el apellido latinizado, que acaso será 
Junius. £a Valladolid debe haber algunas 
firmas de Juní; pues él recibió cantidades dd 
dinero á cuenta de obras hechas para cuer- 
pos £clesiásticos , y por otras razones que 
ahora irá viendo el lector. La dificultad es«-? 
tá en ponerles el dedo encima, ' 

Pero acabemos antes de ver laque dicen . 
nuestros escritores nacionales de este fenix^ 
yaque en los libros délos estrangeros no he- 
mos hallado memoria ni vestigio de tal Junn 
El historiador de Osma Don 'Juan Lo- 
perraez Corvalan^ sugeto docto , juicioso y 
át notoria erudición , viendo lasiiellas obras 
de escultura que hay en la ^^óta iglesia de 
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Osma, que se atribuyen á Juní, y leyendo 
el elogio que de él. hace Don Antonio Palo-' 
mino , quiso entrar en k curiosidad de ave-^ 
riguar quiea fué este Juan de Juní, y coa* 
qué motivo habia hecho no solamente obras 
de escultura , sino también de «quiíectura, 
que se le atribuyen en aquella ciudad. El re- 
sultado pues de todas sus indagaciones fue 
este : que el Obispo Don Pedro Alvarez de . 
Acosta , qufi-primero lo fué de Oporto , des- 
pués de León, y últimamente de Osma, hi- 
zo venir de Roma á Juan de Juní para edifi- 
car el palacio episcopal de Oporto, el qual 
hizo a<iuellas casas episcopales en breve tiem- 
po , y taa magníficas que son de las mejores 
del Reyno ¿6 Portugal. Que Juní fué tam- 
bién pintor y escultor , y que executo todas 
las obras que costeó Don Pedro Alvarez de 
Acosta, así en Oporto como en el obispado 
de Osma. Que muerto el Obispo Acosta se 
retiró Juní á Valladolid, en donde trabaió 
también algunas obras. Que murió en Valla- 
dolid, sin que se haya podido averiguare! 
año, con pocas conveniencias ; y que esta en- 
terrado en el convento grande de S.Francisco. 

Todas esus noticias relativas á Juan de 
Juní las adquirió el Señor Loperraez parte 
de la tradición de Osma, y parte de un. ma- 
nuscrito del Doctor Dosramas : y del Señor 
Loperraez las tomó Doa Antonio Ponz, y 
ütimamente Don Juan Cean Bcrmudez pa* 
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ra el artículo Jünt que es' el último dd to-** 
sao II de su diccionario. 

Sin embargo de estar ya tan asentada ea> 
la historia de nuestras artes la noticia de hz^ 
ber hecho venir de Roma el Obispo de Os- 
ma á Juan de Juní, haberlo empleado en to- 
das sus obras , y de haber dependido de la 
beneficencia de aquel Prelado, de modo que 
. muerto el Obispo de Osma se fué Juní co-c 
BiQ rodando á Valladolid á morir en la mi* 
seria, permítaseme hacer alguna objeción y 
reparo , cuya solución no me toca. Don Pe- 
dro Alvarez de Acosta fué nombrado para 
el Obispado de Oporto el año de 1.507. En 
aquel año cumplía Cárlos V siete años de 
edad. El Obispo vio ya que Juan de Juní se 
distinguía por su talento artista entre los ar- 
quitectos efe Ron^a, y lo eligió para que le 
proyectase y dirigiese un buen palacio epis- 
copal en Oporto. ¿No es esto así? ¿Pues qué 
edad podría tener Juan de Juní el año de 7 
para distinguirse entre los arquitectos de Ro- 
ma, y merecer que los Señores Españoles 
Acostas Don Pedro y su tio el Cardenal 
Don Jorge pusiesen los ojos en éLcomo per-, 
sona á propósito para* edificar un palacio? 
Parece^que en la profesión de la arquitectu-. 
ra un hombre no puede llegar á tales cír- 
cunstáncias'sin haber ya heeho algunas obras 
Jiustres, que le hayan adquirido reputación: 
enceste. supuesto,^- qué ménoís-edad se le 
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puede asignar que de veinte, y cinco á treinta 
aibs? Por esta cuenta Juan de Juní pertene** 

cea los tiempos de los Reyes Católicos, y 
seria poco menor de edad que Miguel Ann 
gel BucAtiarrota. ¿ Pero quién nos asegura que 
no era ya ui^ hombre hecho , y muy acredi- 
tado en Roma i Nadie. ¿ Pues cómo compon* 
dremos ahora que Juní floreció en Vallado- 
Jid en tiempo de Felipe III » y que trabajó á 
competencia los pasos de Semana Santa coa 
d escultor Gregorio Hernández ? ¿Y como 

compondremos también estos datos con el 
juicio que nuestros escritores de artes hacen 
de Juní, quando dicen, que se conoce ea 
sus esculturas que estudió las obras de Mi- 
guel Angel Buonarrota? 

Otro reparo; Don Rodrigo de Acuña, ea 
su historia y catálogo de los Obispos de 
Oporto cuenta las liberalidades del Obispo 
Tion Pedro Alvarez de Costa en las alhajas 
con que enriqueció su iglesia, y aun añade 
que hizo renovar las casas y palacios del- 
Obispado ; pero no dice que Juní. hiciese de. 
planta el palacio episcop^ de Oporto. Agus- 
tino Rebeilo, en 8uD,escrip.cion topográfica, 
del Porto impresa éí año de 1789, al tratar 
de los edificios de aquella ciudad, dice que 
el palacio episcopal io. mando hacer desde 
los cimientos el Obispo D.. ISx. Juan JRafael 
de Mendoza, que entró en la mitra en el año 

de 2771; pero no expreia «i ántes. tenían los 
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Obispos Otro palacio ; . y era buena oca^soiir ~ 

de haberlo dicho al tratar de Don Pedro Al-, 
varez de Acosta, cuya inocencia de costum^ 
bres pondera y el mucho caudal que gaistd 
en limosnas á los pobres. 

Pero dexando á parte objeciones Yanio& 
á dar noticias auténticas de Juní , qüe aun- 
que no sean tan cumplidas que basten á dar 
idea de toda su vida, pondrán á 16 niénos¿ 
en deseo á los curiosos castellanos de com-. 
pletarlas. 

Juan de Juní era un vecino bien /están* 

te de Valladolid por los años de 1545 , que 
es decir diez y ocho años antes que muriese 
el Obispo de Osma Don Pedro Alvarez; de* 
Acosta , el qual , según los tres historiadores 
citados Acuña; Rebelio y el Sefior Loper- 
raez, falleció el año de 1563. Tan distante' 
estaba Juní de depender en quanto á sn sub- 
sistencia del Obispo de Osina , y de haber 
venido á vivir en Valladolid después de la 
muerte db ^quel Prelado. Consta de las es- 
crituras originales que hemos visto en el ar- 
chivo de la casa del Cordón de Valladolid, 
que pertenece á los^ estados del Excelentí*- 
simo Señor Duque de Abrantes, que Doa 
Hernando Niño de Castro, Merino mayor 
de Vallad<did , por escritura que otorgó ante 
Iñigo Cuello, escribano de su número, dio á 
censo perpetuo á Juan de Juní, escultor, 
quatro suelos pa;a hacer casas en una tierra 
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tenia propia de su 'mayorazgo éñ el. 
€ampo grande cerca del monasterio deSanc- 
ti^Spiritus, que ca^a una tenia treinta y tres 
pies de tercia de vara de medir de ancho , y 
de largo todo lo que hubiese desde la pri- 
mera calle que estaba trazad en la dicba^ 
tierra, que ibá á dar á la püérta de dicho 
monasterio hasta cerca de la tapia que esta- 
ba en el camino principal que va á 5imancas^ 
en precio de tres mil maravedises de renta en 
cada un año. Apéndice num. 7? 

Contraxo matrimonio Juan de Juní con 
Doña Ana Agu¡rre,y tuvieron una hija, que 
se llamó Ana María Juní. £sta. fué casada 
dos vetes, en primeras nupcias con Juan de 
Muniategui, y en segundas coa Benito Cha- 
moso.. No sabemos de donde era la Doña 
Ana de Aguirre, ni si hubo mas hijos de es- 
te matrimonio, ni las representaciones ó em- 
pleos de ios yernos» 

En aquel mismo año de 1545 en que Ju- 
ní compró el solarpara ediácar su casa , otor- 
gó escritura para hacer el retablo de la capi<- 
lia mayor de la iglesia parroquial de nuestra. 
Señora de la Antigua de Valladalid , en pre- 
cio de dos mil y quatrocientos ducados. Fue- 
ron sus fiadores Juan de Jaques de Arigon^ 
boticario del Príncipe ( después Felipe II )y 

rtin de Cabezón, batidor de oro, y Lló- 
rente da Herreros, maestro- de hacer rev 
jas. Xra obra se hacia por curata de k.palH^« 
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roqula de la Antigua y sus feligreses. - ^> 
Otorgada así la escritura y yendo á po^ 

ner mano á la execucion del retablo, cujos: 
planos ó muestra habia presentado Juni, y 
los habían firmado el escribano y dueños de. 
obra, uno de los émulos de Juní de su mis- 
ma profesión, llanuulo Francisco GiraltíS, ve- 
cino de machos pueblos á un tiempo , vió 
aquella muestra ó planos , y aspiró á quitar, 
la obra á Juní intrigando para este fin con 
algunos parroquianos de la Antigua. Giralt^ 
. ofreció executar la traza por cien ducados 
ménos de lo que había contratado Juní. £1' 
negocio vino á parar en pleyto. Hubo sen^ 
tencias de vista y revista en la Chancillería 
de Valladolid , que ganó Juní ; -allanándose 4 
hacer la rebaxa de los cien ducados, y aun 
rebaxó todavía quatro ducados mas> todot 
coa notoria pérdida de sus intereses, coma 
el mismo Juní dixo á la iglesia; pero que 
lo hacia por servicio de Dios, y de nuestra 
Señora. Era este un pretexto muy buenos, 
bien que siempre dexa lugar á pensar qu& 
Juní hada este sacrificio de sus intereses por. 

2ue su traza no cayese en manos de Giralte,' 
e quien debia temer que le estropease sus 
pensamientos. Acabado el pleyto, que duro 
cinco años, y executoriada la sentencia, seré-* 
pitió escritura para la execucion del retablQ». 
y, se otorgó en 28 de Agosto de i^^l. En 
esta escritura aparece yaDoua Anade Aguii^K 
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re, muger de Juní, hipotecando su dote á 
la seguridad del contrato. Como la parro* 
quia tenia tanto deseo de ver hecho su reta- 
Uo , y las intrigas de Giralte le habian retar- 
dado tanto este anhelo ; y por otra'parte para 
laexecucion de la traza presentada habia com* 
ptitado Juní al otorgar la primera ' escritura 
ser necesario seis años, por ser una máquina 
do cincuenta pies de alto, y treinta de an- 
cho , llena toda de estatuas y relieves de hit> 

torias, les dixo Juní que si querían que se 
acabase en breve , duplicaría la g^nte del tr^ 
bajo , y se acabaría presto. No consta si la iglc* 
sia asintió á esta proposición ; pero aunque 
aOf conste yo creo que asintió: porque veo 
muchísimo en este retablo de mano de oñ^ 
<úales^ excepto siempre las figuras grandes 
eñ que se echa ^e ver el trabajo pnro jdxi 
maestro. Si á Jüní se le hubiera dexado con 
-^ca gente ocupar sus seis años , el retablo 
de la Antigua de Valladolid hubiera obsco* 
TOcido al retablo de San Benito de Berru- 
miete 9 que parecq era la ambición de Juní. 
Pero de todos modos la parroquia quedó tan 
contenta, que le jpagó ún rebaxa alguna los 
dos mil y quatródentos ducádos^ el importe 
de la executoria del pleyto, y cien ducados 
masy sin querer mirar la escritura. £s de 'no- 
tar* qiie el retablo está dispuesto, por su au« 
tor de modo que suben á todo él los sacris- 
tanes quañdo4e oiiíece üuimnMlo.sin ser vis^ 
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ron su igimdma^y eüa gimkndo.se haniml-^' 
to hada otras. Sobre estos rasgos de Jere- 
mías » aplicados ^arJuiiiá.auestra¿>eAar^^ 
formó su ¡mágeft dolorosa.- 

. £1 Conde de Eivadavía Don Diego de 
los Cobos, devoto de nuestra Señora de los 
Cuchillos, intentó varias veces vestiría de 
las mejores y mas costosas telas, hasta ^ue 
convencido por la éxperiencia de que la 
imágen está ¿echa de modo que no admi- 
te vestidmá alguna postiza, hubo de $0^ 
breseer á los ímpetus del dispendio, yate* 
uerse á lo solido de su ferviente devoción. 

Sa»iFf:ancmo di Asís; Lo mas conside* 
I^ble en punto de escultura que hay en la 
iglesia de las religiosas franciscas denonwia- 
él de SánriS' Isabel , próxima al convento de 
San Agustín, no.es el retablo mayor, aun- 
qfue teng^ cosas muy buenas, sino un reta- 
blito que hay en la pared del lado de la 
epístola de dos columnas cotí su ornamento 
corintio ,* entre ias quales. está la efigie de 
San Francisco de Asís arrodillado contem- 
plando un Crucifíxo que tiene en la mano 
ia¿quierda, y la derecha al pecho. £1 diseño 
de esta figura es de tanta ferocidad, que so- 
brepuja toda comparación. Sii tamaiío es el 
natural ; pero reducido á tan breve espacio, 
que es un exemplo inimitable de lo que se 
llama ordenanza^ Los rigoristias del decoro 
podrán oponer á esta ¿gura qu^ su actitud ó 
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postura es violenta. Semejantes cargos ya so 
los harían á Juní quando ▼ivia.,No sabemos 

lo que él respoiideria a sus críticos. Es de 
sospechar que Juní llevaba en esto el áaimo 
de humillar a su contemporáneo el Berm* 
guete demostrando que las águras de Ber- 
ruguete eran una estaca, y las suyas una lia* 
ma de fuego. En el adorno electivo de este 
retablo puso una fila de cabezas de serafi- 
nes en el friso » aludiendo á que San Fran- 
cisco era un serafín humanado, y cutre las 
cabezas de serafines las dos de en medio .se es«> 
tan besando con tan . suave ósculo de amor» 
que seria menester subir hasta los antiguos 
griegos á ver si se hallaba tín exemplo igual 
que diese idea pura de la gracia. Adornó 
también el retablo con muchos niños que 
estaa divirtiéndose en sostener una SzxHy en 
lo que acaso aludiría á alguna visión del 
Santo. Hay . niños también en la parte infe- 
rior del isetablo', y forman como una repi-* 
sa. Entre estos el que se pone el brazo de- 
lante de la frente para mijcar es de una be* 
lleza inexplicable. Aunque cada parte dé es- 
ta obra es maravillosa, todo cede á la cabe** 
*za del San Francisco. Parece que se propu- 
so emular la delLaoconte; bien que como 
Laoconte no expresa mas que una pasión» 
que es el dolor i tenia que empezar donde 
acubó el griego. Y así para c[ue la cabeza 
del San Francisco > supuesta la precisión de 
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las formas y la grandiosidad del estilo ^ ex« 
presase la profunda humildad » la oompíin* 
cion, el abatimiento del ánimo, el desprecio 
do si mismo, y la mas ardiente devoción^ * 
que era todo lo que queria que expresa* 
se su cabeza de San Francisco, faltando para 
estos caractéres éxemplo en los antiguos, tu- 
. vo que recurrir al fondo de todo su talento 
de donde sacó esta maravilla del arte. 

San Antonio $1 Obscuro. £n un rincón de 

una pieza de tránsito para ir á la sacristía ea 
el convento de San Francisco hay un altar^ 
y en él un San Antonio de Padua , tama- 
ño natural con el Niño Dios. La intención 
de Juni en esta imagen fué representar al 
Santo de pie deredio , y arrodillado adoran* 
dí> al Niño» pero como en la arte del dise- 
ño no cabe sucesión de instantes, como en 
la poesía dramática, tomó el recurso de se- 
ñalar á cada pierna su oficio relativamente 
á su idea. £1 pie izquierdo planta en él sue« 
lo ; y dobló la pierna derecha haciendo apo- 
yar la rodilla sobre el corte de un tronco de 
árbol arrimado á la estatua. La expresión 
pues de la figura del Santo es respectiva á 
dos instantes: al de aparecérsele el niño so* 
brc el libro, y al de postrarse á adorarlo. Ca- 
beza » niño » pliegues del hábito todo es es- 
tupendo , según pude reconocer con una ve- 
la encendida que pedí en la sacristía para 

verlo. Nadie me babia dicho, ni yo liabia 
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leído que hubiese allí tal San Antonio. He 
preguntado por qué razón lo tienen ea 
aquel rincón tan obscuro, y me han res-* 
pondido que esto depende de una funda- 
don ó memoria que hay en el convento 
para que esté allí esta santa imagen. 

Adoración de los Magos. En la iglesia 
parroquial de Santiago hacia los pies, al lado 
de la epístola , hay una capilla en que ya no 
se dice misa, y ponen ea ella muebles de la 
iglesia. £n otro tiempp se conoce que hubo 
en su altar mucho culto. En esta capilla hay 
un bellísimo retablo por el gusto de Gaspar, 
de Tordesillas, qiie se está ya cayendo á pe* 
'dazos. Al centro del retablo se figura un 
portal grutesco, ciiyo techo es una gran con« 
cha muy plana , y en él puso Juní tres grupos 
en figuras de tamaño natural , que representan 
la Adoración de los Reyes al Niño-Dios. £1 
grupo de en medio contiene la imagen de 
nuestra Señora, el Niño y San Josef , el gru^* 
po de mano derecha de la Señora dos Reyes 
con sus criados, y el de mano izquierda el 
Negro con los suyos. La Virgen está sentada 
y sostiene al niño' con el brazo y mano iz* 
, quíerda, y con la mano derecha se recoge un 
poco la caída del manto por aquel lado. San 
Josef está detras de la Virgen muy junto al 
hombro derecho de la Señora. Entre los tres 
grupos hay mucha distancia para dexar cam^ 
pear el de en medio. La figura de nuestra 
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Señora da una idea perfecta del equilibrio 
en su composición. Si la cabeza de esta imá- 

ñen fuera de bronce ó de mármol , y se ha- 
ase suelta en una excavación, nadie diria 

3 ue era de un autor moderno» sino figura 
el antiguo, y del mejor tiempo de los grie- 
gos. £n el grupo de eu medio hay una quie- 
tud suma. £l mayor movimiento es el que 
hace el Niño extiendiendo el bracito izquier- 
do como para aceptar los dones de los Reyes. 
£1 San Josef es una figura al parecer algo ine- 
nor de lo que debia ser , lo que acaso haria 
así Juni para no perturbar coa dos cuerpos 
iguales el grupo principal. Sanjosef tiene 
gorro ú papelina en la cabeza , las manos 
auzadas sobre un bastón nudoso, y mira 
con mucha humildad á los Reyes de mano 
derecha. De estos el viejo está hincado de 
rodillas, levanta los brazos, y con las ma- 
nos trémulas , lleno de fe y de afectos , ofre- 
ce el cofrecillo. £1 otro sobresale por cima 
de la cabeza de este ; tiene un vaso cerrado 
en la mano derecha, y parece que espera á 
que se levante el viejo. Las figuras sirvien- 
tes en este grupo de los Reyes blancos vie- 
nen de tropel. ¡Terrible exemplo de orde- 
2ianza artística meter en un puño tanta figu- 
ra de tamaño natural , aunque sean de me- 
dios cuerpos! Un criado pone la mano sobre 
hs ancasi de un caballo, y 4^1 caballo no se 
ve mas. Otro se pone, la mauo sobre la ca- 
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beza* Otros. dos hay entre las ancas del ca- 
ballo y los Reyes, y otro ea la parte infe- 
rior, cuyos brazos están relevados contraías 
Testiduras del Rey viejo. 

Arrogante es la figura del Negro en el 

Írrupo de mano izquierda. La cabeza es de 
as mejores formas según aquella fisonomía 
africana. La comitiva es algo atropellada. De 
quatro criados blancos que le acompañan , los 
tres llevan gorro en la cabeza. Por estos gor- 
ros en las cabezas hago juicio que se habrán 
movido algunos á decir que se conoce haber 
estudiado Juní las obras de Miguel Angel 
Buonarrota, el qual también solía ponerlos 
en las cabezas de sus figuras. 

Sef ulero de Cristo. En una capilla inte- 
rior del convento de San Francisco hay un 
altar, que es muy celebrado de todos, y se 
/estima como una excelente obra de Juní. 
Consta de ocho columnas en dos cuerpos^ 
y entre las columnas del primero se contiene 
un Sepulcro del Señor con las figuras de la 
Virgen, San Juan, laMagdalraa, Santa Ma* 
ría Salomé , y los Santos Varones, figuras to- 
das mucho mayores que el tamaño natural» 
£1 cuerpo del Señor está tendido tódo á lo 
largo sobre la cubierta del sepulcro » y tiene 
puesta la mano izquierda sc^re el vientre» 
El brazo derecho está extendido á lo largo 
arrimado al cuerpo sin desvío alguno. £1 ca- 
dáver del Señor está yerto, y no con la fie- 
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' xibilidad que el de Segovia que lo acababan 
de baxar de la Criix. La urna s^ulcml es 
muy baxa. Recibe el cuerpo del Señor en 
una sábana, y ia cabezá cti dos almohadas. 
Las figuras de nuestra Señora, San Juan y 
las dos Marías Magdalena y Salonié, todas- 
están de la parte de allá áA Sepulcro de pie 
derecho mirando el cuerpo difunto del Se- 
ñor. La Virgen tiene los brazos abiertos y 
un poco inclinada la cabeza sobre el hombro 
derecho» y por aquel lado San Juan pasan- 
do su brazo derecho por delante del pecho 
dé la Señora la sostiene para que no caiga 
desmayada. Junto á San Juan estáSanta Ma- 
ría Salomé , qtie en una toalla pendiente del 
hombro , y que va á dar sobre la mano iz- 
quierda presenta la corona de espinas del 
Señor. En la mano derecha tiene un paimdo 

, con que se ha limpiado ya las lágrimas. La 
Magdalena llora con desabrimiento y en el 
ademan de despecho de que ya no volverá 
á ver mas al Seiior por estar en el sepul- 
cro y pierde la mano derecha que se. le ocul* • 
ta en la manga de su ancha túnica ó pelli- 
za , pues está vestida á la manera oriental, y 
íel adorno de su cabeza es de sumo artificio y 
gracia^ En la mano izquierda lleva su vaso 
-de los ungüentos.* Los dos Santos^ Varones 
están al primer término de la historia, f^o sé 
decidirme entre las dos figuras relativamen- 
te á stt importancia: porque el Nkodemus 
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que está hacia los píes del Señor es entera « 
mente ideal , y el Saa Josef que está hácia 
la cabeza del Señor es enteramente natu- 
ral* Nicodemus enseña lo que se puede ha-* 
cer por el arte depurado de toda imitación^ 
individual 9 y el Josef de Arimatea en quan- 
to á su cabeza es un retrato .que enseña co- 
mo se debe imitar la naturaleza individual. 
Que persona retratase Juní en esta cabeza no 
se sabe, ni creo que nadie haya procurado 
saberlo. Ella es de un viejo de gran digni- 
dad natural en s>is formas. Tiene los acci* 
4entes de la vejez en las arrugas de la fren* 
te y pellejos de la garganta , sin perjuicio de 
la grandiosidad del estilo.. La acción de Ni- 
codemus es mirar al cielo, teniendo entre los 
^ dedos de la mano derecha con muchísima 
fuerza un pedacito de lienzo lino , y con la 
izquierda tiene asido un jarrón. Uno y otro 
de los Varones tienen hincada una rodiUa 
en tierra/ £1 Josef de Arimatea ha tomado 
una espina de la corona , que tiene en la toa* 
lia aquella María , y entre las yemas del dedo 
pulgar y índice de la mano derecha la mués- 
• tra á los. que pasan por el camino y les dice; 
f f Vosotros los que podéis entrar en la justi-. 
5> cia de mis sentimientos, mirad como eran 
ff las espinas de la corona de irrisión y do* 
M lor conque taladráro» las sienes de este 
inocente ántes de cometer en su persona 

M el horrendo atentado de su muerte ^ para 

* 
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♦• perdición de ellos mismos y eterna es- 
*r cándak> de los siglos/' £sto lo está dicien- 
do «el Santo Josef con aquella misma ente^ 
reza y valor con que habia entrado á Pi- 
' látos á pedirle el cuerpp de Jesús difunto 

- para darle sepultura , según refiere en eL í 
evangelio San Marcos. £a los íntexcolum- 

. nios hay dos soldados pretoríaoos para guar- 
^ dar el sepulcro, y son figuras de mucho ma- 

Íor tamaño y mejores que los guardas he* 
reos del £ntierró de Cristo eo la capilla dp 
Ja Piedad de Segó vía. 

Toda esta obra es de yeso , y por tanto 
' de poco coste. Se dice ^ue mandó adornar 
esta capilla y hacer este altar el Obispo de 
Mondoñedo Don Fr. Antonio de Guevara, 
y que en ella está enterrado.. No es difícil 
. de averiguar el dueño de obra de este al- 
istar;, porque en la urna del Señor, hay pen- . 

dientes de unas 'manillas unas cartelas pe- 
. queñitasi en que. están pintadas unas armas 

- de blasón. Cuyas fuesen aquellas ^mas ese 

habrá sido el dueño de la obra. ' - ; - 
La fecha que traen los escritores quando 
: .hablan de esta obra dejuní es £alsa emporqué los 
números que en ella están anotados son 16S6, 
que no es el año en que se adornó la capilla 
por Juní , ^Qo el año de la pQidícion dhe la 
capilla. Es el caso que en eLauo de 1686, 
: cuyos nunteros>30n,b¿eii abultados, un pin- 
! tor de mala: maapi^icoiiietió.á tod^ h Obrado 
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. . Juní pintarrajeándola de alto á baxo ; y aun- 
que no pudo acabar de destruir todsui las be- 
llezas de Juní» hizo sin embargo en ellas gran* 
de estrago. La data primitiva de la conclu- 
sión, que acaso estarla debaxo de la que apa- 
rece, ñó se sabe ; pero si fuese cierto que 
Don Fr. Antonio de Guevara mandó hacer 
' á Juni esta historia y adornos, ó si se hicie- 
ron después de la* muer te de aquel Prela- 
do por sus parientes, ó por encargo, la obra 
. deberá caer al rededor de los años de 1544» 
: en que se supoAe murió el Sr. .Giievara. 
Si Juní fué también pintox y arquitec- 
to no es punto bien averiguado todavía. 
- Puede ser que, según la costumbre de su 
^ tiempo, no se limitase á sola la profesión de 
un. arte. No hemos visto quadro alguno que 
. conbte ser suyo; bien que en sus retablos 
» siempre hay pinturas combinadas con las es- 
culturas. £n este mismo nicho del Sepulcro 
. de Cristo hay figuradas unas ventanas del 
. pretorio, y por ellas se asoman soldados pre* 
: torianos como para ver el sepulcro, cuyas 
. cabezas son muy buenas. En quanto á lla- 
marse arquitecto un pintor ó. un escultor, 
; lo que quiere dedc és que haif estudiada la 
«arquitectura externa, ú ordenes de arqui- 
JáBctüra, aunque' nunca hayan hecho, un edi- 
-ficio de cal . y canto. Aquel estudio les era 
preciso por quánto ellos eran, los que diri- 

giaftriosl retabli^ Despní^'.ha lda^íátando 
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•y estas son cinco tablas. Hay también otros 
idos quadros ims modernos , y en el pedes- 
tal hay otros dos de la Virgen, cosiendo en 
uno, y en el otro la buida á Egipto. Su ar- 
quitectura es balaustra! y arbitraria en dos 
cuerpos de quatro columnas. Remata el reta- 
,bki en una medalla redonda, que contiene 
una cabeza de* todo relieve. En el adorno 
fué extremamente voluptuoso Tordesillasi 
aunque por buen camino. Cartelas, vichan 
mascarones, sátiros, monstruos, calaberas, 
colgante^, conchas, foUages, bustos, niños, 
^candelabros, vasos, uñas, cabezas de delfi* 
ues, caballos marinos y cabezas aladas es lo 
que allí se ve con profusión y gusto. El 
fondo del retablo es blanco , los adornos de 
las columnas tocados de oro, y esta fué una 
costumbre que se mantenía en Castilla des- 
de los tiempos del goticismo en Burgos. Al- 
gunos tableros tienen el fondo azul. 

Esteban JúrdoH* Del maestro escultor 
. Esteban Jordán se ignora la patria ; pero no 
la vecindad , que fué Valladolid , ni su es* 
cuela, que notoriamente «s Romana. Con ha* 
.ber tenido su domicilio en Valladolid no 
•consta todavía mas que de una obra suya 
ícn esta oudad , que es el retablo níiayor dé 
4a iglesia de la Magdalena, incluso el sepul- 
cro del Obispo de Sigüenza Don Diego Gas- 
ea^ ñindador y patrono de ella. 
. I<a oscikuia jpara hacer, dicho retablo se 
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otorgó por Jordán en Valladolid en 23 de 
Octubre de 1571. Por s<»r este documentó 
importante y conservarse en el archivo del 
Sr. Marques de Revilla » actual patrono do 
dicha iglesia , me parece muy conducente í • 
h historia de las artes su publicación. El 
lector hallará el extracto de esta escritura 
en el apéndice de documentos n¿m. 11. Con* 
serva también dicho señor patrono otra es-' 
critura del mismo Jorcan y de su mugerMa-r. 
ría Zarate, otorgada en Valladolid en a8 de. 
Julio de 1 575 , por la que se obligan a do-; 
rar, estofar y colorear el dicho retablo, y. 
darlo concluido para el día de la Magdalena de* 
1577. £1 precio del retablo en blanco, según 
la escritura , fué de mil ochocientos ducados^ 
y el de dorarlo, estofarlo y colorearlo fué, 
según la segunda escritura, mil setecientos' 
cincuenta ducados, cuyas partidas montaa 
dos mil trescientos cincuenta ducados- Si 
tuvo que percibir algo mas del Doctor Don 
Pedro de Gasea seria por alguna otra óbra.: 
Consta la escritura de dorar el retablo de 
siete fojas , y se otorgó por ante el escriba- 
no Antonio Rodríguez. 

Que Esteban Jordán estudiase en Roma 
no consta por noticias algunas auténticas; 
pero su estilo lo está publicando , y nos coa* 
firma mas este juicio la desemejanza total 

aue hay entre él y ios que le precedieron 
Igo ep tiempo, y cuyos talleres y obras por 
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día tener bien conocidos en Valladolid. La | 
simetría de sus estatuas es la mismá que sei 
guia Rafael , y en sus figuras se desea por 
muchos alguna mas esbelteza ó altura. £n i 
efecto 9 las estatuas de Esteban Jordán no son 
esbeltas ; pero son muy correctas y del me- ' 

' jor carácter. La ¿gura de la Magdalena de 
pie derecho » con ei vaso ó símbolo propio 
suyo que tiene en la mano y y es la princi- ! 
pal del retablo 9 es macho mayor que el ta- i 
maño natural ó doble del natural , y su ca- . 
beza es tan hermosa que no cede fácilmente 
á ninguna. Sus Apóstoles que puso de dos 
en dos en el retablo, son de un estilo pu- \ 
. lamente romano ; pero lo que mas distingue : 
á £stebán Jordán es la parte de la disposi- ! 
cion. £n este retablo no se experimenta la 
pena que en los de otros insignes maestros 
de tener que ir á verlos una, dos, tres veces | 
para imponerse en todo lo que en ellos hay. 
£i retablo de Esteban Jordán desde en me* 
dio de la iglesia de una ojeada está visto. El 
es simple , espacioso , desahogado , y muestra 
todo lo que contiene sin fatigar la vista. Sin 
duda esta es una ventaja apreciable, pues , 
dimana de aquella claridad del talento que 

• hospeda como en domicilio propio al buen 
gusto. Hay en el retablo muchísimo de ,ma« 
no de oficiales; pero en la Magdalena no 
creejfé que ninguno puso la mano sino él. La 

disposiciion es el índice mas sqgnro del gus«* 
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to : según cada hombre dispone y ordena sus 
cosas así es su gusto; y ya que £stebaa Jor- 
dán haya de ceder ¿ otros escultores de la es^ 
cuela pincíanaó valisoletana en alguna par- 
te del arte» quedará siempre superior en la 
de la disposición. 

AdverUncia sobre gas par ^scmrajU 
Nada he visto en.VaUadolid que conste ser 
de Gaspar Becerra. Los relieves del retablo 
de la parroquia de San Miguel, que se le 
atribuyen , son una obra mazorral sin dis^ • 
ño ni escuela, y nada digna de atribuirse á 
tan sabio escultor. La otra obra, en una ca* 
pilla de los Trinitarios calzados, es iin co- 
pión, de mala mano de algún bueij relieve de 
aquel asunto. Es verdad que en el basamea- 
to del retablo de San Miguel hay unas Vir- 
tudes recostadas, que en los paños se parecea 
al modo de dibuxar de Becerra ; pero esto 

auiere decir que algún rasguño de Becerra 
egó á caer en manos de cortos oñciales , que 
diéronuua idea turbia de. aquellas figuras sin 
penetrar el sentido del diseño. Por lo demás 
€Í retablo es de buena disposición; y quiiea 
dispuso aquel retablo no pudo hacer aque- 
llos relieves* £n caso de que alguna vez se 
pudiese probar que aquellos relieves eran de 
Becerra, recurriríamos á decir ^ue quando 
los I1Í20 era mozo y sabia poco, antes de pa- 
sar á Italia , donde se volvió lo de adentro 
afu^iftj exemplo qup uo^seria^ el üni^o ea la 
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historia de las artes, como no lo es en la de 
las letras* 

Juam di Arfe^ Uno de los mejores escri- 

« tores didácticos de artes en nuestra lengua es 
Juan de^Arfe Villafañe. Profesó la escultu*^ 
raen plata, según el pie de establecimiento, 
de su familia, y ennobleció muchos pueblos 
con^ sus obras destinadas al culto sagrado. La', 
custodia de plata de la santa iglesia de Va* 
Uadolid es de su mano. No consiste la pre- 
ciosidad de esta alhaja en su volumen , sino 
en su autor. £1 Adán y Eva, que son las'ma» 
yores figuras, y están en el primer cuerpo, 
son bellas* Hay también mndias historias de 
una execucion delicadísima y menuda, que 
prueban buena vista, buenos instrumentos, 
y sobre todo un biien gusto de diseño con- 
forme á las mejores máximas del renacimiento* 
délas artes. La obra está firmada coa el bu- 
así : Joan de Arfe y Villafañe MDXC 
Gregorio Hernández, Este es eh escul- 
tor de la religión. Sus imágenes parecen ins- 
piradas para mantener la devoción y la pie- 
dad. Un diseño correcto, un anhelo constante 
por cons€iguir la belleza^^ iin buen^justa 4^ 
plegar- de paños y vestir 1«í «figuras , y sobre 
todo, la nobleza del estilo, forman su ca- 
rácter. . 

De Hernández se conserva el retrato , la 
memoria cierta de la casa que habitó en Va- 
Uadolid, y un gran nümero de obras espar; 
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cidaf por toda la Castilla. Su muerte se sa« 
be auténticamente ; pero el lugar de su 

nacimiento y su educación en el arte toda- 
vía^ se ignoran. 

• Su retrato se halla en la pared del cru-^ 
cero, lado del evangelio, capilla mayor del 
convento del Carmen calzado, que es aquel 
edificio que se ve inmediatamente á 'manó 
derecha entrando á Valladolid por la puerta 
del Cármenv £s un lienzo qUe contiene el 
busto del escultor muy bien executado, aun- 
que el pintor que hizo este retrato no se sa- 
be. Era Hernández según esta pintura me- 
nudo de facciones, magro, modo de mirar 
halagüeño, tenia poco pelo, y una berruga 
gorda junto á la nariz, ¡levaba vigotes, y su 
vestido era de golilla. 

La casa que habitó Gregorio Hernán- 
dez por espado^ de veinte años hasta su 
muerte fué la misma en que habia vivido 
Jüan de Juní» bien que como Hernández 
fué muy posterior á Juní, y hombre de mas 
fama, y murió en esta ciudad, se mantiene 
la tradición de ser aquella la casa de Grego- 
rio Hernández , y se fué olvidando haber si* 
do la de Juní. Quando á Don Antonio Paló- 
jiiino le enviaron noticias de los artistas de 
Valladolid ( pues Palomino no pasó de Se* 
govia} se habia peí JiJo ya la memoria de 
haber sucedido Hernández á Juní en la ha- 
bitación; pues en.el elogio de Juaq daju- 

TOMO I. * » 



194 VIA6B i 

ni .y Gregorio Hernández, pág. 414 de la 
edición moderna de Sancha , dice : 99 Vivió 1 
M junto á la puerta del campo en Vallado- ¡ 
9$ lid. y su casa era tan conocida de los po* ! 
HÁ^res^ como pudiera serlo un hospital... y 
f> así le tenían en grande opinión en Valla- . 
f > dolid.'^ Desde que escribió Palomino esto 
de la casa de Gregorio Hernández, no hay ' 
cosa mas sabida entre todos los profesores, ni 
que mas hay^ contribuido á olvidar la anti« 
gua pertenencia á su primer dueño y fun- ' I 
dador. Haciendo yo algunas diligencias por . 
indagar la casa en que Juní habia vivido , la 
primera noticia que adquirí fué una sorpre- i 
sa. Tan ageno estaba yo de pensar que la ca** 
sa de Gregorio Hernández habia sido la de 
Juní. La noticia es auténtica : pues en las es- 
crituras de la casa del Cordón de Valiadolid, ^ 
que ya he citado , consta lo siguiente : ti En 1 
f> 15 de Junio de 1616 Gregorio Hernán- 
99 dez y María Pérez su muger, vecinos 
99 Valladolid, otorgaron escritura por testi- j 
99 monio de Juan Martínez de Parraga , es« 
Mcribano de su número, diciendo, que en 
99 dichos quatro suelos y casas que en ellos 
99 se hiciéron por dicho Juan de Juní, habia 

sucedido Ana María de Juní, y Benito 
9t Chamoso su marido en segundas nupcias; 
99 que en primeras lo fué Juan de Muniate* 

gui , y se las habían vendido con los tres mil 

99 mar9.yedis de censo perpetuo anual^ y le 
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» reconociéron en favor de Don Luis Niáo 
99 de Castro , poseedor del mayorazgo á qu ien 
w pertenecía el censo , expresando que di-* 
»>chos suelos y casas lindaban de la una 
99 parte hacia el monasterio de Sancti-Spi- 
«ritus con la calle de San Luis, de otra 
» parte con casas de los herederos de Juan 
ftae juní, por delante el campo y camino 
9f real que va á Simancas , y por detras la 
99 calle que llaman del Sacramento/' 

Por estos documentos relativos á Juan 
de Juní y Gregorio Hernández , vemos que 
pasáron setenta y un años desde que Juní 
compró aquel solar para hacer su casa hasta 
que Hernández compró la casa á Doña Ana 
María de Juní casada con Benito Chamoso. 
Lo primero que de aquí resulta es que Gre- 

5 orio Hernández quiso habitar la misma casa 
© Juní: sobre este supuesto podemos pasar 
á discurrir qu^ no siendo la situación de la 
casa de Juní ningún punto central del pueblo 
apetecible para quien tenga muchas obras 

Jue hacer y ser visitado de muchos dueños 
eobra, sino solamente de los que se v^yan 
paseando por las tardes, fué mas bien la ve- 
neración y amor al nombre de Juní que la 
conveniencia local el motivo de haber ape« 
tecido Gregorio Hernández aquella casa. 
También resulta que en el año i6i6 en que 
Gregorio Hernández compró aquella casa á 
la hija de Juni^ seria ya esta bien entrada 
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en dia$: porque Jtuií consta ya casado á la 

mitad del siglo anterior quando hizo la segun- 
da escritura para la execucion del retablo prin*. 
cipal de la parroquia de la Antigua. Estas y 
otras varias reflexiones , que se pudieran ir 
hácieñdó y adelantando si se mirasen con cui* 
dado los libros dé las parroquias de Valladolid, 
pueden ser oportunas para rebatir y des va - 
iiecér aquel rumor popular tan creído desde 
que lo asentó Palomino como noticia posi- 
tiva, que supone á Juan de Juní y Grego- 
rio Hernández concurrentes en tiempo de 
Felipe III á la execucion de los pasos de 
Semana Santa, repartiéndolos entre sí, ó ha« 
ciéndolos á competencia cada uno los que 
le tocaron. ' 

Demos ya una ajeada á la casa de don* 
de salieron tantas maravillas de escultura, 
qualcs nunca volverá á ver iguales Valla- 
dolid. £sta es la misma que indican las escri* 
turas de su pertenencia, sin que en ella se ad- 
vierta renovación ni aumento. En el día está 
señalada con el n6m. 43 , y la habita un peen 
de albañil. La puerta es de arco de buena 
piedra, y la pared empieza i subir con al- 
gunas hiladas de sillares; lo demás es obra 
de aibañileria ó ladrillo y tapias de tierra. 
Las puertas de madera son viejísimas, con cla- 
vos gordos sin labor alguna, y pueden ser 
las primitivas de Juni. Se entra por la única 
puerta de la casa á un parió, ya desempe- 
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drado , en el qual no hay vestigios de haber 
habidanuncani arcos, ni postes, ni columnas» 
£n la pared de enfrente de la puerta se ven 
unas habitaciones, que nada desdicen de la so- 

sus actuales in^uilinos.^A mano 
izquierda se ve á un piso mismo y andar con 
el patio la pieza que era el taller del escul-» 
tor. Como la casa hace esquina á la callejue- 
la, de San Luis , y su entrada es por el Cam« 
po grande , parte de las ventanas del taller^ 
dan á la calle de San Luis, y parte al Cam- 
po grande. Las ventanas no conservan señal 
alguna de haber tenido rejas ni balcones de 
hierro , y esto er^ inevitable que se conocie- 
re si lias hubieran tenido. Tanta moderación 
de animo es el mayor elogio de la virtud de 
sus antiguos dueños. Parte del taller se halla 
en el dia profanado y envilecido con desti- 
no á puesto de aguardiente, para cuya entra- 
da ra$gárqn,una de las ventanas del lado del 
Campo grande, haciéndola servir de puerta. 
Mirando la casa, de Juan de Juní me ve- 
nia á la memoria la epístola 86 de Séneca en 
que describe la casa de campo y baño de Es- 
cipion Africano en Literno, hoy pequeña 
aldea llamada Torre de Patria. Observó Sé- 
neca que las ventanas del baño ¿c Escipion - 
no habian tenido vidrieras , y de aquí pasó 
a ponderar la simplicidad de la$ costumbrés 
de aquel héroe. En este ángulo, prosigue 
Séneca, se lavaba ¿scipion, baxo de este te- 
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cho pasaba sus horas , y este vil pavíme'íito - 
sostenía el peso de su cuerpo. £sto mismo 
iba yo aplicando en mi interior á Juní, ya 
^ue en el estilo de los panegiristas de las 
artes vencer sus supremas dificultades es vic« 
toria. En fin, mi deseo seria que en medio 
del patio entre la puerta y las habitaciones 
se pusiese, una columna con un rótulo que 
dixese así : Estas fueron las casas y taller 
de Juan de Juní, en que sucedió Gregorio 
Hernández , insignes escultores. 

- Del dia mes y año en que falleció Gre- 

f[orío Hernández consta ya por un asiento de 
os libros de la parroquia de San Ildefonso. 
£ste descubrimiento lo hÍ2ío Don Josef Ma- 
ría Entero, Relator de la Real Chancillería 
de Valladolid , y nie lo participó á Madrid 





1 







tos términos: f> No quiero retrasar -á Vm. la 
noticia del hallazgo que he hecho de , la 
M partida de muerte de nuestra Gregorio 

» Hernández, acaecida en 1636, donde se di- 
» ce testó ante Miguel Becerra. Réstame se- 
f) guir este hilo de Adadna á ver si logro 
« saber en qué oficio se hallan los papeles de 
f> Becerra, en cuyo caso se buscará el tes- 
9» tamento , donde tal vez dirá el lugar dé su 
naturaleza, y quienes fueron sus padres/* 
Pocos dias después, en 3 1 del dicho mes y 
año, el Cura de la parroquial de S. Ildefonso 

le dio. un certiácado de aquella partida^ ;^ me 
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la remitió legalizada en i? de£iiero de 1797 
según le pedí; el lectorio verá: m el apái4 
áice de documentos al num. 8? Fué D. Jo- 
.sef María Entero individuo de la Réal Aca^ 
é^nh de San' Femandó en la dase de los 
Académicos de honor; y falleció en Valladoí> 
lid en ^3 de-finerb de este año de: rSoa , co¿ 
xno ya manifestamos en la relación de actas de 
la Academia en su junta publica de 24 de 
Julio , en qtie s# hizo la distribución de pir^ 
mios. Por su muerte me ha sido forzoso su- 
frir la falta de algunas noticias importantes 
de ártistas y de* obras en Valladoikl y que dó« 
mo sugeto tan curioso y aficionado á las be.* 
Uas artes esí de ¿Ireer tuviese investigadas. ¿ 

♦ Al contemplar las figuras de Gregorio 
Hernández me parece descubrir^ partidos ^e 
ki-escuek de Juan de Jnñií pero mo 'siendq 
este bastante motivo para tenerlo por discí-* 
pulo suyo, me estoy en la sospecha* de que 
á lú ménps-ló alcanzó m Ib^^últimot afio$ dé 
sü .vejez, y que freqüentando su casa, se 
apfovechária de los consejos y conversaqoó 
de tan sabio maestro. ' • * ' ^ / 

" Las obras de Hernández aun solo dentro 
de Valladolid son- muchas ; perore un mé-^ 
rito desigual, entre sí. Esto no podia menos 
de resultar: pues quandola imaginación^ 
cansa , sucede lo que con la tieira quando se 
le obliga á dar muchas cosechas en un año. 

Procuraré ir retíMriendo lo- que me parece 
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mejor, dexando á los demás que abunde cada 
uno en su juicio , y las acabe de contar toda^é 
- La Stabat ta^ter. £a k igk^ía pe&iteftñ 
<:ialde la Cruz y camarín de su altar maypii 
bayuft Crucifixo mu^y viejo y de mal 4m 
seño. Al pie . <k']ia. .cf42^$t¿ la Dolorosa dcr 
Gf^orioi Hernández. Su tamaño es muchoi 
mayw que el natural* £stá sept^da U Señoit 
ra sobre una piedra quadrada, los brazos 
abiertos: mirando al cielo. Xieo^ .ei^t^did^ 
todo á lo largó. k.pieraa di^riKÍi?^., y enoogH 

da la izquierda, que es un partido Juniano* 
£1. pie4<B£écho pres^ta to4acJta planta y es^ 
triba sobre *e2>*tali»n eii:ii$9, pequeña piedra 
del monte.Su . calzado es negro co;no los quQ 
hada JuBÍt'LIeva.la ii^ágenjAk:!»^ cabeza dos 
txbcas una sa^bmtciti^* $f <^b¿ tibies gran(. 
parte de la c4b<?zacon el n^;>tpcq.ue es azul;- 
kc^tunica es encarnada». y;d^k^ tocas la un% 
es amariUá^^p'.k^iirR dj» co^ <}e pJoi|io. Poi; 

el costado del lado izquierdo atraviesa uüa 
espada^.el corase de la Señora ea el seitfii^ 
éi^ 'fi¡f^ran^mt gladim- .©fisf^ño , paños , arr 
tificio de las tocas todo es excelente; y pQfc 
k>iji}ue ba$;^r4 la hermosura 4^ sii.cai^ea^, si 
b^iángles del cielo no baxan .á hacerla ma^ 
bella, de-mauode hombreisno hay ma$ ^ue 
esperar. ¡ Pero*. ^«é lastima] .Una mapojpp^ 
¿erna imperita cometió el atenido de repin- 
tar toda«^a.$AOt^ ifnágenycCon lo que cop&ir 

gttia.esUQptKÍa ,fiiteranie(^j9.^e^teo abajaos 
0 



Digitized by 



Le puso unas lágrimas negras , dio un color 

la$ rehizo cada^iína de uiía^piacelada ^ f as( 
de la dcm^iP.^ maneara. gUI^. ytO .no sabi q .dft? , 
ttarAínaroie sLal dolor .^u^-inspira la «figura 

es mayor ó menpr (jue el que excita lo dcsfi- 
^ gu rado. ]^.^t»tíaAa. q^e dolor^ d^ distinta 
3rdeát'|)orf|E^: aqu^l tbq» i la.purp deV^co? 

razón , y estotro es una irritación humoraly 
Semejantes renovaciones bárbaras movii^oil 
4 la Real Academia de Yalladolid á repre^ 
seotar á S^M. en ii de Julio de este^aaQ 
pxponietelo :^ desorden que le^notaba en xer 

novar imágenes antiguas de mucho mérito: 
é cuya expoiM^ipn se sirvió S. M. . expedir 
$ú Real ord^ en 30 da Setiembre encairgan*: 
do 4 la Academia velase en impedir este abur 
sg ; y o t r a i gual orden se <x)muaicó al CapjtíM 
gefleral d^ :la provincia Con la niisma- fecha, r 
. Crista d^, la Luz. Gracias á Dios que vet 
mofl un CmcifijiO deescuUur^ del tamaño ^ar 
tural bien hecho. Aquí se Ve la buena simer 
tría , el decoro» la elegg0$;ia del estilo, la nobler 
isa del carácter, y lo que ensobre ^do la di- 
vinidad. Admirable figura , capaz ella solad^ 
sostener la^ fama de su autor aunque no J;lu- 
biera hecho otra cosa en su vida. £1 Señor es-> 
íá ^a muerto en la cruz. $e halla esta sant^ 
imagen en un^ capilla del lado del evangel io «{i 
la iglesia de S. Benito el Real, y es de admirar 
que no la hayan visto Auestros escritores. 

■ * 

> • 
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Concepcton. Entfé las imágenes gloriosas 
de Gregorio Hernández me parece debe te^ 
ner lugar muy distinguido la de la Concep^ 
cion que está en el camarín del altar ma- 
yór de San Fraticisco* No sé pot qué no ha^ 
gan memoria de ella los que han escrito de 
Gregorio Hernández* Acaso -j^orque tiene 
echada una cortiiUi la mayor pártedel aftoi 
Es menester subir al camarín y verla. Su 
tamaño es el natural. La vista elevada al cié* 
lo en acto de contemplación , las ioianos jun^ 
tas tocándose solo por las yemas de los de« 
dos^ manto azul, túnica blanca , el cabello 
suelto por las espaldas. Planta la figura sobre 
tm trono redondo , que significa el mundo, bay 
algunas cabezds de serafines esparcidas en éi^ 
y un culebrón da dos vueltas al globo. La 
cabeza de la Señora es de una belleza ente« 
raniente divina; todo lo demás muy maes* 
trámente conducido con buen gusto de ple- 
gar de paños. Hacia Hernández las manoa 
unpocolarguitas, y las uñas acanutadas, cu* 
yo exemplo siguen los modernos. Al contra- 
rio Juní,<^uien parece no se cuidaba de las 
manos , y a veces las dexaba sin concluir. 

Virgen del Carmen. Igual en belleza á la 
Concepción de San Francisco es la Virgen 
del Carmen calzado , que está en un altar co- 
lateral del crucero en el lado del evangelio. 
• Nuestra Señora de las Angustias. De es- 

' te asunto hay obras^exceientes de Hernández 
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en ValladoIId ; dos en la iglesia penitencial 
de las Angustias, y otra en la de S. Francisco. 
La principal de la iglesia de las Angustias es» 
tá en una capilla del crucero en el lado del 
evangelio. La Señora está sentada > y el cuer-> 
po del Señor diñmto casi todo extendido á lo 
largo ; la Virgen sostiene el brazo izquierdp 
del Se¿or » oprimiéndolo con un cánto de la 
sábana sobre qiie está echado el cuerpo di- 
funto. Mira la Virgen al cielo» la toca le cae 
hasta cerca de las^cejas , y tiene la boca en- 
treabierta. Muestra la Virgen un poco el pie 
izquierdo calzado de negro como los de Ju« 
uí. La belleza de- este grupo se dexaria ver 
enteramente si no estuviese repintado. Sin 
embargo debe ser aún según se halla un ob- 
jeto de admiración. Fué un pintor mediocre 
y no dorador el que repintó este grupo ya 
hace años, según nos han informado. 

A los lados hay dos figuras de tamaño 
natural, que representan los dos ladrones cru- 
ciñcados.jEstos se atribuyen á PompeyoLeo« 
ni i á mí me parece que son - de Gregorio 
Hernández , no porque estén cercanos a este 
grupo» sino porque Leoni no se ajustaba á 
Va morbidez del natural como Hernández; 
y también porque las fisonomías de los la- 
drones de esta historia coinciden en sus for* 
mas con otras figuras de Hernández, y con 
ningunas de las que hemos visto de Leoni. 

La otra Piedad ó Angustias de la iglesia 



Digitized by Gopgle 



204 VIAGE 

4e Sau Francisco^ se omite por los esaitores 
sin saber por qué: pues bien patente está 4 

la vista de todos. Se halla en una capilla del 
lado de la epístola. £1 tamaño de las dos fi« 
^guras de nuestra Señora y Señor difunto es 
el natural. La Virgen tiene los brazos abier- 
tos , y* está mirando al cielo, £1 cuqfpp del 
Señor no está tendido, sino sentado en la 
tierra, y sostenido en la parte superior de 
cabeza y espaldas contra las rodiUas de la 
Virgen. Así la basa de este grupo es mucho 
menor que la de las Angustias en su iglesia. 

£1 tercer asunto de Piedad ó nuestra. Se- 
ñora con el cuerpo del Señor es la que es- 
tá en la parte superior* dpl retablo principal 
de la iglesia de las Angustias. Está tan alta 
que no podemos hacer juicio de sus perfec- 
ciones. Tiene muy echado el manto sobre la 
cara. Su composición es como la general Ja 
este asunto: nuestra Señora sentada soste- 
niendo-sobre las rodillas el cuerpo del Señor 
difunto. Todo lo demás de este retablo ma- 

Íor de Angustias se atribuye á Pompeyo 
«eoni y y ciertamente no es de Hernández. 
Hay todavía otras muchas imágenes de 
pasión de mano de Gregorio Hernández , y 
aunque no las he podido ver todas por es- 
trechez de tiempo, diré las que me parecen 
mejores entre las que he vito. La Verónica. 
Esta es una de las mejores de este artista. Se 

halla con otras en la sacristía de la iglesia 
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penitencial de la Cruz. Representa la esta- 
tua una muger de mas de treinta años de 
edad , y es una perfecta imitación del nata* 
ral. Buenos paños, mucho decoro, y sobre 
todo la santidad del alma. No he visto en 
parte alguna otra que merezca compararse 
con esta« En la misma sacristía hay un San 
Juan, una Magdalena y Cirineo, caída ñgu« 
ra en su nicho , de donde se sacan para com- 
poner los pasos de la Semana Santa; pero 
ninguna de estas llega á la Verónica. 

En la iglesia penitencial de la Pasión 
hay varias imágenes .de Gregorio Hernández, 
enaltares, y se sacan en la Semana Santa. Una 
de ellas es la Oración dd Huerto ; la cabeza 
del Señor es bueha» y el ángel que también 
• es del tamaño natural, seria bueno si 'no lo 
hubieran repintado ; de modo que ya no se 
conoce lo que fué, ni nadie dirá que es de 

Gregorio Hernández. 

Un San Juan y una Magdalena se con- 
servan' ^intactos en la iglésia de las Angus- 
tias^ en la capilla de la Virgen de los Cuchi* 
líos , y. son dos excelentes figuras. Su .tama- 
ño es el natural, y están de pie derecho. La 
Magdalena se está enxugando las lágrimas 
con un paño, y elevii los ojos al cielo; tiene 
suelto el cabello, el manto es amarillo, y la 
túnica de verde obscuro, San Juan eleva tam- 
bién la vista : m manto es encarnado , y 
la túnica verde, obscura. £a esta misma ca- 

r 
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{>iUa de los Cuchillos hay un Señor á la co* 
umn^, cóino de cinco qu^rtas de alto, cuya 
expresión es muy notable, y se atribuye á 
Gregorio Hernández no sin fundamento. 

Fara Iracer cabal juicio de todas las fi- 
guras de pasión de Gregorio Hernández era 
menester ver la historia , quiero decir, laconir 
posición á que se refieren, y esto no puede 
verse sino en Semana Santa en medio de la 
calle. Cada figura tiene su expresión j mo- 
vimiento dependiente de la composición y 
unidad de acción á que es relativa. Aquel 
Saa Juan y^ Magdalena que Ijlq dicho hallar- 
se en la capilla de nuestra Señora de los Cu- 
chillos , es preciso que en la composición del 
paso á que pertenecen sean de un gran- 
de efecto, y sueltas como están en la capi- 
lla sobre sus pedestales no dicen nada. £a 
las figuras de los judíos hay mucha morra- 
lla, y sin embargo cada una tiene su expre- 
sión particular. Los do^ ladrones^ que van 
por su pie desnudos al suplicio, son figu- 
ras bien contrastadas y de buena composi- 
ción. Quatro soldados pretorianos hay guar- 
dando él sepulcro ; y en aquel sitio parece- 
rán muy bien , pues aun arrinconados en el 
coro de la iglesia de la^ Angustias , y ^in re- 
lación entre sí parecen bien. Gregorio Her- 
nández compuso todas estas historias piado- 
sas, cuyo tamaño y multitud de figuras -ma- 
niÜQUm la riqueza de la$ iglesias peniten* 
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Cíales de ValladoUd en aquel tiempo; pero 
Hernández, ocupado también en otras mu* 

chas obras , no tenia manos para hacer por sí 
tantas cosas. Y así toda la caterva de judíos^ 
aunque sujeta á un plan de composición his« 
toriada, la irian haciendo oficiales y aun 
aprendices. Y lo dicho baste por Id perte* 
nociente á los pasos de Semana Santa de ma« 
no de Gregorio Hernández. 

De mano de Juan de Juní no he visto 
paso alguno de procesión: pues aunque la 
Virgen de los Cuchillos sale en la Semana 
Santa ^ se conoce que no se hizo para este^n, 
porque para ¡r por la calle en andas le hu- 
biera dado Juni otra actitud. Cuentan en los 
talleres de Valladolid que la Virgen de los 
Cuchillos se hizo para un lugar, cuyos ve- 
cinos ó dueños de obra la despreciáron lúe* 

f;o que la viéron , y no la quisiéron admitir, 
lamándola con irrisión la Zaj)atuda ; de 
cuyo desden aprovechándose la penitencial 
de las Angustias, la recogió, y que desde 
entonces está en grandísima veneración, 
¡ata refero. 

lUtablos de Gregorio Hernández. No 
me den retablos muy grandes de estos hom- 
bres de profunda meditación y estudio : por- 
que en ellos pueden perder algo de %u esti* 
niacion por causas meramente accidentales. 
Puede ser que reciban cierta alegría al verse 
encargados de obras suntuosas; pero su espi* 
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Titu debe sufrir el paso de ellas. Los plazos, 

las prisas, las cuentas deben perturbar sii 
* imaginación. Recurren á buscar ayudantes, 
escuchan á todos ^ se distraen en cómputos y 
en acopios de materiales, y al fin como el 
. ^candor suele ser una de las partes de sus 
grandes almas, llegan á dominarlos los des<* 
,tajis(as. El retablo principal del Cármen cal- 
ado» que es de- Gregorio Hernández, da á 
entender desde luego que es traza de buea 
escultor. Consta de dos cuerpos de arquitec* 
tura , el de abaxo es corintio , y contiene qua- 
tro columnas. El segundo viene á ser un 
grande ático para rematar en un ^rco que in- 
cluye un calvario con las figuras del Cm- 
cifixo, la \'irgen y San Juan, todas del ta- 
maño natural. £1 cuerpo corintio contiene 
en. medio una gran medalla de mucho relie- 
. *ve, cuyo asunto es la Virgen entregando el 
escapulario a San Simón Stoc. Por los paños 
solamente y no por las cabezas, á fuerza de 
mirar y remirar esta medalla , he podido co* 
nocer ser de Hernández. En los intercolum* 
nios son de mucho mérito las efigies de los 
dos Santos Cirilos. Con el altar mayor. jue« 
gan en cierto modo los quatro ángeles que 
hay en las boquillas de la capilla mayor, de 
los qual^s Don Antonio Palomino escribió 
con elogio. Del mismo Hernández es la San- 
ta Teresa y la Santa María Magdalena de 
Pa^is^ en 9us capillas , liadísimas ¿guras , y 
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muy ]>ropias de la gracia de Hernández en 
figurarlas monjas. Santa Teresa está de pie^ 
derecho, y la Santa María de Pazzis hincad^ 
de rodillas con un Cniciíixo en la manoi 

£1 retablo mayor de las Huelgas es tam-^ 
bien de Gregorio Hernández , como advier- 
ten nuestros escritores ^ y contiene buenas e$« 
tatúas y pinturas, pero la medalla ó quadro 
de relieve, que es el asunto principal del 107 
tablo , contiene un asunto muy dificil , quó 
es el Señor desenclavados los brazos de la 
cruz, y clavados los pies, esperando en los 
brazos á San Bernardo, que está adorando al 
mismo Señor. No digo que el asunto esté mal 
desempeñado, pues al ña es cosa de Gregoria 
Hernández ; pero hubiera sido de desear que 
este asunto,, realmente difícil, se hubiera en 
esta ü otra iglesia encargado á Juan 4e Juní 
á ver el partido que tomaba aquel valiente 
ingenio. El retablo se hizo y concluyó, el 
año de 16 16 ( ñola obra de la iglesia), se-* 
gun se lee en un gran letrero que hay en el 
zócalo, y coge todo lo ancho del retablo que 
dice asi: A gloria de Dios y de nuestrd Si^^ 
ñora se hizo , finto y acabó este retablo^ 
siendo abadesa Dona Isabel de Mendozd 
año de 1616. i£xemplo raro de celeridad 
en el trabajo 1 Pero lo que llama la atención 
es, que en aquel mismo año de 1616 fu^ 
quando Gregorio Hernández compró las ca* 
sas que fuéioade Juan de Juní, y que esi;^ 

tOMO X. o 
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habia construido ó comprado el solar para 
construirlas setenta y un años ántes , de que 
ya hice mención arriba. 

Las imágenes de los intercolumnios en 
el retablo principal de la iglesia de San Die* 

ño , que se atribuyen á Gregorio Hernán- 
eZ) no son suyas; aunque tampoco pode- 
mos designar el autor por falta de noticias. 
Su estilo es enteramente italiano. Lo que es 
de Hernández sin duda es un Jesús ^ María 
y Josef que hay en un altar de la iglesia par« 
roquial de San Lorenzo , figuras menores que 
el natural, y no de lo mejor que hizo. Tam- 
bién hay en aquella iglesia una Candelaria 
como entramos á mano izquierda. El Niño 
se le puede quitar , y me hicieron el favor 
los saaistanes de alargármelo , y lo ví en mi 
mano por todos lados, que es muy hermoso. 
La diferencia de esta Candelaria á otra que 
hay de Hernández en la iglesia de la Cruz, 
consiste principalmente en los pliegues de, 
la túnica, pues en lo demás convienen. 
£n la iglesia de San Pablo son de Gre- 

torio Hernández las estatuas del altar de 
anto Domingo, y un difunto ilustre, que 
no sé quien sea, en un sepulcro: está armado 
de todas armas , y su execucion es excelente. 

De los tres Santos, de la Compañía que 
hizo Hernández para jel colegio de los Je- 
suitas, que es ahora parroquia de SanMir 

guel| no he podido hallar, el San Francisca 

« 
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Xavier; solamente he visto el San Ignacio y 

el San Francisco de Borja, figuras del natu- 
ral, que no están ahora en retablo alguno, 
sino sobre unos caxonés en la ante sacristía: 
sus ropas son estofadas ) el San Ignacio tie- 
ne en la mano un Jesus » y el San Francisco 
de Borja un libro y una calavera. 

Hay algunas otras cosas de Gregorio 
Hernández dentro de las puertas de Valla- 
dolida como son algunas efigies de pasión en 
la iglesia de Jesus, y otras en la Pasión s pe<- 
ro las mejores van ya nombradas. 

Ptmpeyo Leoni, Todos convienen en que 
el sepulcro de los Duques de Lerma» que 
hay en la iglesia de San Pablo en el prc^bí* 
terio al lado del evangelio, esdePompeyo. 
Leoni. Tiene el sepulcro esta inscripción ; 

D. O. M. 

Franciseus Lermée Dux indita Sando»- 

valis familite caput Philipo III j monarchx 
summo sese totutn impendens ab ipso regia 
munificentia cumulatissime ürnatus Regi 
stimma Jide et gratitudine sei'viens Deo bo^ 
norum omnium auctori suppUx secundis rebus. 
mortis tnemor , vivus , integer ac i>alidus hoc 
monutnentum sibi ac CaUrin¿;e Cerdee Du^^ 
Hssa conjugi pientissima Margarita Regi^ 
na cubicuU majori prafcctée , libcris etjpos^ 
Urisfacündum curavit. áLDC.IF^ . 
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Por esta data se ve que Pompeyo Leo- 
BÍ vivía todavía el año de 16049 y sabiendo- 
$e por otra parte haber ya muerto en el de 
16 10, como observa Don Juan Cean en el 
artículo de Miguel Leoni» no debe subsis- 
tir aquella opinión que habia establecido 
Palomino de haber fallecido Leoni en el 
año de lóoo* 

£SCULXOJL£S IMCI£ILXOS« 

Capilla de San Blas. En la iglesia de 
PP. Trinitarios calzados hay una capilla de- 
nominada de San Blas con obras muy esti* 
xnables de escultura. El retablo es rodo de 
alabastro de alto á abaxo siu interpolación 
, alguna de madera. Consta de tres cuerpos 
de ^quitectura , que se incluyen en un arco 
rebaxado. £n las caxas hay los asuntos si-, 
guientes: nuestra Señora abrazada > con su 
Hijo difunto ; encima la figura de San £las 
que es la principal del retablo; y en el re- 
mate un Crucifixo con la Virgen y San Juan 
¿ los lados. £n las caxas colaterales á esta lí- 
nea el Bautismo de Cristo, San Roque, el 
Juicio del Señor á nuestros primeros padres, 
San Sebastian atado ai árbol, San Andrés, la 
Adoración de los Magos, Anunciación, San 
Pedro , San Juan Bautista , Resurrección del 
Señor, Santa £lena-con la cruz, San Juan 
£yangelista, y dos ángeles ea el remate. Las 
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columnas mayores y menores de estos cucr- 
pps son balaustradas, y labradas en todo su 
fuste t'pedestales, frisos, tableros, todo labra* 
do con graciosas labores ; y hasta los fondos 
mismos de los tableros están también quaja- 
dos de labor. Los ornatos son dorados , y ha*- 
rian sin duda muy grato efecto quando nue*: 
▼os; pbrque el alabastro es de lo mejor y 
mas limpio que se puede hallar. El ancho de 
este altar es de quince pies. £1 frontal sp 
compone también de tres tableros de alabas* 
tro: en el de en medio se contiene una meda- 
lla del entierro de Cristo^ y en los de los la* 
dbs los retratos de los patronos de la capilla. 

En las paredes de esta hay seis sepulcros 
sobre pianos inclinados con doce bultos de 
hombre y muger. Entre los sepulcros hay 
mucho adorno, figurando un cuerpo arqui- 
tectónico de arcada: ángeles con escudos dé 
armas , vasos fumigatorios sobre candelabros» 
cuy^s llamas tocan en la cornisa á nivel del 
antepecho de piedra del coro de la capilla. 
Toda esta obra de las paredes es de yesería 
del yeso de Cigales, que es una villa de Se^ 
ñorio en el partido d!e Simancas; y es yesé 
de la mejor calidad que se puede hallar, co- 
mo lo muestra la eternidad de sus obras. Las 
de este yeso suenan en tocándolas como el 
mármol, no muestran quiebra ni grieta al- 
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En medio de la capilla está el sepulcro 

de los fundadores con una inscripción todo 
al rededor , que dice asi ; Aquí yacen sejpul^ 
tadas il nobU y honrado varan P^dro Fer^ 
nandez de Portillo é Doña María Rodri^ 
gucz Catalana , su mugcr , Semres de f^i^ 
Ua^vmdas , fundadores y dotadcrst de esta 
capilla del Señor San Blas , y Doña Fran-* 
tisca Fernandez» de Portillo , su tánica lUja^ 
fue Dios tenga en santa gloria. 

El sepulcro consiste en una urna , sobre 
la qual se ven tres bultos en sus camas coa 

. almohadas. £1 de Pedro Portillo está en me« 
dio, el de la niuger á la derecha, y el de la 
Jbija á la izquierda, vestidos al uso de su 
tiempo» Cada bulto tiene un rosario de cuen* 
tas gordas en la mano izquierda , y en la de«> 
recha un libro cerrado , excepto el del fun^ 
dador , que está abierto , y en él se lee escri*» 
to : Miserere mei Deus. Las cabezas tienea 
mucho ayre de verdad. Los bultos de las 

' mugeres tienen cada uno á los pies un per- 
jroi el fundador un leoncillo.Xos tres bultos 
son de mármol blanco. Adornan el sepulcro 

diez y seis tableros de alabastro comparti- 
^ps con pequeñas columnas balaustradas» 
entre las quales va ondeando un coleante 
continuo. Tienen las columnas sus pedesta- 
les, y mucho ornato en su pequeño enta« 
blamento. Se incluye la obra en una bellísi» 
ma barandilla de hierro artiñciosamente la* 
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brada. Los tableros tienen dos pies y medio * 
de alto: b reja ó barandilla poco mas de tres 
pies. No ha quedado memoria alguna escrita 
en el convento del tiempo ni autores de es« 
tas obras. 

Por solo la obra se puede hacer juicio de 
que, según su diferencia de estilos, lo prime* 
' ro que se hizo fuéron los sepulcros y orna« 
tos de yesería que hay en las paredes ; y es«- 
to puede pertenecer á la declinación del si* 
glo xy : porque el gótico no estaba todavía 
depurado, y aquí hay ya cosas con cierto 
gusto, aunque no refinado, de ]a antigüe* 
dad« Después se hizo el retablo de alabas* 
tro, y este toca al tiempo. del renacimiento 
de las artes en el siglo siguiente , por quait* 
to en él ya no hay vestigios del goticismo. 
Xas composiciones de los grupos son bue- 
nas, el diseño es correcto, y el modo de 
adornar es del tiempo del fervor de las ar- 
tes. Ultimamente se hizo el sepulcro de los 
fundares, cuyo estilo es ya mas grandioso, 

aunque la labor sea menuda. Si el retablo de 
alabastro y los tajbleros del sepulcro no S9 
traxéron de Italia en piezas ya £otmaá$s, 
será preciso decir que la escuela pinciana 
de escultura no está todavía enteramente 
descubierta, y que ha habido algunos artis- 
tas españoles de mucho mérito, cuyos nom* 
brejs ha borrado el tiempo 9 y quedan toda* 

▼ia por descubrir. * 
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• , No me ha auedada diligencia que hacer 
por sí podía inaagar algo de los autores de 
C^tas pbias; pues no pudiendo averiguar na- 
da por. ValiadoUd he recurrido á k casa de 
la Excelentísima Señora Marquesa de San 
Vicente, actual patraña, de aquella capilla 
como heredera del mayorazgo de ViUsL-vin-* 

. das, y se me ha respondido con la siguiente 
nota: Reconocidos todos los papeles con- 
ftcefmientes áesta capilla, y fundaciones de 
f> memorias hechas en ella, nada se halla de 
9> lo.que se pregunta, y sí solo que jOon Pe- 

. n drbdPernández de Portillo y su muger Do* 
99 ña María Rodríguez la compraron el .ano 
9» de 14969 é hicieron varias obras y reparos 
ft» hasta el año de 1533/' 
, V Capilia de los Corrales. En la iglesia 
parroquial de la Magdalena hay una capi- 
lla, en el lado déla epístola, la mas próxi- 
ma al altar mayor^ que se llama de los Cor-' 
rales por ser este el apellido de sus patro-» 
|ios. El altar es digno de verse, aunque sean 
pocos los que. hayan tenido esta curiosidad; 
Ifr su. retablo, aiuiqüe no es grande, es sin 
pmbargo de un ingenio nada mediano. Cons^ 
1»r4e.dqs cuerpos de arquitectura» y sein- 
cluyeen un arco. Cíontíene varías historias: ♦ 
£atieiu:Q' de Cristo». ;y encima- una medalla 
ovabda^con San. Juan Evangelista escribien-» 
do: Resurrección del Señor, Oración del 

Huerto , Aparicios á la Ma^dalenai Desceur 



/ 
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dimíento de la Cruz , Nacimiento del Señor» 
y m el remate un Calvario, ó ud Crucifixo 
con la Virgen y San Juan á los lados. Su 
diseño y máximas de cómposicion son exce- 
lentes, aunque los pequeños cuerpos de su 
arquitectura caprichosos » de que solían ha- 
cer gala los de aquel tiempo, por muy es- 
tudiosos que fuesen, quando restauraban las 
artes* £1 fondo del retablo es blanco, los 
adornos dorados, las cabezas de las figuras 
pintadas ó dé encarnación , como se acostum- 
bra ahora. Hasta la reja de hierro de la capi^ 
Ha es muy linda.- La fortuna de mantenerse 
en buen aspecto este retablo depende de ha- 
berse freqüentado poco la entrada á la capi- 
lla; pues el humo de las velas- es uno de los 
mayores enemigos que tienen las pinturas -y 
dorados. 

Sepulcro del Obispo Don pV*. Alonso ds 

Súrgos, Una de las mejores obras de escul- 
tura que pueden atraer la atención de los 
viageros , é interesar el estudio nacional de 
las artes es el sepulcro del Obispo cjue íue 
de Falencia D. Fr: Alonso de Burgos, fun- 
dador del colegio de Dominicanos , denomi« 
liado de San Gregorio, adyacente al con- 
vento de San Pablo de la misma Orden^ en 
esta ciudad. Se halla tan precioso monumen- 
to en medio de la capilla del colegio. £1 bul- 
to del Prelado es de mármol blanco , su ves- 
tidura episcopal, las manos con guantíesi y- 
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en ellas un libroXa losa sobre que está echa- 
do el bulto es de mármol de mezcla de la 
cantera de Espejon, su largo ocho pies, y su 
ancho quatro. £1 zócalo ó basamento es del 
mismo mármol , aunque por razón de la sa- 
lida un poco mas largo y ancho. Se adorna 
á sepulcro con ocho tableros , que contienen 
medallas de relieve» £n los quatro ángulos 
de la urna hay sirenas. Los quatro tableros 
principales contienen las figuras de San Gre- 
gorio, San Pedro Mártir, la Virgen con el 
Niño, y Santo Domingo con un Ubro abier* 
to en la mano. Las otras medallas que acom- 

' pañan á estas contienen quatro Virtudes, 
que son Fe, Justicia y Caridad, y otra con 
una águila, cuyo símbolo ó significado no 
entiendo. Los niños de la virtud de la Cari* 
dad son de todo relieve. Se dividen los ta«* 
bleros por balaustres coa. relieves de flores 
de lis. y niños; En la parte inferior de ios án- 
gulos hay quatro garras ó uñas de mármol 
blanco. Se conserva toda esta obra con el ma* 
yor cuidado siempre cubierta con un paáo 

. para preservarla del polvo; y está tanlim<* 
pía como si se acabara de hacer. 

La fisonomía del rostro del Prelado de- 
nota que es muy posterior su sepulcro al 
tiempo en que falleció ; porque se ve muy 
mejorada én las formías respecto de la ver* 
dadera ¿$Qi)oniía que tenia quando vivo , de 
U que dan ide» dos retratos suyos que aun<» 
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que góticos tieneo mucha verdad ; el «no 

está en el retablo del altar mayor de esta 
misma capilla, y el otro sobre la puerta prin* 
cipal de la iglesia del convento de San Pa« 
blo. Sobre el tiempo en que se hizo este se* 
pulcro , se puede afirmar ^ue precedió á los 
años de 1571 ; pero de su autor nada se sa- 
be ahpra » ni hay tradición en el colegio del 
autor ni año en que se executó. 

Digo que precedió al año de 1571 , por- 
que en la escritura que otorgó £stéban Jor- 
dán en 23 de Octubre del didio año para 
hacer el retablo mayor de la iglesia de la 
Magdalena , se hace memoria de él* La escri- 
tura de Jordán dice: »!> Y en quanto toca á la 
cama y bulto de jaspe que se ha de hacer pa« 
»> ra su Señoría ilustrísima , lo haremos en la, 
9> forma siguiente: primeramente que la ca- 
99 ma ha de ir del largo , alto y ancho de la 
at cama que está en la capilla del colegio de 
s9 Sant Gregorio de esta villa, hecha para el 
#9 Señor Obispo que fué de Falencia» funda* 
jf dar que fué del dicho colegio , excepto 
f I que esta ha de ser de jaspe del jaspe de 
j» Espeja... y la piedra de la dicha cama ha 
9f de ser de una pieza entera, y del anchó y 
9f largo y grueso de la dicha cama que está 
jf en el dicho colegio en la dicha capilla de 
9f Sant Gregorio... Y en lo que toca al inri^ 
9» quecer con los ornamentos ponti%ales» y 
mjen el báculo y mitra é almohadas que sea^ 
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•f» y ban de ser conforme al dicho bulto del 

«ti dicho colegio de Sant Gregorio ; y antes 
.9>.iuas que ménos» é con sus ahuohadas co« 
.>t {iu> aluestan/^ 

. ' Semejantes condiciones puestas por un 
escultor de c^rédito en yalladolíd, como sin 
duda era'£9téÍKin Jordany inducen sospecha 
de que el sepulcro de la capilla de Snn Gre- 
goiio no era obra de Berruguete^ á quien 
idgunos la han atribuido: pues habiendo 
4nuerto Berruguete muchos años antes del 
otorgamiento de la escritura de Jordán para 
hacer el retablo de la Magdalena y sepulcro 
del Obispo Gasea, no habia motivo para 
^ue la envidia obligase á callar el nómbre de 
•un artista tan estimado en Valladolid como 
»habia sido Alonso Berruguete. Y lo mas es 
que aquellas palabras de* Jordán é antes mas 
\qut menos denotan que se comparaba con el 
«autor del sepulcro de la capilla^ de San Ore* 
, gorto por parte de la cantidad solamente, 
sin denotar veaeracioni ni superioridad , ni 
ádi£ci|ltad para comparar el trabajo quel de 
5U paite habia de poner con el que habia 
(puesto el autor del sepulcro existente en la 
capilla de San Gregorio. Sin duda habia pa* 
sado conversvicion entre el dueño de la obra 
cde la Magdakna y Esteban Jordán sobre el 
4iiodo con que se- habia de diaponer este se- 
pulcro para el Obispo Don Pedro Gasea, y 

}a due¿o de la obra> que era el testamenta» 
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rio y hermaoo Don Diego Gasea se ha*"' 
bía mostrado jnuy satisfecho del «epalaro- 
que habia en la capilla de San Gregorio. 
£sto es todo lo que en rigor puede de- 
ducirse de la escritura citada de Estéban / 
Jordán. - 

. Lo mas urgente es que el estilo de Alon« 

soBerrugucte es opuesto diameiitralmente al' 
estilo del autor que hizo el sepulcro de la - 
capilla de San Gregorio. Hemos c<mparado 
^ un sepulcro con otro , y hallado cierta coin- 
cidencia en el modo de hacer los paños de la« 
vestidura pontificiil ; pero nó l¿iy mas^ en 
que poder fundar comparación ; porque el 
sepulcro del Obispo Don Pedro Gasea en b; 
iglesia de la Magdalena no se llegó á con- ' 
cluir con aquella magnificencia que prome-* . 
tía lá escritura: pues solo consta del bulto* 
del Obispo sin historias, ni adornos. En fin, / 
el sepulcro de la capilla de San Gregorio es. 
superior á todo lo que podia hacer Benru- ^ 
gucte, según lo que hemos visto de este au- 
tor, bien se atienda al modo de componer, 6 
bien á la claridad , fuerza y simplicidad del* 
estilo. ' ' . - 

Retahlo. de la iglesia feniundal de la^ 

Angustias, Se compone de un cuerpo de ar-~ 

Juitectura cojintio y un ático. La medalla 
e su asunto principal es uu * relieve de 1% 

Anunciación con las figuras de nuestra Seño-'. 

ra y el áiigel^ y en la parte, superior el Va^* 
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dre £teffio« A los lados de la medalla de la 
Anunciación hay dos estatuas , tamaño natu-' 
ral, que representan la una á San Agustín» y 
la otra i San Lorenzo : en el sotabanco los 

^uatro Evangelistas en baxo relieve ; y en el 
ático luia nuestra Señora de las Angustias 
soiteiiiendd sobre sus rodillas el cuerpo del 
Señor difunto. Antes habia también á los la- 
dos del altar pintadas en la pared unas virtud- 
des de tamaño colosal; pero habiendo blan- 
queado modernameace id pared pereciéroa 
aquellas pinturas. 

Con ocasión de hablar de esta obra con- 
viene notar que se ha estampado en el Via* 
ge de £spaña, al parecer por equivocación» 
qué sobre el relieve de la Anunciación hay 
encima Jesua'tsto difunto en los brazos delPa* 
dre Eterno. No hay tal cosa. £1 Padre Eter- 
no que aquí hay pertenece al relieve de la 
Anunciación; es de medio cuerpo, tiene los 
brazos abiertos, está en la parte superior do 
la medalla , y mira á la Virgen. Lo demás de 
la composición es : la Señora hinca una rodi- 
^ Ha en tierra , y tiene un libro abierto en la' 
mano izquierda; la cabeza es de todo relie- 
ve, y se cubre de una toca muy artificiosa. ^ 
£1 Angel está de frente en el ayre sin haber . 

tocado todavía con los pies al suelo, dobla 
un poco la rodilla derecha, y tiene calzados 
los pies de sandalias. Las máximas y parti- 
dos de escuela en esta obra son mejores que 
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las cabezas de las figuras ¿ y se atribuye á 
Pompeyo Leoni. 

También se atribu3ren á Pompeyo Leo- 
ni las dos figuras del Bueno y Mal ladrón, 
tamaño natural, que están á los lados de 
aquel grupo de Gregorio Hernández de núes* 
tra Señora con el cuerpo del Señor difunto, 
que está en. U capilla ai lado del evangelio 
en la iglesia de las Angustias. 

Asimismo dicen ser de Pompeyo Leoni 
un San Miguel que hay ahora colocado en 
el retablo principal de la parroquia de San 
Mieuel y San Julián el Real , antes colegio 
de Tos Jesuítas , y otros Santos que hay en 
el primer cuerpo del dicho retablo. Aun se 
atribuyen todavía mas estatuas á Pompeyo 
señalando unas que he oido existen en el 
convento de Carmelitas descalzos, extramu- 
ros de la ciudad. Puede ser que enf estas atri* 
b liciones haya algo de cierto , y también al- 
guna confusión: porque como los Leonis 
f ttéron tres , cabe una diferencia total entre 
estas obras sin que el apellido de sus autores 
sea diferente. Lo cierto es que el que hizo 
aquellos Santos aislados del retablo de Sao 
Miguel no hizo el altar mayor de las An- 
gustias , en el qual las cabezas son una mis* 
ma y y no de la mqor fisonomía ; y los Santos 
de San Miguel ^on de un carácter entera- 
snente distinto y muy bello ^ aunque no 
grandioso. 
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^ Afóstúhs de fiedra en ¡a faehada^ik^ 

las Angustias. Un San Pedro y San Pablo 
hay isn sus nichos en la fachada, de Ja iglesia 
' de las Angustias, que son cosa superior tan- 
to en el carácter y .diseño de sus cabezas co* 
luo en su composición y paños. Sobre la puer- 
ta hay una nuestra Señora de las Angustias 
de que no he podido hacerme, cargo por es- 
tar muy alta; pero no denota que desmerez* 
ca en comparación de los dos Apóstoles. 
. Coró de San Benito el Real. El coro baxo ó 
principal de la iglesia dé este monasterio con- 
tiene mucha obra de escultura, y es de ma* 
yor magnificencia que los de muchas iglesias 
catedrales. Se compone de dos órdenes de si- 
llas : sobre las superiores hay una corona- 
ción de escudos de armas de todos los mo- 
nasteiios de la congregacicn de España , que 
,son quarenta y dos. Aunque los escudos son 
dorados y pintados; pero no la sillería , que 
conserva su color natural del nogal. Sobre 
el respaldo de cada una de las sillas altas hay 
un nicho con una figura de relieve, y deba- 
.xo un letrero, que contiene la denominación 
del monasterio á quien pertenece aquel es* 
cudo de armas. Las figuras de relieve repre- 
sentan á nuestra Señora, varios Santos, y 
aun fundadores ilustres, según la denomina*» 
cioii de cada monasterio. No es punto este 
de mera curiosidad , sino de régimen; pues 
sirve para asignar el asieato' á cada-PrdadQ 
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en los capítulos generdes. Pongo por exem- 

pío, dice el letrero de una silla San Juan de 
£úrg0Si sobre el respaldo está el relieve de 
San jQan Bautista , que es la. denomuiacíon 
del monasterio de Benedictinos de Burgos. 
Con esta asignación el Abad de Burgos de- 
berá sentarse en aquella silla , y no en otra, 
en capítulo general, quando se celebre en 
este monasterio de San Benito > y así de los 
demás. Las sillas baxas tienen sobre su res- 
paldo baxos relieves apaisados con historias 
de la vida y pasión del Señof : estas figuras 
no son del primer mérito, ni tampoco los re- 
lieves de los saltos sobre las sillas altas ; p^ 
ro los adornos de toda la obra son admirables- 
y de una variedad infinita. Los dichos relie- 
Tes altos se incluyen en un adorno de arqui* 
tectura corintia, y las figuras son de una va- 
ra de alto. Entre escudo y escudo de armaa 
hay una estatua de dos pies de alto de santos 
y santas de la Orden , y aun otros. La sillería 
baxa es la primitiva. Sin duda hay en tod^ es- 
ta obra de escultura dos p ires manos/dife^! 

rentes, y acaso alguna fué la de aquel escnl-* 
tor Andrés de San Juan.ji por otro nombre 
Andrés de Náxera; 

Crucijlxo fequeño. Guardan en la sacris-^ 
tía del Cárnien calzado, uq Cruciñxo de po-. 
co mas dtruna quarta de alto tan bello y de^ 
tanta expresión^, ^u^ parece imposible hacsr 
*ipas. £1 Señor esta en la agonía, elevando los 

TOMO !• P 
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ojos al cielo. £1 sudario so ve atado con imt 
cuerda , y no anudado del modo que se acos* 

tumbra.Ld cnu es de granadillo, y lu peana 
de lo mismo. Ya le faltan algunos dedos de 
las manos. Le han puesto una corona de es- 
pinas de plata , que le afea mucho la cabe¿a| 
y que ciertamente no le puso su autor. 

SipuUrüs áe persmas ilustres. Hay un 
bulto de,personage militar vestido de to- 
das armas y echado sobre un plano inclinado, 
en una de las paredes del crucero de la igle* 
sia de San Pablo , cuya execucion es de ma- 
no muy franca 9 mu^ maestra , y muy ezpe* 
4lita. £1 morrión esta á un lado , para que se 
le vea la cabeza. No tiene inscripción , cosa 

3ue no debia haber <^uedado así. Se dice ser 
e mano de Gregorio Hernández, y no lo 
desmiente su estilo. £1 bulto es de mármol^ 
tamaño natural. 

Los bultos de los Calderones en la iglesia 
de Porta-coeli» los de la familia deFabioNe- 
Ili en su capilla de la iglesia de San Agús« 
. tln, aunque buenos, no se aproximan en me** 
rito á aquel de la iglesia de San Pablo. 

£n el retablo principal de la iglesia de 
Porta -coeli el Crucifixo del remate es de to- 
do relieve; la Vírsen y San Juan son relio*» 
ves. £n los incercdumnios los quatro santos 
que hay en sus caxas son aislados. Toda esta 
obra de escultura es de mármol blanco. Pa* 

rece obra enteramente italiana de la escuela 
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napolitana. De su autor no consta en el con- 
vento por haber recogido los papeles sus 
patronos. 

Esculturas mas modernas. En el colegio 
que fué de San Ignacio , y ahora es parro*^ 
quia de San Miguel y San Julián, hay en sus 
altares del lado del evangelio un santo Er- 
mitaño en una gruta ^ y en otra una Magda- 
lena penitente. Estas dos efigies las traxéron 
de Roma los Jesuitas. Su autor es moderno, 
y entre las dos la Magdalena, debe preferirse 
por ser de mucha expresión y belleza^ Está 
la Santa de pie derecho , vestida de túnica de 
palma dando un paso adelante: en la mano 
izquierda tiene un Crucifixo, y con la otra 
mano se cubre el pecho: el pelo está com- 
partido en graciosas madejas por los hombros 
y espaldas: la túnica de palma se ciñe con 
iina soga. £1 Ermitaño tiene buenos paños, 
aunque la cabeza es^ algo amanerada. 

Adornos en fudra. Las costumbres y el 
gusto son el estímulo de las artes. Quando el 
gusto declina á la baibarle, su arbitro suelea 
ser las modas, sean como fuesen; pero quah- 
do va subiendo hácia el punto de su refina- 
miento y4>usca ]xs arfes mayores , y que^ de* 
penden de principios mas difíciles y mas in- 
telectuales. La costumbre de sepulrai<se en 
magníficos sepulcros, la de adornar* las fa- 
chadas y los patios de Lis casas con escultu^ 
xas 9 la de- hacer concurrir a la formación de 
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los retablos la pintura, escultura y arquitec- 
tura , mantenían las artes en auge; perp abp* 
lidas ó moderadas aquellas costumbres» los 
artistas tienen muy poco que hacer en las 
provincias. Queremos que medren la pintu* 
ra y escultura casi sin darles ocupación. ¿Y 
quién puede atajar el torrente de las cos- 
tumbres? Denme costumbres ventajosas á las 
artes, que artistas buenos no faltarán. Los 
ingenios originales siempre han sido pocos; 
pero los que son aptos meramente para co* 
piar, girando al rededor de los grandes como 
al rededor de su astro , participan de su luz* 
Entre las muchas cosas que hak perecido 
en Valladolid por la indecente picazón de 
las modas, ó el vicio del renovamiento , se ^ 
conservan no obstante todavía algunas que 
dan auténtico testimonio del tiempo en que 
las costumbres y usos favorecían á las bellas 
artes. : ^ • 

' P^/^inc?. Enfrente del convento de San 
' Pablo se ve el Palacio Re¿l*, aunque ya muy 
' disminuido de su antiguo aparato. Las co- 
lumnas del patio principal se adornan con 
capiteles caprichosos, y en las enxutas hay 
cabezas de tamaño mayor que el natural. La 
casa que llaman dú,Sol tiene una portada de 
columnas corintias , y á los lados festones en 
baxo relieve de un trabajo muy delicado y 
üno. En ellos hay dos cartelas notado en una 
el aüo 4e 1535 , y eu la otra el de, 1541. So- 
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bre el cornisamento hay dos figuras sirvien- 
tes, sosteoiendo cada una un escudo de ar- 
mas , y son de tamafio natural. £n medio de 
estas había antes sin duda otras figuras , pues 
aun se ve fragmento de alguna; pero estas hn- 
biéron de perecer con ocasión de haber puesto 
en su lugar un balcón de hierro que afea la 
"portada por no decir bien con el orden que 
esta estaba exccutada. En el remate aun dura 
todavía la figura de un sol, que es el origen 
dé la denominación popular de aquella casa. 
En el portal aun también dura un friso con- 
tra el techo, y parece obra de yesería. La ca- 
sa de \ús Marqueses de Villasante , calle 
del Rosario, en su patio; la casa num. 6, ca- 
lle de Herradores; la casa del Cordón en el 
remate de su escalera principal; y asi otras 
casas conservan cabezas, capiteles, escudos 
y adornos , que .denotan el buen gusto del 
tiempo del renacimiento de las artes, salvo 
siempre el juicio de opinión en quanto á no 
haberse, sujetado muchas veces los restaura* 
dores á la imitación puntual délos antiguos; 
pues por mas esfuerzos que se hagan , apé' 
lias se puede conseguir que se sujeten los 
hombres de un fuego extraordinario á una 
puntual imitaicion. No está el mal en ellos, 
sino en su exemplo: no es el modelo, si no el 
escándalo loquedebemos abominar. De qual- 
quier modo que ellos se presenten , agradan; 
pero tras ellos vienen otros que sin tencí el 



talento que aquellos, y queriendo usar de 
la misma libertad, dan en el libertinage del 
gusto , que es el origen de las heregías en las 
artes. 

Esculturas in hierro. Para mi es toda- 
vía un enigma la clase á que pertenecían 
los que hacían figuras de hierro en las re- 
jas de los coros y capillas de las iglesias. 
Porque pensar que eran herreros con fragua 
al portal de la calle unos hombres de tan es* 
merada educación, que no ceden á los escul- 
tores mismos de imaginería y adorno, me 
parece absurdo: y si eran herreros de oficio; 
¡quánta diferencia la de aquellos oficios en 
£spaña si se compara con la de nuestros 
tiempos! La perplezidad nos puede durar 
hasta dar con algunas ordenanzas antiguas 
de los de aquel gremio que hacían estas re- 
jas ó sus adornos , pues en esto puede haber 
habido diferencia. En la escritura de Juní 
uno de los fiadores es Llórente de los 
rtróSf maestro de hacsr re jas j denominación 
que denota un gremio, ó á lo menos un exa- 
men y un título. Qué exámen y qué título 
correspondiesen á tal denominación era lo 
que se necesitaba saber. No pudiendo yo re- 
conocer ni por el tacto ni por la visu los 
golpes del martiUo en algunas labores de 
hierro que he estado tocando , he sospecha- 
do que s€| vaciaron en moldes liquidado el 
hierro. Si esto fuese asi; las imágenes y ador-. 
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nos de hierro , que hay tan bellas y en tanta 
abuadancia ea, las iglesias,* denotaa que al- 

faunos escultores se ciaban á vaciar en hierro 
as imágenes y los adornos, modelando pri- 
mero en barro las figuras; y que haciendo 
después les moldes , fundían en ellos el hier« 
roy y ellos mismos las pintaban, y tgcaban 
,de oro, según se ven. No puedo formar jui-. 
cío seguro sin ver los papeles antiguos* 

Uno de los maestros de hacer rejas ^ lla« 
méimosles así, fué Juan Tomas Celma. De 
su mano es la reja del coro de San Benito el 
Keal de Valladolid^ riquisima de adorno de 
buen gusto. Hay en «sM reja dos carcelast 
la una mira al interior del coro, y la otra al 
altar mayor; en ima se lee: J^an Tomas 
Cf¡ma ntfffecit; y en la otra X57X* De U 
misma mano son las dos grandes rejas colate« 
rales ala del coro, aunque no están firmadas. 
Si este Juan Jomas sea distinto del Juan 
Bautista Celma que se firmaba como pintor 
en otras obras de hierro en iglesias , no lo sé¿ 
pues la firma de Juan Tomas Celma la he es- 
crito así con mi lapicero, seeun me la iba 
dictando palabra por palabra Ta persona que 
me hizo £ivar de siü>ir á la reja para esp 
te fin. ^ 

La iglesia primitiva del monasterio no es 
esta grande , sino la que ahora es una de sus 
capillas, y la primera á mano izquierda ó la- 
do del evangelio t según entramos por la 
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puerta principal. Contiene un altar con un 
^uadro grande de lienzo, no de tabla, en quQ 
se representa una Piedad , figuras del tama-* 
ño natural, y puede ser obra, de Fernando 
Gallegos y según su estilo. Pero lo que hace 
al propósito es , que se cierra dicha capilla 
con una bella reja de hierro, en la qual sin 
firma de autor hay hotado el año de i ^36. 
• Una capillita t^ue hay debaxo de los fue- 
lles del órgano se cierra con otra bella reja» 
cuya coronación es una Virgen* con el Niño,' 
y á sus lados dos bnstos de Profetas, que son 
Isaías y David. Los adornos están tocados de 
oro , y notado' el año dé 1 549 en la obra. 
' En la iglesia de San Agustín la capilla 
de Santiago, donde yacen los Marqueses de 
k Vega, y otra dedicada á San Judas tienen 
buenas rejas de hierro. La de Santiago se hi-- 
' 20 el año de 1594, y la de San Judas en < el 
de 

'597' P^^^ están firmadas de autor, 
sino notado solamente el año en que se hí- 
déron» De semejántes rejas anónimas hay 
otras varias en Valladolid; y aunque las he- 
mos mirado con atención , no hemos hallado 
ningúna firmada de aquel Llórente de'Her* 
reros, amigo de Juní, de cuya mano parece 
natural que sean algunas» < ^ 
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SEAL ACA]>EMÍA DE MATEMÁTICAS Y BSI.I.AS 

ARTES PJE VAJLX^APQUD. 

' ^ De los orígenes y modo coá'cfne empezó - 
la Real Academia de la Concepción , ó de' 
Matemáticas y Bellas Artes, tiene el público* 
lina suficiente instrucción en el quaderno de 
actas de la misma Academia, publicadas en sa* 
junta de 7 de Diciembre, de 1783. Sobre cu^ 
ya relacion ocurre anotar , que sé. ha dignan 
do S. M. igualarla en privilegios con la? 
Academias Heales de artes de Valencia, y 
Zaragoza , y concederla una dotación de milr 
pesos anuales para los gastos precisos de su 
instituto. De modo que con la Academia do 
la Concepción hs^y ya quatro Academias Rea-^ 
les de Al tes fundadas en el continente de£s- 
paña : la de San Fei^nando, que la madre y^ 
cabeza de todas las nacionales , la de San Car- 
los en Valencia, que.es la hija primogénita^ 
la de San Luis en Zaragoza, y esta de Va*-» 
lladolid. Los demás estudios públicos de be- 
llas artes en España son escuelas. En Améri-, • 
ca ¿s Academia Rjeal la de Saadáidos de Mé«^ 
xíco. Todas las dichas Academias tienen por 
pie de fundación la escuela ó enseñanza de: 
las artes desde sús primeros rudiinentosry» 
el iia de sus fundaciones es la recta forma-, 
cion de la juventud^ que se destina á la pro- 
fesión de^lW artes, porción considerable ea* 
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el estado si se Incluyen en la generalidad de 
la enseñanza rodas las que necesitan en sus 

. operaciones alguna inteligencia y práctica 
del diseño. 

£n la Academia de Valladolid hallamos 
una singularidad, que es digna de notarse , y 
es que empezó por donde los institutos de 
artes suelen acabar. Quando se piensa ea 
fundar una escuela publica gratuita, lo pri- 
mero^ que ocurre y que se lleva adelante 
es la unitadon, por quanto las bellas artes 
son esencialmente imitativas. Se divide la 
imitación grááca por mayor en papel y bul* 
to ; esto es , primero empieza el joven á imi- 
tar dibuxos hechos en papel por sus maes- 

. tros , y después pasa á imitar estatuas y cuer- 
pos vivientes. Cansada la mano , pero no el | 
deseo, conoce el joven que le hacen falta 
otros estudios , por quanto las grandes di&^ 
cultades de las artes no se resuelven por imi- ; 
tacion» sino por demostración. Puede un es« I 
colar de artes haber imitado cien objetos , y 
al querer llegar al ciento y uno no saber qué 
partido tomar ni qué hacerse. Miéntras se 
copia se camina con seguridad; pero en lle- 
gando á la primera invención se ve el hom- 
bre como á los bordes de un precipicio. £n-> 

' tónces el deseo de ser nuevo empieza á lu- 
char con el de ser docto: entonces conoce 
que tiene formada la mano; pero no la meo-» 
te : y en fin reconoce k necesidad de los es- 
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tn (Pospositivos, que son las ciencias y la his- 
toria. La anatomía es una parte 4& ia histo- 
ria natural : el diseño es una operación con- 
tinua de la perspectiva; y la perspectiva es 
una de las partes de las matemáticas, £s ver- 
dad qué los estudios positivos por s( solos 
no forman al artista. Ningún matemático ha 
hecho todavía un edificio : ningún astróno- • 
mo ha sabido todavía pintar un cielo con sus 
nubes : ningún demostrador dQ. ajnatomía sa- 
be delinear un cadáver : ningún historiador 
natural pintar los animales, las plantas y las 
flores; y ningún perspectivo degradar lo^ 
términos de un pais. Al contrario el artis-. 
ta como íirtista debe saber la fábula, la ana» 
tomía, externa y la .costumbre , que son par* 
tes de la historia: y el arquitecto debe sa«. 
ber aquellas partes de las matemáticas por 
donde se resuelven las grandes dificulta-: 
des de la arquitectura. Ningún conocímien« 
to está por demás en las artes ; pero es me-; 
nester advertir que las ciencias y la histo* 
ria causan verdad ; pero no gusto , pues el 
gusto pertenece privativamente al departa- 
mento de las artes. ' • 

Esto lo digo , porque muchos están cre- 
yendo que los estudios positivos son los 
que forman al artista, y este es un error co- 
mún y perjudicial. Ningún pintor se forma ^ 
con el compás y la regla en la mano : el com- 
pás lo ha de twr en sus QjoSf p^io los estuí? , 
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, dios positivos de las ciencias y la historia 
poseídos en cierto grado spo unos conocí* 
mientos auxiliares, sin los quales las obras de 
las artes no podiian ir adelante en todo sa 
* esplendor. 

Lo singular, pues, de la Academia de 
Volladolid consiste en haber empezado por 
lo^ conocimientos auxiliares ,:^tte prestan á 
las artes del diseño las ciencias matemáticas; 
por cuya razón sigue^ denominándose Acade« 
mia de Matemáticas y Bellas Artes. Su primea- 
ra junta se tuvo en la iglesia de la Piedad el 
dia a&de Octubre de 1779. Desde entóncesí 
hasta este año se ha mantenido el instituto • 
á expensas de los mismos que lo co^istituian: ' 
exemplo loable* de constancia y de$¡nteres, 
que habiéndose hecho atendible á la Real 
clemencia de S. M. por medio del Excelen- 
tísimo Señor Don Pedro Cevallos, cuya ¡us- 
tificacion envidiará la posteridad, ha mereci- 
do una competente dotación en ios térmi* 
nos que expresan las Reales órdenes comu* 
nicadas á este cuerpo. 

Preside en el dia la Real Academia de 
Valladolid el Sefior D. Francisco Xavier de 
Aspiroz, y la enseñanza los maestros directo* 
res , de matemáticas D. Pedro García Gon* 

zalez, de pintura D. Diego Pérez Martínez, 
y de arquitectura D. Francisco Alvarez Be- 
xnitfíides , académico de mérito de la Real de 
San Fernandoi y en calidad de tenieuies di- 
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rectores, de ma temáticas Don Isidoro López, 
de pintara Don Leonardo Arau jo , y de ar- 

quitectura Don Pedro Nicasio Alvarez Be- 
navides; supernumerario Don JBias Olmedo 



Habita la Academia unas piezas de las 
casas Consistoriales en la Plaza mayor. Sos 
estudios son íiocturnos como en los institu- 
tos públicos de artes, y está suñcientemente 
surtida* Puede aumentar considerablemente 
su estudio exemplar en el diseño haciendo 
vaciar las obras insignes que existen de ma- 
*no de los grandes escultores del siglo xvi^de 
que hemos hecho mención arriba, y aun dar 
nueva luz á las artes por este medio; no ol* 
.▼idando el (estudio esencisd del adorno , quo 
está haciendo gran falta en todas jpaxtes. 
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f 

Burgos 9 apelativo común en muchas leo* 

fuas, es sin duda parte de una enunciación 
e mas palabras que determinaban su signi- 
ficado en propiedad, como serian Burgos de 
la Vega de tal , Burgos del Conde , ü otrds 
semejantes. Y como no hay lengua ^ue no 
ame la brevedad, fué un efecto accidental 
de aquella causa que se perdiese la regen- 
cia, y quedase apropiado el apelativo para 
nombrar esta ciudad. 

- La situación de Burgos es tan amena, que 
parece dictada por los poetas, devotos siem- 
pre <le los conquistadores. Porque los godos, 
1 quienes no debia ser incómodo el rigor del 
• clima de Burgos, hicieron en su eminente 
cerro una fortaleza, que debiese custodiar las 
llanuras de las vegas ; y los hombres de ima- 
ginación , atraidos de la feracidad de la tier- 
ra , de la prontitud con que en ella se crian 
los árboles , y de la conñuencia de las aeuas, 
fuéron haciendo Bureos baxo la tutela do 
la montaña , como si buscasen la comunica- 
ción del estómago con la cabeza. Cruzaron 
con puentes las aguas del pequeño rio Ar- 
kn^zon; las entretuvieron en la vega hacién- 
dolas fecundar la tierra para las cosechas , y 
los humos de los barrios para las frutas; coa 
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lo (^ue cumplido el oficio de bienhechor le 
dexároD ir á tributar su téAue caudal al Vi^ 
suerga. £cháron después una cinta arauitec« 
tónica á la falda de la montaña todo á lo lar* 

So; pues aquella calU alta^ aunque va inu«^ 
anoo nombres á trozos , es una misma: en 
ella vivieron primero los héroes castellanos, 
y mucho tiempo después los comerciantes 
quando k ciudad liego al colmo de.su opu- 
lencia, desde cuyo punto empezó lupgo á 
decaer. 

Los romanos al parecer no tuviéron en 

consideración este pais , ó bien porque las di- 
visiones de sus dominios no se gobernaban 
por la geografía física ; ó porque el semblan- 
te de los negocios públicos hacia volver há« 
da otras partes las miras. 

£1 castillo , obra de muchos Reyes y de 
diferentes estilos, aun se hace admirar en el 
dia de hoy en sus ruinas. No son las señalei 
de su antigua fuerza las que nos han ocupa* 
dp la atención ; porque en general las defea« 
sas se proporcionan con la necesidad , ó coa 
el tamaño de los peligros; y en el caso indi- 
vidual de esta fortaleza, su preparación de 
defensa fué quanta pódia ser según los tiem^ 
pos en que se iba ampliando y reforzando. 
£1 carácter de algunas partes de su obra es lo 

3ue nos ha hecho poner cuidado. JLa mitad 
e obra que formaba la plaza de armas , era 
moderna, y de ella no me consta todavía que 
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nadie haya habkdo ó la haya descrito , úen^ 

¿o lo mejor en quanto á arq^uitectura ^ue 
había en el castillo. 

Luego que se entra á la plaza se ve 4 
mano izquierda una columna dórica de pie- 
dra berroqui^ña tan perfectamente disminui- 
da j que hace sensU>le y ¿olorosa la falca de 

las demás que con esta habían sostenido una ' : 
galería , sobre la qual sin duda alguna habia ' 
piezas de habitación, como s^ echa de ver 
por las ventanas que dan al campo, y sus be; 
llisimas rejas de hieno^obra del tiempo de 
Felipe II, y no de Garlos V. Todo este pe- 
dazo destruido miraba al mediodía, y forma- 1 
ba esquadra con otra parte de la plaza» que I 
era obra continua sin soportal , de la qual 
ha quedado todavía la pared maestra en toda 
f u altura , piie9 conserva el alero de piedra. 
. £n aquella* pared se ven algunas grandes 
ventanas despojadas ya de sus r^jas de hier^q 
a*de sita balcones» Tiene taiubieo aquel lien*. 
20 de pared quatro puertas, por donde se en* 
era á ver paredes destrozadas y montones de 
, escombios í^finte, despojo del horrible ince¿« 
diio que padeció el edificio en el siglo pasa- 1 
áoi Todavia;se ve una ghiÁiuenea que habia 
W una px!^?^' d^l .piso segunda* La escalera 

se conoce donde estaba, y recibia luz de la 
f laza por uiías ventanas pequeiáas. . 
¿r.. Jíe^laobra. vieja» se ^conservan mayores, 
trozos, en. el .iatfiíior del.. castillo i pues se * 
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puede subir á un salón de gran capacidad, 
que se dice era la capilla. Debaxo de esta y 
Á piso de la plaza hay un pórtico y tina 
puerta, todo de obra morisca, no gótica, 
adornada de estucos en baxo. relieve , que ya 
le faltan en la mayor parte. Aquella era la 
principal entrada desde la plaza de armas á 
las magniácas habitaciones del castillo. 

No puede mirarse sin deley te un ^ arco ' 
formado por la naturaleza de yedras tan pu- 
jantes que suben desde el suelo á todo lo alto 
de aquellas viejas paredes ; y buscándiosé re« 
cíprocamente han llegado á formarlo con re- 
gularidad en su apariencia. / 

La plaza del castillo se ha solido sembrar 
centeno otros años > pero en el presente 
no se ha sembrado de nada. Ya no se entra -á 
ver las ruinas sino por una sola puerta; cu- 
ya llave es menester solicitar, pues como la 
soledad del edificio y sus entradas por mu- 
chas partes, que habia dexado francas el fue- 
. gp, favorecían las travesuras de toda especie^, 
tuvo la Policía de la ciudad que hacer cer^ 
rar todos los portillos, y dexar una sola en- 
trada. 

P£ ALGUNAS ANTIGUALLAS SN BÚKGOS. 

. ■ ♦ 

Jif marta dil Qmde Fernán González» 

En la calle Alta estúvola casa donde nació el 
Conde Fernán González» pximer Soberana 

. Toico U Q " 
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de Castilla; y habiéndose amiinadb con el 
tiempo, conservaba su memoria la tradición. 
Para que esta no pereciese , la ciudad de Bur- 
gos erigió un arco con obeliscos en el mismo 
^ solar de la casa» y le puso una inscripción 
latipa sin año; bient que por el estilo dé su 
arquitectura se ve pertenecer á los tiempos 
de Felipe II. £1 Padre Maestro Florez dio 
una buena estampa de esta obra en el tomo 
XXVI de la España sagrada, y en escala me- 
nor la reproduxo Don Antonio Pojqz en el 
tomo XII del Viage de España. 

He reparado que el arco de Fernán Gon- 
zález amenaza ruina por estar muy inclinado 
hacia adelante. £1 dia que ménos se piense se 
vendrá abaxo todo de un golpe sin quedar 
. piedra sobre piedra, porque su flaqueza con* 
siste en el cimiento , que al parecer no es 
muy seguro. Convendría hacer un reconoci- 
miento , y asegurar ésta b^ella obra. 

Memoria del Cid, Rodrigo Diaz de Vi- 
var, llamado el Cid , personage realmente 
grande y espectable á los siglos , comparece 
lastimosamente pequeiío entre las manos de 
sus poetas y de sus artistas. Esto consiste 
en que si sus poetas fuéron malos, sus artis<* 
tas no han sido mejores. En la puerta de San- 
ta María , por donde se entra á la ciudad yen- 
do de Valladolid , están colocadas las esta-- 
tuas de los héroes burgaleses con cierto or- 
den y- disposición , que es exemplo dignísi-» 

m 

; ' 

% 
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mo y decoroso en la sociedad civil. Sin em- 
bargo de que toda ^sta obra es de los tiem« 
pos de Carlos V , como se reconoce por su 
estilo, y de que trabajaron en ella buenos es- 
cultores , la estatua fiel Cid es la ^peor, ó por 
mejor decir positivamente ridicula. En líi án<* 
tigua sala consistorial que hay sobre aquella 
puerta, y en que se tenían las juntas ca* ' 
pitulares ánte^ de hacerse las nuevas casas 
. consistoriales; en la plaza, hay otra figura del 
Cid , que tampoco da idea de la dignidad de 
Rodrigo Diaz« La cabeza que hay en una 
tabla en el monasterio de San Pedro de Cár- 
dena 9 y que creen ser retrato del Cid , ya se 
dexa considerar lo que será, atendido el 
tiempo en que se pintó , y sin embargo es la 
que gobierna para los retratos del Cid. D. Ge^ 
rónimo Antonio Gil que grabó muy bien el 
arco de Fernán González para la obra del 
Padre Maestro Florez , llegando luego á gra- 
bar el retrato del Cid, perdió el tino, y lo 
hizo muy mal, como quaiquiera puede ve^ 
en aqueUa cabeza que puto el autor en d 
tomo XXVII de la España sagrada , y la misma 
précede á la historia del Cid, que publicó 
el Padre Maestro Fr. Manuel Risco en 4? en 

Madrid el año de 1792. Si creemos los retra* 
tos del Cid, fué calvo como Julio César ; de- 
facto que 4o5 artistas nuika sabrian disimular 
por pertenecer el pelo al adorno natural de 
ia cab^^sa? y no á la substancia de las ideas. 
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Todo esto es nada en comparación de la 
memoria modernamente erigida al Cid. £a 
aquella misma calle Alta ó de.Viejarrua en 
que vivió el Conde J^ernan González, y en 
que existe el arco áp su memoria j vivió tam« 
bien í el Cid; pero mucho mas adelante ya 
hacia el fin de ella junto á una de las puertas 
de la ciudad llamada la puerta de Saa Mar- 
tin , por la parroquia de iSan Martiiiqüe hay 
en aquella calle , de la qual fué feligrés el 
Cid y sus sobrinos. La memoria consiste ea 
haber señalado la área de la casa del Cid, de- 
marcándola en ua espácip de setenta y seis 
pies de fondo por quarenta y quatro de lí« ^ 
nca ó frente. Incluyen el espacio quince re- 
cantones de piedra sia cadenas. Al fondo de 
este e6{>acio levantaron un muro parte de ür 
Hería y parte de manipostería de ocho pies 
de alto , sobre el qual pusíéron tres pedesta- " 
les: £1. de ieíi medio* es doble, quiero decir^ 
son dos pedestales uno sobre otro*^ y contie- 
nen un.escudp de;arxnas y la inscripción ea 
romance. Los pedestales de los: lados contie* 
lien cada uno un obelisco y un escudo de ar- 
mas, que.sc^i las de la ciudad y las del mo- 
nasterio de San Pedrd de.Car4i?ña dueño Un* 
tiguo de aquel solar, cuyo dominio transá- 
rió á la ciudad por un censQw*..': • 

Si llegando á. leer bastaraqu:í el cortes 
lector me interrumpiese preguntando .¿co- 
mo es posible que el f^la^ciot áe fia.Piíncipe 
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se limitase á tan corto espacio de setenta y 
seis pies por quarenta? Yo no sabría que res- 
ponder sino que no tenemos todavía ideas fi«^ 
xas de la estrechez y moderación con que 
viviau los españoles antiguos. Lo que puedo 
asegurar qüe en la meitioHa moderna del 
Cid se llevó idea de imitaren algo la niemo- 
ria de Fernán Gontalez, y fué solamente en 
poner los obelisqüiUosrpero no en lo domas: 
pues ni se hizo arco , ni columnas» niins«< 
/Cripcion'latina;*y lo peor es que no se imitó 

en lo que se debía imitar, que era en poner 
delante de lo que íuc casa la inscripcipn, 
como se hizd isn la memoridí de Fernán. Gon« 
lez, según se echa de ver en aquellas pala^ 
hvasintusdúmus area^ con loqual, aun quan^» 
do se aprovechase el terreno para otros usos, 
nunca quedar ia demarcado; pero en la me- 
mqria del Cid se ha puesto la inscripción til 
fondo j y se lé* ha señalado toda su área por 
delante, con lo qual da motivo á la.extrañe* 
2a. AsimísHiÉo puedo asegurar qué la obi:a 
de la memoria del Cid se tiene respecto de 
la arquitectura y adornos del arco de Fernán 
González \ cóíno se tiene una inscripción res* 
pecto de otra. Y para que el lector pueda 
juzgar de una y otra obra, aun sin verlas, por 
solas sus inscripciones , las pondré aquí sin 
embargo de haberse ya publicado. 
: ' Inscripción del arco de Fernán Gonzakz: 
Fernando Gg^isalviCastellíB íssef tori , su» 
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f9 astatis prasstantissimo duci. MagnorumKe- 
99 gum genitor i, 6Uo civi Intus oonms arca» 

9f sumptu publico ad iHius nominís et uibis 
Í9 gloria? memoriam sempiternanu'* 

La del Cid: 
f> £n este sitio tuvo su casa y nació el año 
99 de mil y veinte y seis Don Rodrigo Díaz 
» de Vivar, llamado el Cid Campeador , mu- 
99 rio en Valencia el de mil y noventa y nue- 
91 ve , y fué trasladado su cuerpo al monas- 
99 terio de San Pedro de Cárdena cerca de 
99 esta ciudad I la que para perpetuar la me-'* 
99 moria de tan esclarecido solat de un hijo 
99 suyo y héroe burgal.és erigió sobre las an-; 
99 tlguas ruinas este monumento el año de 
f>m?l setecientos setenta y uno rcynando 
^1 Carlos tercero/* 

Cofres del Cid. £n la antesala capitular 
de la catedral hay un cofre muy viejo col- 
gado en la pared con un letrero abultado de- 
baxo, que dice Cofre del Cid. £s dé media 
carga , y de la misma forma que Jos cofres 
ordinarios del dia, con abrazaderas de hiér- 
ro. Otro cofre también muy viejo y sin sue- 
lo, de media carga, hay á los pies de la igie? 
sia parroquial de Santa Agueda sobre un es- 
caparate también muy viejo, y dicen que 
este cofre fué del Cid. Algún escrúpulo ten- 
go en admitir la noticia, lio porque estos 
muebles no denoten mucha vejez, sino por- 
que se conforman demasiado con los moder? 



. üd by Google 



X BifrltGOS. 247 

nos; cosa que parece dura entre muebles del 
siglo XI, y muebles del siglo xviii. 

Cerrojo de Santa Agueda. Gadea es una 
corrupción de Agueda con la felicidad de so- 
nar mejor que el primitivo. No sucede así 
siempre como quando corrompen Saturnina 
en ZaorniL £n la puerta de la parroquia de 
S^nta Gadea , que es ya viejísima y se ve cla- 
vado en la parte superior de una de sus ho- 
jas un cerrojoi que pudo muy bien haber ser- 
vido en esta puerta, atendido su tamaño y 
comparado con el cerrojo que actualmente 
sirve en ella. Sobre aquel cerrojo, digámoslo 
así condenado , es tradición que quando esta- 
ba en su uso tomó el Cid juramento al Rey 
Don Alonso el VI de no haber sido cómpli- 
ce en la muerte alevosa que dio Bellido Dol- 
fos al Rey Don Sancho estando en el cerco 
de Zamora. £1 Padre Flórez dudó pruden- 
temente de este hecho, fundándose en que la 
crónica del Cid no dice que el Rey jurase so- 
bre aquel cerrojo sino sobre los evangelios: 
y añade que » acaso la gente vulgar acos- 
J9 tumbraba á poner las manos en aquel cer^ 
9f rojo de la iglesia para ^sptemnizar sus jura- 
i> mentes, y supusieron que allí fué el citá- 
is do Rey Don Alfonso VI. Lo cierto es» 
f> concluye , que en esto hubo alguna vulga- 
«ridad intolerable: porque el mismo autor 
w (Prieto^ escribe que el Señor Obispo Am- 
í> pudia, de la entrada del siglo xvi, mandó 
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99 quitar y deshacer aquel cerrojo, y esto su*^ 
9f pone afgun desorden/' 

Véase aquí un asunto curioso que mere- 
cía una disertación histórico-legal, en que se 
ilustrase aquella costumbre de jurar sobre el 
cerrojo, su fórmula, y los abusos que en 
ello hubo de haber , puesto que su abolición 
llegó á ;ser un objeto de las leyes del Reyno* 
En la ley 67 de Toro se prohibió aquella 
costumbre con extensión 4 otros juramentos • 
locales, como en San Vicente de Avila , San 
Isidro de León, y otras iglesias juraderas. 
Aun antes de las leyes de Toro por Real cé- 
dula de Enero de 1498 fecha en Ocaña se 
habian ya prohibido tales juramentos: y si 
acaso aquella cédula no surtió todo el e£ec« 
to, se tuvo por conveniente repetir la pro- 
hibición en la ley de Toro. Ultimamente se 
insertó en la nueva Recopilación , y es la 
ley 5, tit. 7, lib/4, la qual dice así: » Otro- 
9f SÍ mandamos, que ningún juramento, aun* 
9f que el juez lo mande hacer , ó la parte lo 
99 pida , no se haga en San Vicente de Avi- 
n la , ni en el herró jo de Santa Agueda , ni 
99 sobre el altar, ni cuerpo santo, ni sobre las 
99 reliquias del cuerpo de San Isidro de León, 
99 ni en otra iglesia juradera, sopeña de diez 
i> mil maravedís para la nuestra Cámara y 
99 Fisco al que jurare, y al juez que lo man* 
99 daré , y al que lo pidiere y demandare/' 
Que Imbo en£spaña la costumbre de reci*^ 
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bir juramento á la puerta de la iglesia no es 
dudable; pues las leyes de Partida que se 

empezaron en tiempo de San Fernando, y 
se acabáron en el de su hijo el :iley D.Alon- 
so el Sabio, lo autorizan por estas palabras 
de la ley 22 , tit. 1 1 , Partida 3 : « Deben ve- 
97 nir antcl judgador á facer esta jura en la 
97 eglesia , ó sobre el altar , ó sobre la cruz , ó 
sobre los evangelios, ó fuera de la eglesia, 
9% asi como á la puerta." Pero si el cerrojo de 
Santa Gadea se tuvo por alguna cosa santa, ó 
si solo sirvió de instrumento para formar sobre 
él la señal de la cruz en los juramentos^ es lo 
que no sabemos, por no habcisc dedicado 
nuestros escritores juristas á ilustrar las cos- 
tumbres indicadas en la legislación natural. 

No es fácil de entender que el Obispo 
Don Pascual de Ampudia mandase deshacer 
el cerrojo de la puerta de la iglesia , quando 
vemos que el cerrojo existe. Lo mas natural 
seria pensar que luego que se publicóla cé- 
dula de Ocaña y la ley de Torc^ cuyos tiem<* . 
pos coinciden con el pontificado del Señor 
Ampudia en la iglesia de Burgos, pues fué, 
decto un año ántes de la fecha de dicha (fé- 
dula, y murió siete anos después de la pu- 
blicación de las leyes de Toro, mandase aquel 
Prelado quitar el cerrojo y clavarlo en la 
puerta de la iglesia para remover la ocasión; 
si no es que la ciudad por sí misma cumpUe.T 
se con la ley , y mandase levantar el cerrojo 
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y clavarlo en lo alto de la puerta, como se 
clavan en las paredes publicas los pesos fal^- 
tos, y en los mostradores la falsa moneda; y 
mas si la ciudad lo habia así pedido, lo qual 
no podemos afirmar sin ver las peticiones que 
en las cortes de Toro hizo Burgos. 

Retrato del Rey Don Alonso el VI. Co- 
mo ni el Padre Florez ^ que escribió con tan- 

' ta erudición de las cosas de Burgos, ni Don 
Antonio Ponz en su viage, ni la Descripción 
de la ciudad y provincia de Burgos fecha en 
7 de Agosto de 1771 de orden del Intenden- 
te Don Miguel Bañuelos, dicen nada de un 
retrato del Rey D. Alonso el VI en la igle- 
sia de Santa Agueda ó Santa Gadea, estaba 
yo muy descuidado sobre el particular. Pe* 
ro mirando atentamente los vejestorios de pin- 
turas y esculturas, me encoxifré con el retrato 
del Rey Don Alonso en la sacristía pintado 
en tabla. Quedé inmóvil por un rato mirán- 
dolo. Descolgaron el quadro por complacer- 
me , y á la luz, de la ventana de la sacristía lo 
estuve viendo bien. El retrato .es de medio 
cuerpo, tamaño natural; en la cabeza lleva 
gorra negra, guarnecida de algunas piedras 
preciosas y un plumage corto. Los brazos en 

^ asas, apoyadas las manos contra la faxá de la 
cintura. Con la mano derecha tiene asidos 
los guantes. Su vestido es un jubón ó arma- 
dor de tela encarnada , listada y moteada de 
negro. Lleva un cuchillo ceñido al lado de- 
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techo j no al izquierdo. £1 cuello de lá cami- 
sa, aunque estrecho , es rizado. Pende del 
cuello una cadenita doble de oro, que le cae 
sobre el pecho. El quadro está fírmado así: 
l?aciehat me Ej¿idius Nicolaus. En el cam- 
po del quadro hay escrito de letra moderna: 
Don Alonso Rey 1° de Leen , y de Cas- 
tilla, juramentado ano de 108^ en el cer-- 
rojo de Santa Gadea de Burgos por Dm 
JBiodrigo Diaz de Vivar y llamado el Cid. 

£n quanco al mérito intrínseco del qua« 
dro no puede dudarse que es de mano de 
buen pintor; pero quien haya siJo Egidius 
Jsíicolaus no lo sabemos : pu^s de tal pintor 
no tQnian;ios la menor noticia antecedeiíte, ni 
en los catálogos de los extrangeros lo encuen- 
tro. Pensar que fuese del tiempo mismo de 
I>on Alonso, seria absurdo; pues en la pitr- 
tura no hay aquella rigidez y barbarie góti- 
ca jque debia-. haber si fuera tabla del si- 
glo XI, y aun de algunos siglos adelante. Si 
el retrato es cierto, lo que puede conjeturar- 
se, es: que alguna tabla muy .vieja se copió 
por el Juntar Gii Nicolás por algún enc^go, 
^flgrandeciendo el retrato en quanto al esti- 
lcuX>e esto no hay quien dé razón aquí; biea 
que los curiosos que se deléyran en las pro- 
ducciones de las artes, pueden ir observando 
en las pinturas viejas, si hallan la misma fir- 
ma en algunas , y ver si tienen notado el año 
para áxai^le á este profesor la cronología. 
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Sepulcros de dos sobrinos del^id. Entre 
los sobrinos del Cid se cuentan Pe^ro Ber- 
¿ludez y Martin Antolinez , hermanos. En 

esto no hay para que detenernos; pero sus 
sepulcros nos han metido en confusión , por- 
que los hallamós en la parroquia deSan Mar- 
tin, y en el monasterio de San Pedro de Cár- 
dena. No pudiendo ser verdadera semejante 
bilocacion, no hay mas recurso que creer 
que algunos de estos sepulcros son cenota- 
fios, esto es , sepulcrps honorarios vacíos. 
¿Pero quáles son los sepulcros verdaderos de 
estos dos sobrinos del Cid ? Para salir de to- 
da duda lo mejor s^ria abrirlos, y verlos que 
contengan sus huesos. En San Pedro de Cár- 
dena, capilla de San Sisebuto, está sepulta- 
do el Cid en medio del paviúiento de la ca- 
pilla ; y en las paredes colaterales la parente- 
la del mismo Cid, á saber: su muger Doña 
Ximena Díaz; sus padres Don Diego Lai- 
nez y Doña Teresa; sus hijos Diego Rodri: 
guez, Doña Elvira y^Doña María Solj su* 
hermano bastardo Don Fernando Díaz: su 
primo Alvar Fañez Minaya; sus sobrinos 
Fernando Alonso, Pedro Bermudez, Martitír 
Antolinez, Ordoño y Alvaro Alvarez. De 
toda esta parentela solamente Pedro Bermu- 
dez y Martin Antolinez tienen sepulcro en 
la parroquia de San Martin de Burgos, de 
donde se dice fuéron feligreses , y no se dice 
que sus cuerpos fuesen trasladados á S. Pe- 
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dro de Cárdena. El Padre Maestro Florez, 
que pone por su orden los sepulcros de Cár- 
dena, ó no vio estos de San Martin , ó no los 
estimó por verdaderos, creyéndolos meros 
cenotafios;bíen que pudiera haberlo adver* 
tido ó cuestionado , según era su genio in- 
clinado á ap>uar la verdad. D. Antonio Ponz 
los vio , y en el tomo xii , carta iv , núra. 43, 
copió puntualmente las inscripciones que en 
ellos se leen; pero se equivoco en afirmar 
que los bultos de estos dos caballeros son de 
piedra de Ontoria; pues son de yeso, y no 
de piedra. Dicen las inscripciones que entre 
estos sobrinos y su t¡o el Cid hicieron á su 
costa la torre de las campanas de esta iglesia 
de un quinto de una batalla, que venciéron 
de los moros en Ita. Concluyen los letrei-os 
diciendo: Renováronse estas lápidas año 
de i¿9^* Con tal operación no podemos ya 
saber el estado primitivo de estos dos se- 
pulcros, ni las inscripciones que tuvieron 
desde luego ; pues las que ahora se leen en 
ellos son de aquel año de 1592 ; por lo qual 
no las he trasladado aquí. 

.CRUCIFIXOS ANTIGUOS DE LA EPAJ> 

MEDIA. 

Dos Crucifixos de tamaño natural se ve- 
neran en esta ciudad, que se tienen en eiia^n 
quanto á su cuitó püblico por del $iglo xii} 
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el uno en una capilla del claustro de los PP. 
Agustinos calzados, y el otro en otra cónti- 

guu al convento de los Trinitarios. El de los 
Aguscinos es el mas conocido por las muchas 
copias en pintura y estampas que han exten* ' 
dido su denominación. Como estas santas 
imágenes tienen mas conexión con la devó« ; 
cion de los fieles que con los fines de las ar- 
tes , nos abstenemos de su descripción ; remi- j 
tiendo al lector , por lo que importa la píe* 
dad, á lo qne de ellas escribió el Padre Maes- 
tro Fr. Henrique Florez en el tomo xxvii 
de la£spaña sagrada. Solamente tenemos que 
advertir que aquellos qiiadros que se citan 
en el Viage de £spaña, tomo xii, carta iVf 
núm. 1? por estas palabras: En dos lienzos 
deJ^ claustro hay buenas pinturas de San 
Agustín^ son milagros obrados por el Cristo 
de Burgos, no pasages de la vida de San 
Agustín, como se ve al instante en sus asun- 
tos y sus letreros ; y en quanto á la bondad 
de tales pinturas solo tenemos que decir, 
que aunque son quadros graneles de medio 
punto, son pinturas ex voto. 

F&AGMBNTOS PE ESTATUAS ANTIGUAS. 

En el palacio del Condestable sito en la 
ptaza del Mercado hay un salón alto con ro* 
dapic de azulejos de buen gusto, y en las 
paredes algunos nichos , que contienen esta*» 
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tuas antiguas. Parte de estos nichos se han 

descubierto ya^ y son los mayores: otros 
mas pequeños están todavía tapiados. Las * 
estatuas que se ven tienen algo del antiguo, 
aunque no muy antiguo ni de lo mejor i pe* 
ro h¡s restaxuradones ó complementos que se 

las han hecho de brazos, cabezas y otras 
partes son tan considerables que absorven 
casi lo primitivo. £1 mármol me ha parecido 
de Italia, y las restauraciones ó añadiduras 
hechas también allá, y su execucion medio^ 
ere; pero de todos modos si se pusieran en* 
fuentes de jardín parecerían bien. 

Lo que me ha agradado mucho en aquel 
palacio , es una serie completísima de retra- 
tos de todos los Señores de uno y otro sexo 
de la genealogía del Condestable. Se halla 
toda esta colección en una sala distinta del 
salón de las estatuas, y empiezan los quadros 
desde las soleras mismas de aquella ^a qué 
es bien alta de techo. Si tantos quadros se 
fuesen reconociendo uno á uno, acaso se ha« 
liaría toda la escuela de pintura de Burgos, 
de que tan escasos estamos de noticias ; por<* 
que los pintores que han acostumbrado fir- 
mar sus quadros , no dexarian de haberlo he* 
cho en aquellos á lo menos en monogramas 
ó cifra , ó en el reverso. Con este deseo me 
salí de la sala, y también con la persuasión 
¿rme de que á mis espaldas [no habrá quien 
entre voluntariaihente en semejante fatiga. 
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OBKAS GÓTICAS. 
ARQVXTMCXURA. 

y 

La catedral, las parroquias de San Pe- 
dro de Saelices , Santa Gadea , San Estéban, 
San Nicolás, San Román , San Gil, nuestra 
Señora de Vejarrua, nuestra Señora de la 
Blanca 9 San Martin, San Cosme y San Da-» 
niian , San Pedro de la Fuente y San Les- 
mes, son góticas. No cuento á San Lorenzo 
por haberse ya demolido y haber quedado en 
plazuela. Santiago es parroquia de la cate- 
dr^^ , sita en una de sii? capUlas. 

Conventos de religiosos son góticos Saa 
Juan de Benedictinos, San Agustín, Trini* 
tarios calzados, San Francisco, San Pablo de 
dominicos, Mercenarios calzados, y fuera de 
la ciudad la Cartuxa de Mirañores. ^ 

í>e religiosas son góticos el insigne mo- 
nasterio de las Huelgas, que está fuera de la 
ciudad, y dentro de ella varios de fienedic* 
tinas, Agustinas y Bernardas, que casi es 
inútil referir entre las obras de estilo gótico; 
porque son tantas las reparaciones y adicio** 
nes de nuevas obras que en la sucesión del 
tiempo se han ido hacienda en ios monaste- 
rios para su amplitud, ornato y comodidad, 
que apénas se conoce ya su estado primitivo. ' 
No li^y pueblo mas religioso que Burgos» 
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Todas mi iglesias se ven como á competen* 

cia á qiial mas adornadas. En algunas he, en- 
trado, cuyo aspecto exterior prometía poco, 
y dentro las he visto llenas de retablos dora- 
dos, y servidas con un aseo y cuidado cier- 
tamente laudable$.^Aquí no se ven aquellos 
pavimentos de tierra y de ladrillos rotos, 
^ue en las iglesias de otras ciudades nos hor-, 
rorizan : por lo general los pavimentos de las 
iglesias de Burgos son enlosados, y las pare- 
des muy blanqueadas. Pocas iglesias se seña- 
larán de otras ciudades , que cuenten como 
alguna parroquia de Burgos hasta diez bue- 
nos retablos de piedra. Y en fin, podemos 
aplicar en elogio de la religiosidad de ests^ 
ciudad el dicho d9 Cicerón en elogio de Ro* 
ma; que si otros pueblos excedían en algu- 
nas cosas á los romanos, el pueblo romano 
los excedía á todos en religión. 

La Catedral es una de las mas suntuosas 
de España, y de las de primera magnitud. 
Por un diseño que poseo de la planta de la 
iglesia, y que supongo exácto, hallo que su$ 
dimensiones son estas: largo de la iglesia des- 
de la puerta principal hasta la reja de la ca* 
pilla del Condestable doscientos noventa y. 
ttueve pies: ancho por el crucero desde la 
puerta del Sarmental á la puerta Alta dos-, 
cientos doce pies y medio: ancho común de 
la iglesia noventa y tres pies; largo del coro 
en su área sesenta y un pies; y ancho qua- 
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renta y tres. Estas medidas se entienden sin 
el grueso de las paredes. 

Tiene la cátedral algunas capillas tan 
grandes como iglesias, y en ellas el culto mas 
esmerado según sus fundaciones. 

Las dos torres de la fachada principal son 
de mucho artificio y altura, obra de la mag- 
nificencia de tres Obispos de esta santa igle- 
sia , y de un gusto enteramente alemán. Cons- 
tan las torres de quatro cuerpos sobre el in- 
ferior ) que les és común con la fachada. £1 
último en que rematan es piramidal, de ocho 
caras y horadado todo de parte á parte. La ma« 
teria de todá esta fachada y torres es la pie- 
dra de las canteras de Ontoria, pequeña vi- 
lla á tres leguas de distancia de Burgos. £1 
peso de la piedra de Ontoria , según me he 
informado, procede así: el pie cubico de la 
corteza ó primer banco es de, cinco arrobas: 
. la segunda cavada es la mejor, y el peso del 
pie cubico es de quatro arrobas y catorce 
libras : la tercera excavación quatro arrobas 
y pocas mas libras. Su calidad es la mas aven-» 
tajada que se conoce para estatuas y ador- 
nos , excepto el buen mármol , y ni aun á es- 
te cede en hermosura ; pues la piedra onto- 
ria es tan blanca como la misma nieve* Un 
edificio de piedra ontoria no puede mirar- 
se en muchos años después que se ha hecho 
sin lesión de la vista. Tai era la sensasion que 
deberia causar el aspecto de este edificio eu 
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los siglos pasados. De esta misma piedra son 
los retablos, los sepulcros, las estatuas; los 
adornos de puertas y ventanas ^ los escudos 
y otras cosas en Bürgos. 

Las puertas de la fachada principal se ven 
despojadas de sus adornos primitivos. Mal 
consejo , por la razón que ya he dicho en la 
relación de Valladolid , y repetiré siempre 
que se ofrezca : los adornos de estilo gótico 
no deben* picarse ni raerse ; pues con seme^ 
jante operación se defrauda á la historia de)l 
• arte de sus testimonios auténticos^que son la 
existencia misma del cuerpo de sus obras* 
Aun en las continuaciones, suplementos é 
instauraciones de obras antiguas es menes* 

ter madurar el dictamen, y no precipitar el 
. juicio para resolver el partido que se ha de 
tomar por mas conveniente* Ea el domo ó ca* 
tedral de Milán he visto que la obra nueva 
de piedra. sobre las bóvedas se continuaba 
por el mismo estiló gótico de la antigua del 
cuerpo de la iglesia. Es verdad que dentro 
de la misma catedral de Milán hay un buen 
trozo de arquitectura de Peregrin Tibaldi^ 
pero este no es continuación de la obra vie< 
sino un cuerpo aislado existente por sL 
el mismo modo el coro de esta santa igle- 
sia de Burgos en su revestimiento exterior 
es corintio, y no ofende ; porque es subsis- 
tente por sí mismo sin conexión con el gó- 
tico de la iglesia í y ai coütrario^ el retablo 
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mayor de la capilla del Condestable > qtie^s 
lino de los mejores retablos de España, tiene 
el.xiefecto de habeise iacorpoiado o apro^ 
vechado en él algunos pedazos del retablo 
antiguo gótico, que se conoce hubo en el lu- ' 
gar que; ocupa el presente. Todo aquel por* 
tico nuevo contiguo á la catedral de Stras* 
burgo, capital de la Alsacia, se ha hecho 
contorme al antiguo gótico sin alteración 
alguna. Quando yo me hallaba en la corte 
imperial de Viena. observé que en la iglesia 
de los Agustinos calzados, qúe es una de las 
capillas del palacio imperial , se ofreció ha- 
cer aleunos reparos , y la puerta de la igle- 
sia toda de Jiuevo por estar ruinosa la anrí« 
gua. El Emperador mandó que se hiciese 
aquella puerta se^un el estilo gótica de la 
antigua , como asi se hizo. 

En suma , la regla sana que en los casos 
dudosos de continuación y reparación de 
obras ^considerables puede tomarse es esta: 
99 La obra vieja se debe continuar según su 
9f estilo. La obra nueva subsistente por sí no 
99 está sujeta al estilo antiguo. La mezcla y 
$9 confusioa de estilos es intolerable ^ y nin- 
99 guna obra vieja debe picarse ni acornó- 
, 99 darse á otro estilo opuesto/' 

Me he extendido algo sobre este punto^ 
porque veo que las ideas no están fizas y se^ 
guras, ó por mejor decir, que están perver- 
tidas y viciadas. Para que los literatos me 
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entiendan pondré un exemplo que. les acó* 
mode. Supongamos que un poeta se propon- 
ga suplir la cabeza ó introducción que la 
falta al poema del Cid compuesto por Pee 
Abat. ¿Quál será el partido que debe tomar 
en su composición i ¿ Explicarse según el es«. 
. tilo y frases castellanas que usamos en el día 
de hoy, ó ajustarse á las frases y palabras 
mismas de aquel poeta? Lo que se responda 
en esta duda , se ha de tener por respondida 
en quanto á la continuación de las obras. * 

Una observación relativa á.las torres de- 
. ba á la necesidad. -Pasando, yo un dia por la 
plazuela que hay delante de la puerta prin- 
cipal, empezó un aguacero^ cuya violencia 
me obligó á refugiarme al portal de una ca^ 
sa, desde donde por aprovechar el rato me 
' estaba mirando las torres, y reparé en qud 
aquellas labores caladas qué «hay en los an^ 
tepechos al nacimiento de las pirámides son 
letras, que leí: Tota pulchra ^s.„ et macula 
ntm... cosa que me» conmovió los ^ctoS) 
viendo laisensatez y piedad de los fundado- 
res en poner las alabanzas 4e la iVírgea Ma^^ 
ría en aquellas alturas. ^ - > 

Famosa es la obra del crucero de esta - 
«anta iglesia, sobre cuya suntuosidad elDoe»* 
tor Don Juan Cantón Salazar , que fué ca* 
noüigo de ella, dice así en la vida que escrif 
bió de Santa Casilda: £1 crucero de esta 
santa iglesia es pasmo y admixacioa á ^uaor 

* 
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j> tos le han visto por ser obra de las mas 

n suntuosas y de mas realce de España, nue* 

99 va maravilla del orbé. El antiguo dicen 
n era 'de ladrillo y de gran primor, como^lo 
99 da á entender el auto capitular del dia 4 
99 de Marzo de X593, que dice así; Bste.dia 
99 los dichos Señores pUtícáron sobre el graa 
99 daño que esta santa iglesia habia recibido 
99 esta noche pasada eñ haberse caido el sun- 
«» tuosísimo edificio del crucero de ella..v£s« 
99 ta nobilísima ciudad hizo tanta ostentación . 
99 de su bizarría y grandeza , que en memo- 
99 ria y agradecimiento á su liberalidad man- 
99 do el cabildo poner sus armas debaxo del 
w corredor déla nueva obra, como hoy se 
99 ven , con las del Emperador Carlos V. Su 
99 ilustrísimo Prelado, que era .el JEminentísi- 
99 mo Señor Don Fu Juan Alvares de Tole« 
99 do, hijo deDoñFadrique Alvarez de To- 
99 ledo y Doña Isabel de Zugina , Duques 
M de Alba ^ correspondió también i su pie- 
99 dad y nobleza ; por lo qual pusieron sus 
9f armas en los dos pilares del crucero^ que 
f>caen bacía- el presbiterio. Desembarazado 
9f el sitio en breve tiempo se pusieron los 
99 cimientos en el mismo año de i$39> y en 
9rei-44 llegó la obra hasta la mitad de los 
99 quatro pilares que la mantienen , como 
99 consta de unas fiargetas que tienen los pi- 
ii>kres de la mano derecha y siniestra en- 
99 triindo al coro á la parte de los órganos; 
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»»y en el de 155Q estabaa concluidos los 
99 quatro pilares y los quatro arcos que es- 

99 triban sobre ellos , y mantienen el cru- 
9>cerO| cuya grandeza y admirable obra 
' 99 se concluyó en 4 de Diciembre en el de 
99 1567, como consta de papeles del archivo 
99 de esta santa iglesia , registro 5 ^ y folio 4^ 
99 Hiciéronla Juan de Castañeda , y Juan de 
99 Vallejo» hijos de esta ciudad. Trabajó tam- 
99 bien en ella» y dio la traza Maese Felipe, 
99 borgoñon de nación, y uno de los tres cé- 
99 lebres arquitectos y escultores cpiQ traxo á 
9f España el Señor Emperador Carlos V/' 

Sobre esta relación ocurre decir que de- 
be de haber sido una errata de la imprenta 
haber señalado el año de 1593 como data 
de la ruina del crucero antiguo; pues abaxo, 
refiriéndose á ella, dice <l msm año de 1^39^ 
que es la legítima , para que vaya conforme 
y sin contradicción todo el contexto. Sin em« 
bargo el Padre Maestro Florez en el elogio , 
de Don Fr. Juan Alvarez de Toledo , tomo 
xxyi de la España sagrada , dice : » Cayóse 
99 la capilla antigua en 3 de Marzo de i $43 
99 después de media noche, como consta por 
j> un auto capitular tenido al dia siguien- 
99 te y donde le nombran suntuosísimo edifi« 
ji cío del crucero, y trataron sobre reedifi- 
99 carie/' Para aclarar la verdad de jesta dis- 
crepancia de datas seria necesario ver los £a« - 
peles auténticos del archivo. 
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También es menester añadir al historia- 
dor de la vida de Santa Casilda, que -la al- 
tura del crucero desde el pavimento hasta 
el (Cerramiento de su cúpula, seguu las me- 
didas que tenemos, es deciento y ochenta 
pies. Toda la obra del crucero es gótica, no 
dórica, como se ha escrito. Los quatro ma- 
chones que lo sostienen son quatro torres 
redondas sobre pedestales ochavados, de los 
quales cada pilar podia sostener todo el pe- 
so de la catedral. Se componen de quatro 
cuerpos, el prhnero istriado; los demás no. 
La ciudad dice en su relación, que cada pos- 
te de estos quatro tiene en su basa ochava- 
da ancuenta' y un pies de circunferencia 
Wo se Ignoraba en Búrgos quando se pro^ 
yecto la obra de este crucero, que se había 
ya restaurado la arquitectura greco-romana 
en Italia, ni podían ignorar que entre los 
restauradores de ella enEspaña era uñó bur- 
eales, Diego de Süoe, el mayor talento para 
las-artes que produxo Burgos, ni podían de- 
xar de ver y admirar la bellísima reía de la 
capiUa-del Condestable, hecha y iolocada 
dentro de la misma catedral diez y seis anos 
antes que se arruinase el crucero antiguo ó 
veinte según la data del Padre Florez/la 
qual sola podía dar idea de que había otro 
gusto distinto del gótico en el mundo ; pero 
en hn la obra del crucero nuevo se proyectó 
por aquel Maese Felipe de Borgoña, ó Bo& 
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goñon, cuyo apellido era Viguernis, y que 

con corrupción pronuncian y escriben Vi- 
garni» el qual acaso seria maestro mayor 
las obras de esta santa iglesia qtiando sucedió 
la ruina del crucero. Juan de Arfe Villaíañe 
ó no conocía bien, ó no estimaba en mu- 
cho, que es lo mas cierto, al borgoñon Vi? 
•guernis establecido en España; pues el mo-^ 
do con que lo cita en el libro 11 , cap. i"^ de 
la 'varia conmensuración lo indica en estas 
palabras : otros la de un maestre Felipe de 
JBorgoña, que añadió un tercio mas. Sin em- 
bargo hay cosas muy buenas en el crucero, 
las estatuas repartidas en él son de buena si- 
metria, y sobre todo los adornos de los pe- 
destales en baxos relieves nada se resienten 
del goticismo, y pertenecen al mejor gusto 

greco-romano restaurado. 

^uel Castañeda y aquel Vallejo que 
' hicieron el crucero suenan en la relación del 
Doctor Cantón como aparejadores del maes- 
tre Felipe, y no como escultores: seria bue- 
no indagar si acaso fueron también esculto* 
res, y si les tocó hacer algunas piezas de los 
adornos ó de las estatuas del crucero. Lo 
cierto es que allí hay trabajo de mas de un 
profesor , y el mérito de la obra de escultura 
. es muy desigual. 

Dice la ciudad en su relación que cada, 
paño del claustró es de ciento veinte pies de 
largo, y que la capilla de SíiAta Catalina que 
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hay en él. fundada por Henriaue III es doi 
quarenta y quatrb pies en quadro, y sesenta 
y dos de elevación. A las dos torres princi- 
pales les señala trescientos pies de alto i pe« 
ro dice también que una mitad del cuerpo 
de la iglesia está mas elevada que la otra; 
frase que no es muy fácil de entender. Ya 
que la ciudad misma anota esto en su capte- 
dral, diré lo que he observado. Luego que 
se entra por la puerta principal ó del Per- 
don, se ve que las columnas de mano iz- 
quierda ó lado del evangelio son mas cortas 
que las del lado derecho; anomalía que no 
sé á qué causa poder reducir, sino á que es- 
tas columnas hubiesen servido en algún otro 
> edificio, como seria un palacio resu, antes 
de acomodarlas á la obra de la catedral. Los 
capiteles y entablamentos estañ á nivel; pues 
de otro modo los arcos no podrian atrancar 
con igualdad , y la obra seria falsa ^ lo qual 
no sucede ni hay que temer len este punto; 
pero siendo aquellas columnas mas cortas 
que las de enfrente, fué necesario añadir- 
les de zócalo quanto les faltaba de fuste. Si 
esta no fuese la inteligencia de aquella frase, 
daré otra que acaso será mas conforme á la 
intención de quien escribió aquel papel. El 
crucero propiamente hablando es la nave 
que cruza, no precisamente la capilla ma- 
yor, que llaman crucero quando se habla do 

que se arruinó y se xeediái;a« £1 crucero^ 
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pues , tiene tres puertas ó salidas á las calles. 
Una de ellas es la que llaman Puerta alta 
por salir á la calle alta; ^ esta puerta está tan 
elevada 9 Respecto del piso de la iglesia, que 
para entrar por ella al templo hay que baxar 
una escalera de treinta y nueve escalones* 
A vista áe tal situación se puede decir , aun* 
que impropiamente, que una ihitad esté mas 
elevada que la otra i esto es. , que las paredes 
no sean de igual altura exterior , si se miden 
desde el piso de la calle, atendida la pen- 
diente del terreno.en que está fundada la ca« 
tedral. La puerta de la Pellejería está deba- 
jo de la puerta alta, aunque no á plomo si- 
no en un ángulo del crucero. 

Las Huelgas, Saliendo de Burgos, y pa- 
sando un ameno soto de chopos, se ve el 
monasterio de Santa María la Real de las 
Huelgas, de religiosas cistercienses, ó Ber* 
nardas, fundación la mas ilustre de esta Or- 
den que hay en tóda la cristiandad. Sus pri- 
vilegios parecerían increíbles si no fueran au- 
ténticos. Alfonso VIU, el que ganó la ba- 
talla de las Navas decisiva de la suerte de 
España, dexó en Burgos este monumento de 
su piedad y su magnificencia. £n él dispuso 
que se cantasen las alabanzas al Señor de dia 
y de noche sobre su sepulcro , que está en 
medio del coro. £1 monasterio, cumplida su 
obligación de justicia, cumple la de miseri- 
cordia^ pues da posada al peregrino ^ cura 
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al enfermo. £a tan dichosa morada han bus« 
cade tin santo retiro personas del otra sexd 

de la primera gerarquía de la nación; y las 
cenizas de muchos DLeyes» Rey ñas t Infantes, 
Infantas se guardan en sus caxas, las mas de 
ellas sin fausto, entregadas al depósito y ora« 
dones de las señoras religiosas c^ue constitu» 
yen la comunidad. 

Por lo que hace á las bellas artes , como 
quiera que estas renaciéron mas de quatro 
siglos después de fundado el monasterio, no 
hubo lugar á su gusto y esplendidez^ No 
obstante en las pertenencias' del monasterio 
hay mucha obra de los tiempos de Carlos V»' 
y en el interior del monasterio mismo hay 
obras modernas. Del tiempo de la restaura- 
ción hay una capilla en el principal de los 
claustros , y en la sala capitular un bello re^- 
tablo que describiré en su lugar, y también 
diré algo de las pinturas del refectorio. 

Lo mas antiguo que he observado en el 
interior del monasterio es un patio, que ya 
va perdiendo su antigüedad con lo que de él 
van aprovechando para nuevas oficinas. Aquel 
fué verosímilmente el patio primitivo de la 
casa de campo ó huelgas ae Don Alfon- 
so VIII. Lo que de él queda da una idea cier- 
ta de las tinieblas de la arquitectura, y du^ 
dosa de las razones de su arquitecto. Las co- 
lumnas son pareadas de dos en dos, y asien- 
tan sobre un poyo continuo , ca f 1 q^ual se 
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podían reposar los que se paseasen por la ^a- 
lerk. Los capiteles no guardan proporción 
alguna con el fuste de la columna ^ ni seme- 
janza entre sí en quanto á ^us ornatos : pues 

hay alguno que parece un manojo de tomi- 
zas , otros unos caladillos caprichosos de ima* 
ginacion infecunda. No tenia el patio gale- 
lía alta, ni la pequeñez de las columnas pu- 
diera sufrir mucho < peso. Seria lastima que 
acabase de perecer una antigualla tan apre- 
ciable, que aun puede ser anterior á los 
tiempos de Alfonso VIII. 

También es de mucha magnificencia el 
convento de Dominicos de San Pablo ^ y He* 
tío de obras del buen tiempo de las artes ; pe- 
ro en quanto al gusto de la arquitectura ex- 
cede fácilmente á los góticos el colegio de 
San Nicolás. 

La cartuxa de Miraflores está á media 
legua de Burgos situada sobre una colina 
con deliciosas vistas. No es grande el mo* 
nasterio; pero está muy bien construido, y 
por todo él se echa de ver la mano de su 
magnífico fundador , y de su augusta ampli- 
ficadora la Reyna Católica Doña Isabel. £1 
Padre Maestro Florez dice <|ue la planta de 
la iglesia es de Juan de Colonia, y que empe- 
20 la fábrica 9 que continuó Garci Fernandez 
deMatienza, y por muerte suya prosiguió el 
maestro Simen de Colonia, hijo del sobredicho 

Juan, ¿spaoa Sagrada^ tom. x)Lyii, c, xxu* 
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GÓTICO. 

Aunque de las pintaras y esculturas dú 

estilo gótico no podemos sacar partido al- 
guno ventajoso para el adelantamiento del 
diseño ; pero para la historia del arte , que 
siempre es un estudio importante en esta, 
como respectivamente en todas las institu* 
cienes, conviene ver las obras de pintura y 
escultura del estilo gótico, y observar hasta 
^ué punto llegaron sus autores» qué exten- 
sión tuvieron sus conocimientos, que géne- 
ros fueron los que mas freqüentáron, y aun 
otras curiosidades que tienen relación con el 
progreso y decadencia de las ideas del inge- 
nio artista. 

Pinturas y esculturas góticas en Bunrgos 
son tantas, que su catálogo debería llenar 
mucho papel, y ocupar el lugar que deben 
ceder á las que se hiciéron desde el tiempo 
del renacimiento de las bellas artes. No obs- 
tante ^ por las razones que acabo de decir 
parece conveniente el elogio de unas tablas 
de estilo gótico que hay en la iglesia de San 
Román én un ajitar colateral en el lado de la 
epístola, de tan buen colorido y tan buenas 
máximas de composición, que no he visto 
otras iguales en toda la ciudad. La principal 
coatieue la venida del Espíritu Santo. 
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Como el estilo flamenco antiguo y el es- 
tilo gótico es uno mismo , se deben referir á 
este artículo varias tablas de estilo flamenco 
anterior á la restawacion de artes, que hay 
en Burgos. De estas hemos visto algunas 

apreciables en la sacristía de la Cartuxa de 
Miradores » que fueron del Rey Dou Juan 
el II , y otra en el coro de los legos. 

Otras buenas tablas hay ca la sacristía 
de San Juan de monges benedictinos con 
buenas cabezas , y paitidos no malos. He in- 
sinuado á los que las custodian la importan- 
cia de preservarlas de la humedad y demás 
accidentes perjudiciales. 

En la sacristía de Santa Gadea , próximo 
al^ retrato del Rey Don Alonso el VI , hay 

una tabla de San Gerónimo de medio cuer- 
po de tamaño natural coa un Cruci£xo pe- 
queño. La frescura de los colores ^ el buen 
colorido, y la suavidad en la execucion me- 
recen atenderse : todo esto junto con cierta 
grandiosidad en el estilo demuestran que es 
de pintor muy superior á sus contemporá- 
neos* 

En quanto á esculturas de estilo gótico lo 
mas elegante que hay en Burgos es un altar 
pequeño á la entrada de la capilla de San* 
ta Ana en la catedral junto á la reja de la ca- 
pilla á mano izquierda. £n aquella capilla 
está el sepulcro del Obispo Don Luis Acu- 
ña I que fue el que costeó una de las torres 
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de la facbaáa principal, y se omduyo el año 
de 1480. En el sepulcro del Señor Acuña no 
he visto la inscripción que trae Don Anto- 
nio Ponz tomo xii, carta 11, núm; 40 , sino 
la que trae el Padre Florez en el elogio de 
aquel Prelado. £n su bulto se conoce que es 
retrato , y de lo mejor que por entónces se 
hacia. Ya le falta uno de los pies. 

Unas obras de escultura de grande ex- 
• pec^tacion popular hay en la iglesia de lá 
Gartuxa de Miraflorc^, que son los sepul- 
cros del Rey Don Juan el II, y la Rey na 
Doña Is abel su segunda muger, y el del In- 
fanta Don Alonso i aquellos en medio del 
pavimento de la capilla mxyox^ y el otro 
en una pared de la misma capilla. No puede 
negarse .que son obras de mucha prolijidad 
y paciencia. Las camas en que están echados 
los bultos de los dos augustos consortes no 
están unidas sino contiguas. Las menudencias . 
de los ornatos van al infinito : basta decir que 
los que allí trabajáron , llegaron á adelgazar el 
alabastro en los tallos de las parras hasta de- 
xarlo del grueso de un alambre gordo. La 
^ - máquina describe en su total uña figura ocha- 
^vada i y se finge sostenida en toda su circunfe* 
rencia sobre cuerpos de pequeños leones. La 
figura mayor , excepto los bultos que son de 
tamaño natural» es la de San Juan Evangelis- 
ta escribiendo , que está sentada contra las 
almohadas de los bultos mirando al pueblo» 
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pues los bultos miran al altar mayor. El San 
Juan podrá ser el tercio de un tamaño natu^ 
ral. Su disefio , como el de toda la obra , et 
meramente gótico sin la menor noticia ni aun 
sospecha de la próxima restauración del es* 
tilo antiguo. Parece que allí dio las boquea* 
das el goticismo , y brilló como las llamara** 
das de hi luz que se va i apagar > pues á ar« 
tífice de tan arbitraria y prolixa obra, llama- 
do Maestre Gil, fué el padre de Diego de 
Siloé ; uno de los restauradores de la arqui- 
tectura antigua en España , arquitecto de la 
catedral de Granada. £1 sepulcro del Infante 
ya por el mismo camino que el de los &eyes 
X)on Juan y Doña Isabel. 

Lo mas considerable de toda la capilla 
mayor no es la obra de escultura del altar 
mayor y sepulcros, sino un retrato de la 
Reyna Católica Doña Isabel en un quadrito 
que hay colgado junto á la puerta de la sa« 
cr istia 9 próximo al sepulcro del Infante Don 
Alonso; Se conoce estar {Untado por el nata* 
ral, aunque su tamaño es algo menor, y esta 
muy bien executado. Contiene solo la cabe* 
za y lo$ homlÑrOSy ó como suele decirse el 
busto. La fisonomía de aquella Soberana de- 
nota una juiciosa severidaai que sui poseer 
las gracias del sexó bace su carácter impor* 
tante. Si se han de hacer retratos de la Rey- 
ua Católica, que sean semejantes á su objeto, 
me parece que el mejor coiise|o 8ér4 atenerte 

TOMO X. s 
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á este original, y confrontarlo coo el que 
hay en Valladoüd de mano de Antomo del 

Rincooi^» , ^ 

Al icer en el Vkge de España, tomo xu 

carta ii, número 47, que en el adorno deuna 
puerta interior de la catedral que da sahda 
ai clausno había una figura simboHca acom- 
pañada de ángeles, entré cu curiosidad de 
«áminarla, por no haber yo llegado a for- 
mar todavia juicio completo del uso que hi- 
cieron los góticos de los símbolos y de las 
alegorías. El autor dice así ; *i También en el 
arco de la puerta , que es de piedra, se ve 
»una figura simbólica cubierta al parecer 
«>la mitad de ella de unas olas, y se ve 
» acompañada de diferentes ángeles." Des- 
pués de haber visto lo que contienen estas 
palabras, creo deber advertir que no hay tal 
figura simbólica ; pues lo qúfi representa 
«quel relieve es el bautismo de Cristo eu el 
Jordán. .' El. Señor está sentado , San Juan 
bautiza con inmediación al Señor , y en la 
parte superior de la medalla está la figura del 
Espíritu Santo-, como, se acostumbra en la 
representación de este asunto. No hay mas 
diferencia entre esta composición y las co- 
munes sino laque resulta de la actitud de la 
.figura del Señor , que es sentada, y ser en las 
comunes de pie derecho. La. causa de haber 
tomado el escultor gótico este partido fué 
querer expresar la^ iüiiiersion ea el Jordán. 
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£1 Señor fae bmtilKado por inmersión , no 
por ablución , circurntancia que procuraa 
evitar los artistas por razón de decoro, como 
evitan representar la cena poniendo al Señor 
y á los Apóstoles sentados ea sillas á nuestra 
laanera occidental ^ y no á la manera oriental 
por tierra. Queriendo, pues, el escultor de 
esta medalla significar la inroersioa ea el 
Jordán, recilrrió ingeniosamente á poner sen* 
tada la figura del Señor desnudo, sobre cu- 
yas piernas y muslos hizo pasar las aguas del 
rio , con lo que quedó denotada la inmersión. 

Retrato de San Francisco, Toda aque- 
lla dicha puerta es muy labrada de figuras y 
ornatos, y sin duda una de las obras mas an- 
tiguas de esta santa iglesia. £n el arco se ve 
una cabeza , que por tradición se dice ser re« 
trato de San Francisco. Próximo á esta ca- 
beza hay en la pared un letrero de letra muy 
menuda, que no sé lo que contiene, y con^ 
vendría se leyese. 

£a los adornos de la puerta de la sacris- 
tía de la capilla de Santiago que sale al claus- 
tro hay una cabeza de piedra , cuya fisono- 
mía es alemana^ y he sospechado que acaso 
será retrato de alguno de los Colonias ^ que 
fueron los arquitectos de esta santa iglesia. 
Hay también algunas otras cabezas que pa- 
recen retratos. £n general se puede notar 
sobreestás cabezas, que si son retratos, como 
lo parecen , no se colocaron con decoro ; por^ 
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que tanto el San Francisco como la cabeza 

alemana y las demás están constituyendo re- 
pisas* Mas decoroso me parece lo que hicie* 
ron en la catedral de Ulm.en el Imperio^ 
donde vi dos retratos en la reja del coro, que 
son 9 según allí me dixeron , el del arquiiec- 
to eñ un lado , y el de su muger en el otro. 
En quanto al retrato de San Francisco es de 
inotar que tiene en la cabeza un gorro de liilo 
no muy cumplido , pero mayor que un so- . 
lideOi especie que no conviene con las imá- 
genes de San Francisco que vemos; bien 
que por sola esta pequeña circunstancia no 
puede enervarse una tradición. 

£1 relox interior de la . catedral es de 
máquina con figuras, aunque no tan cont* 
pilcada como las de algunas iglesias extran- 
geras; pues esta consta de solas dos figuras 
humanas aparentes. Una de mediano tamaño, 
que a^re una portezuela, se asoma, da los 
quartos^ y se vuelve á encerrar; y otra de 
tamaño natural siempre visible, que tiene 
un papel de música en la mano, y abre la 
boca quando toca horas. En la catedral de 
León de Francia la máquina es un retablo 
en el crucero al lado del evangelio. Un suizo 
abre unas puertas, salen los apóstoles y pa» 
sos de pasión, y canta un gallo, en que re- 
mata el retablo. La de Burgos está colocada 

Í^tato á la bóveda hacia los pies de la iglesia. 
In la catedral de Stxasburgo hay también 
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una máquina muy curiosa» que se ve en en-» 
trando por la puerta principal á mano de- 
xecha. 

OBRAS BEL TIEMPO BEL RENACIMIENTO 
DE X.AS ARTES £N AI>£LANT£. 

ARQUITECTURA j CON SUS ORNATOS» 

Diego de Siloé, nombre ilustre en la 
historia de las Bellas Artes, es tan ignorado 
y obscuro en Búrgos, como inculcado y no* 
torio en Granada. En vano he querido saber 
en Burgos la casa de Diego de Siloé : en vano 
la parroquia donde fué bautizado, á la qual 
dexó una manda en su testamento ; y en vano 
si hay en esta ciudad algún ediácio de su 
invención, ó alguna estatua de su mano. 
Parece duro que el primer ensayo de Siloé 
fuese la soberbia obra de la catedral de Gra- 
nada , iglesia de cinco naves , cuyo solo do- 
mo ó capilla mayor sigue siendo la admira- 
cion de los profesores de la arquitectura. 
£1 órden natural era que primero se hieles^ 
estimar en su patria, y luego en las agenasw 
¿Pero qué cosas hay en Burgos de aquel res- 
taurador de la arquitectura D^ego de Siloé? 
todos sa encogen de hombros , dando á en*, 
tender que carecen de tal noticia. 

Con este desconsuelo iré apuntando bre- 
vemente las producciones de las artes que 
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fuéron apareciendo en Burgos desde que se 

abolió la manera gótica , empezando ségun 

nd costumbre por las de arquitectura, por 
ser esta arte la aposentadora de las demás. 

La primera obra que se presenta al fo- 
rastero , yendo de Valladolid á Burgos, es la 
principal entrada á la ciudad ó puerta de 
Santa María. Se conoce que la obra se cons- 
truyó deshaciendo otra puerta mas antigua 
que habia en el sitio que la actual ocupa. £n 
ella se procuró combinar la solidez con la 
m^gniñcencia del aparato; pues se adorna de 
estatuas de piedra» cuya serie en línea per*» 
pendicular es esta. En todo lo alto la imagen 
% de nuestra Señora con el Niño en los brazos; 
debaxo el Angel Custodio con una espada 
desnuda en la mano: debaxo del Angel 
Carlos V con espada desnuda en una mano, 
y el mundo en la otra ; y debaxo de e^ta (ya 
sobre el arco) Don Diego Porcelos. A mano 
derecha de Carlos V está el Conde Fernán 
Gonsalez , y á izquierda el Cid : á la dere* 
, cha de Don Diego Porcelos Ñuño Rasura, 

y á la izquierda JLain Calvo » Jueces de 
Castilla, ' 

Hablan los escritores de Burgos de esta 
puerta de la éiudad, y traen las inscripcio- 
nes latinas que tienen las estatuas ; pero no 
traen un letrero que hay en una sola línea 
entre Diego Porcelos y Carlos V en meras 
abreviaturas ; que cada uno podrá leer cono 
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le.parezca^ ¥0 lo he leído asi , según las le- 
tras de que hoy eá día consta. 

Senatus Papulusque Burgensis Angelo cus^ 

todi ^ansilio' eonmunu " 

El Arquitecto de esta puerta, aunque 
per.teaeciente á lo^ tiempos de Carlos V , y 
época de la restauración de la arquitectura 
arttigua, se habia educado en el goticismo, 
cuyos resabios no acertó i soltar en los per^^ 
files de lo¿^cúbos; pero el arco es romano, 
aunque sin las proporciones justas por ser 
xnuy baxo. Es^ de sospechar que fuese mas 
alto al principio, y que por nivelar modar- 
ñámente el empedrado, haya quedado oculto 
algo de lo que ia pertenece. JUa puerta mis'-- 
xna por la. parte opuesta que mira al interíoir 
de la ciudad se conserva todavía gótica en 
todas sus paredes » ventanas y piezas, de ha* 
bitacion. La sala de Ayuntamiento antigua 
estaba en esta puerta^ pero después que se. 
han hecho las nuevas casas , consistoriales en 
la plaza, tiene en ellas la ciudad sus juntas, 
su archivo» y aun copias d^ unas pinturas 
que permanecen en la pared, y representan 
al Cid, Fernán González, Cárlos V, Feli- 
pe XI , y los Jueces de Castilla* 

Una insigne obra del tiempo del renací-^ . 
miento de las artes es el colegio de San Ni- 
colás; pero su arquitecto y educado en el • 
estilo gótico, no pudo hacer mas de lo que 
lii^o, que íue desechar todo eL filigranage 
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del goticismo, y arrimarse, digámoslo así^ 
desnudo por modo de preparación al estu- 
dio de la arquitectura antigua. Su cantería 
es admirable. La capilla es muy bella , y so- 
bre todo la escalera de caracol, que; comunica 
la capilla con su coro , es de la mejor forma 
que hemos visto en Burgos. Solamente se - 
puede comparar con ella la que hay en la 
iglesia de Viejarrua para subir al coro, bien 
que esta de San Picolas , por ménos usada 
está mas nueva , y parece que se acaba de 
hacer ahora. Si el arquitecto del patio y 
capilla del colegio lo fué asimismo de la fa- 
chada , para mí es una duda de que no po« 
df ia salir sin ver los papeles del ^chivo , ea 
donde me consta -se conservan: ks cuentas 
etriginales de la obra. La razón de dudar es, 
porque la fachada principal es enteramente 
romana, y de:mucha grandiosidad en sus fi- 

Í juras de escultura. Si el arquitecto de toda 
a obra fué uno mismo , se debe hacer de él 
este juicio ; que en la obra interior se pre- 
paró , y en la fachada se resolvió á seguir la 
arquitectura antigua. 

£n la inscripción que hay sobre la puerta 
del colegio se lee c que el Cardenal Obispo ' 
de Burgos Don Iñigo López de Mendoza 
mandó en su testamento hacer aquel colegio, 
y que lo hizo edificar Don Pedro de Velas- 
co , quarto Condestable de los de su linage. 
De a^uí se ináeie que la obra es posterior 
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al año de i$39 en que falleció aquel Pre- 
lado , que es el año de su muerte según pro«> 
bo el P. Florez tn el tomo zzri de la £$• 
paña sagrada. En aquel tiempo ya estaba 
muy conocida en ¿argos la restauración de 
k arquitectura aotigtia , y al ver que es gó- 
tica en mucha parte ^ puede sospecharse ijuü 
la obra se empezó aun antes dei tiempo quo 
su inscripción sefiala , aunque se acabase mu^ 
ches años después^ £1 colegio es de álosof ía 
y teología escolástica, ó como dácea, artes y 
teología: su situación la mas amena y delicio- 
sa; y está aislado sin edificio alguno contiguo. 

Nada habiá mejor en Burgos de arqui^ 
tectura restaurada , que aquel pedazo inte- 
rior de su castillo; cuya primera noticia 
que hemos tenido 'ha sido ver su minaj. 
^ • Igual en belleza á aquella obra incen- 
diada es el arco existente en la calle Alta, 
dedicado á la memoria del Conde Fernán 
González , del que también toqué algo arri- 
ba, y se halla publicado en estampa. Una y 
otra obra se hiciéron en tiempo de Felipe 11^ 
pues se ven mas depuradas y correctas que 
las que se hidéron en tiempo de Carlos V. 

Restaurada ya la arquitectura en Burgos 
se fueron haciendo varias obras de u^so pu- 
blico » algunos monasterios» hospitalei^ co* 
legios, fuentes públicas, quarteles y fuen- 
tes; se adornaron del mejor gusto las puc^rtas 

y ventanas de las casas de particulares pode- 
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rosos ; y los sepulcros se labráron con magni- 
ficencia y el mejor ornato. 

FACKAPAS PE CÁSAS;^ 

• ' El PaUcio arzobispal se . adornó enton- 
ces con una portada 4« ligero, peso muy ele- 
gante adorno. * 
Casa de Miranda. En la plazuela de la 
Galera se adornó de nuevo casa gótica de 
Miranda. En el friso del patio se lee una 
grande inscripción que lo corre todo al re- 
dedor, y Jice así: • ' 

Franciscus de Miranda. Salón. Ahha . T)e 
Salas. Et Cmmdms Surgen. Protonotarius: 
Et Scriptor. Apltcus. PatrU. Kestitutus. 
'jFaciendum cura%it. Anno deMDXLV. 
^ La fachada de esta gran casa se 
con un cuerpo de quatro columnas, y sobre 
k eornisa tres escudos de armas. El de en 
medio lo sostienen dos Victorias de tamaño 
natural, á quienes coronan dos mancebos vo- 
lantes vestidos. Todo esto es. de excelente 
diseño. Sobre las- Victorias hay una ventana 
también muy adornada. El patio consta de 
treinta y seis columnas, diez y ocho en la 
galería baxa, y otras tantas enla alta. Los 
antepechos de la galería alta son de piedra 
" muy adornados con escudos de armas , que 
alternan con cabezas humana$-.y con vichas 
de muchos -géneros. Los capiteles de las co- 
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lumnas timen por volutas unas grandes car- 
telas retorcidas y que hacen mucho efecto á U 
vista , pero que nó tienen exemplo en la an« 

tigüedad. En los tambores de los capiteles 
hay vichas esculpidas* Las columnas también 
son singulares, porque al primer tercio,' que 
es liso y sin labor, viene una baquetilla do- 
ble 9 y en medio un collarín. Los otros ter- 
cioS son estriados. 

La escalera principal consta también de 
xnucho* adorno ; su entrada, ya muy maltrata** 
da, es de arco, sostenido de dos- columna» 
con retro-pilastras, y tiene adorno de niños 
con tohallas y* festones de pequeñas armadu'* 
ras militares. En los pedestales de las colum- 
nas se han arruinado ya las figuras. La ven- 
tana del primer descanso de la escalera está 
adornada por la parte de afuera , y tiene una 
inscripcioi^ que dice; iperitas €t fatientia 
mima vincunt; la que acaso se leerla antes 
desde la calle, que es ahora un pedazo de 
corral. Y aun las^ salas, que no he podido 
ver por no estar las llaves en la casa , tengo 
entendido que están adornadas. El suelo del 
patio está dos pies mas alto que el de la ga- 
lería baxa. Habitan en el día de hoy este pa<* 
lacio unas.pobres genteshumildes , que quan- 
do me acerqué á ver la casa estaban sentadas 
á la puerta de la calle como en quarto pro- 
pio de su labor. 

Casa del GMiw/¿»io.£n una plazuela que 
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llaman la Llana de afuera está la. casa del 
Consulado , cuya puerta se adorna de un cuer^ 
' po de arquitectura corintia , y sobre la cor- 
nisa con dos buenas estatuas de* la Justicia y 
la Paz. Entre las estatuas y un balcón se ven 
los escudos de las armas Reales. £u eifi:iso 
se lee : Fructus jusHtia fax^ 

Próxima á la del Consulado está la casa 
• de los Condes de Santibañez con un gracitso 
adorno sobre la puerta. 

Casa de los Santos. No sé si esté justifi- 
cada esta deaominaciefii ó si sea puesta por 
el baxo vulgo , que en este caso los Santos 
serán unos adornos de estuco ya derrotados 
^ue figuraban las hazañas de Hércules. Una 
de ellas desapareció ya enteramente, y solo 
se conoce el sitio donde estuvo. De otra han 

Íuedado las piernas , y de otra la figura de 
lércules casi entera. Entre las figuras de las 
ventanas altas hay una Victoria con pandera 
en mano , y á sus lados salvages y vasos de 
flores. No es muy nacional esta escuela, ni 
se parece al estilo conuiA de los adornistas 
de su tiempo. 

En la misma calle la casa núm. ii , fren- 
te á la puerta alta de la catedral, tiene el 
adorno de columnas balaustradas y vichas en 
las enxutas del arco. 

Calle de San Lorenzo ^ casa mim. jri$. 

Tiene la puerta de arco elíptico, pilastras 
por columnas y escudos de armas enlasenxu- 
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taS| y sobre las pilastras cabezas de leones 
en que se apoyan salyages viejos con colgan- 
tes de frutas y jarrones sobre las cabeza^. Por 
cima corre luego una orla de cabezas arteso- 
nadas con flores , y sobre todo un vuelo ar« 
repisado con una bella baqueta envuelta en 
una cinta. Al lado de la puerta hay una ven- 
ena taimbien muy adornada , y su reja de 
tierro es de muy buen gusto. 

Casa nüm. jy. La puerta es de arco se*- 
xnicircular , y tiene pilastras por columnas, 
richas en las enxutas^ y escudo de armas so* 
bre la comisa. 

Casa nüm. 75, que es de los Marqueses 
de Lorca , tiene algún ornato en la puerta; 
pero la principal decoración es la de dos 
ventanas una sobre otra á la vuelta de la es- 
quina en un rincón. Las dichas dos ventanas 
constan de dos cuerpos de arquitectura , el 
de abaxo de columnas, y el de arriba de pi- 
lastras. Todo aquel adorno es muy menudo^ 
y de la mayor finura en su execudon. 

Casa núm. 10. Arco rebaxado, figuras 
de atlantes sosteniendo cartelas ^ y en las 
emnitas cabezas humanas de todo relieve. 

Casa núm. 8. Arco rebaxado t pilastras 
por columnas 9 festones de grutescos » escudo 
de armas dentro de una orla de frutas, esto* 
es 9 de una guirnalda colgada de una manilla^ 
dos cornucopias revestidas de hojas y tallos, 
de que nacen pinas de maiz. 
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OB&AS XOPBlllAS. 

■» * 

Se ha procurado uniformar la Plaza na^ 

yor en sus fachadas. En ella se han construi- 
do las casas consistoriales sobre planos de 

. Don Ventura Rodrigues. En medio de la 

' Plaza se ve colocada una estatua pedestre 
del Señor Carlos III , sobre un pedestal cir- 

, cunvalado de una reja. Hizo el modelo de la 
estatua Don Alfonso Giraldo Bergaz, quo 
ahora es Director de escultura de la Real 
Academia de San Fernando, y lo. fundió en 
bronce Don Domingo Urquiza, de lo qual ' 
dio ya noticia Don Antonio Ponz tomo xir, 
carta iv, niim. 38; á la qual debo añadir 
que quando se colocó la estatua dispuso su 
descubrimiento Don Fernando González de 
Lara de un modo ingenioso, y liie que vi* 
niese volando una águila artificial, y que 
haciendo presa con las uñas en el paño con 
gue estaba cubierta la estatua, se llevase el 
paño, como así lo hizo, dexando descubierta 

. la estatua ala expectación y aplauso popular. 

Se ha construido también nueva cárcel 
por planos del dicho Director Don Ye9tura 
Rodríguez , y de una y otra obra casas con* 
sistoriales y cárt:el ha sido el constructor 

' Don Fernando González de Lara, el qual 
hizo de invención propia el paseo del £s* 
poloQ entre los puentes á orillas del rio. £n 
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el paseo se colocáron sobre pedisstales quatro 

de las estatuas de la colección de palacio, 
y representan al Conde Fernán González, 
Don Alfonso el XI , Don Fernando el I , y 
Don Henrique III, entre las quales se puso 
una inscripción latina que dice asi; CarO'- 
lus IIL aug. lapídea IV. progenitoriun suo-* 
runi simulacra Senatui Burgensi dono dedit* 
Is strata suis impensis ^ropt^r jiuvium wa 
ad optimorum Prineipum prücreatricis urbít 
moenia grati animi et pietatis ergo collocari 
curavit anm 1797- Cargli IV. Car. f. im^ 

JIETABLOS. 

Los retablos han yariado en Burgos co- 
mo en las demás ciudades antiguas según 
el gusto de cada siglo; pues como no hay 
arte que provea de mejor adorno que la ar«* 
quitectura, y los altares se han formado coa 
cuerpos de arquitectura, han tenido est6s 
que ir sufriendo las vicisitudes de aquella. 
No es necesario absolutamente hacer un re- 
tablo con razones arquitectónicas; pero si se 
hace con ellas es absolutamente necesario 
ajustarse á ellas, y á la pureza del orden que 
se elige. Una iglesia de cristianos griegos 
hemos visto fuera de España, cuyo retablo 
consiste en muchos quadros de pintura^om- 
partidos con igualdad» que contienen los 
santos de la iglesia griega, dos puertas 1 un 
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atril con pie de hierro delante de la mesa del 

altar, y otras cosas diferentes de nuestro rito. 

Los góticos formabaa los retablos con 
muchas caxas ó nichos » en que ponian histo- 
rias sagradas, y efigies de santos quantas po- 
dían caber » y remataban comunmente el re* 
tablo con Qrucifixo, y las imágenes de nues- 
tra Señora y San Juan. 

Quando renacieron las artes quedó toda- 
vía esta costumbre; bien que la diferencia 
de estilo hace que parezcan los retablos del 
siglo XVI, como de otra especie distinta de 

los góticos. 

No creyeron los restauradores de las be- 
llas Artes que quedaban rigurosamente suje- 
tos á las razones de la arquitectura antigua 
en quanto se servían de esta arte para el or- 
nato ; y comó conseqüencia de esta opinión, 
deben mirarse las licencias que se tomaban 
algunas veces, no porque igno/asen las re- 
glas, sino porque opinaban que cabia algún 
arbitrio sobre ellas. 

Duró el renacimiento de las artes todo 
el siglo XVI , y aquel fué su siglo de oro en 
los mas próximos al nuestro. 

£n el siglo siguiente se simplificároa los 
retablos , y aquel es un buen estilo. Sus se- 
ñales características son la simplicidad y la 
subordinación del foUage á Ips miembros ar- 
quitectónicos , como al contrario la deprava- 
ción en el siglo xyiii consistió en hacer 
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prevalecer el foUage sobre los miembros sur^ 
quitectónícos. En el siglo xvii los arabes- 
cos y foUages eran pintados en los frisos y 
tableros de colores muy vivos ; pei^. en 
XVIII los resaltes y labores arbitrarias, por 
lo común bárbaras, oprimieron los xniem* 
bros de la arquitectura, y en esto colnsistió 
su total corrupción y depravación, que llegó 
á durar entre nosotros hasta la apertura de 
la Real Academia de San Fernando, cuyo 

propósito ha sido observar religiosamente la 
antigüedad; sin consentir arbitrios ni altera- 
ciones en los jórdenes de la arquitectura aá^ 
tigua greco-romana. Según este rigor des- ' 
pacha sus censuras la Academia en las trazas 
que se presentan á su exámen. 

Es menester que sepan los aficionados 
que no es lo mismo simple que pobre , ni lo 
mismo cargado que rico : que cabe la mayor 
simplicidad en medio de la mayor riqueza? 
y que cabe la suma pesadez en adorno muy- 
descargado. ¿Qué cosa mas rica de adorno 
que el capitel corintio? ¿Y qué cosa mas sim- 
ple y elegante que él? Los griegos no fué« 
ron pobres* en el adorno ; esa es una vulgari* 
dad de los que confunden lo sencillo con lo 
descarnado-. Los restauradores de las artes en 
él siglo xVi fuéron también * muy ricos en 
el adorno, y sobre este capítulo no se les 
debe tachar ; lo que puede oponérseles sdla^ 
mente es las licencias; pero los que fuérou 

1 a 
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J parcos en ellas son los (^ue acreditan mejor 
a imitación de los antiguos. Quando les 
ocurría hacer un altar pequeño para colocar 
un quadro ó una estatua hacían el retablo 
en un solo cuerpo de arquitectura; pero 
quando la costumbre les prescribía una mul- 
titud de historias tenían que encastillar cuer« 
po sobre cuerpo. Cesó ya casi enteramente 
aquella costumbre , que por otra parte era 
laudable» pues mantenia muchos mas ope- 
fterios que los que mantienen Us costumbres 
modernas , según las quales á los pintores de 
historia casi va ya faltando ocupación de los 
encargos de particulares. 

JRetablo mayor de la catedral. Volvamos 
á oir al historiador de la vida de Santa Ca- 
silda el Doctor Don Juan Cantdn, quien 
hablando de este retablo dice así : »> £1 rpta-- 
99 blo es de admirable arquitectura, y com« 
M puesto de las cinco órdenes toscana, do- 
j» rica 9 corintia , compuesta y salomónica , y 
99 de las primeras que con magnificencia pu« 
99 blícáron en España su nueva restauración 
99 después de tantos siglos como estuviérojqL 
9$ sepultadas entre el polvo y el olvido por 
99 la malicia y violencia de los godos , hasta 
99 que escientiúcamente el iasigne Santiago 
99 Éarroci las desenterró de entse las ruinás 
99 romanas restituyéndolas á nueva vida, co- 
99 mo sus obras lo publican. Está bien dora* 
99 do 9 estofado y tallado con figuras de todo 
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ff relieve; obra tan magnífica, que consta por 
9f papeles 'del archivo cb esta santa iglesia 
39 haberse tardado en ella mas de quince años. 
9$ Hiciéronla Rodrigo de la Aya, y su her- 
99 mano Martin de la Aya en precio de qua- 
9f renta mil ducados sin las mejoras. Estofá- 
9$ ronle y doráronle Juan de Urbiaa, natural 
99 de Madrid, y Gregorio Martínez, natural 
99 de Valladolid, en once mil ducados. Em- 
9f pezóse el retablo en el año de 1 577 , y se 
9f acabó en el de 93 . A dorar se empezó dicho 
99 retablo en el año de 93 , y se concluyó en el 
99 de 96 , y en este se acabó de sentar la obra/' 
£s lastima que no pueda servimos la re^ 
lacion de este historiador sino para saber los 
nombres de dos escultores y de dos pintores 
bien que esto es mucho , y debemos estarle 
agradecidos. Oxalá todos los historiadores 
fueran en este punto como Cantón. £1 pre« 
cío me parece excesivo; bien que esto puede 
depender muchas veces, ó de la liberalidad 
de los dueños, ó de la estimación que cada 
artista hace de si mismo. En la arquitectura 
del retablo hay licencias. La escultura de las 
imágenes es muy buena ; bien que compara-* 
das con otras que hay en esta santa iglesia, 
pertenecen solamente á una segunda clase«. 
jSngaáóse Cantón en que este retablo fcuese 
de las primeras obras de la restauración de 
las artes; pues aun en sola £úrgos es de las 
últimas ó mas recientes 4« todas. 
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memoria, porgue tal vez se fatigará en vano 
en buscar otra igual. £1 viejo de la Ley es* 
crita, á pesar del interés que toma en la po- ! 
sesión de sus tablas, es siu embargo de ua 

f[ran carácter. En el sotabanco las ñ gil ras de 
a Anunciación son de una gracia singular. 

£1 artiüce de esta maravillosa obra se ig- 
nora , aunque se ve principalmente en los 
paños ser escuela de Juní, como también se 
ignora el del otro retablo del mismo si- 
glo XVI colateral en el lado del evangelio^ 
cuyas figuras, que son de mediano tamaño, 
y otras mas pequeñas , todas son á qual me- 
jor. Entre estas hay una que ha merecido 
mucha fama , y es la de San Gerónimo peni- 
tente. Quando remitiérbn noticias de Bür- 
go$ á Don Antonio Palomino, le señaláron 
este San Gerónimo por obra de Gaspar Jbe- 
cerra, y así lo publicó tratando de- las vidas 
de los pintores y escultores españoles en el 
artículo XIII , diciendo : Y en la ciudad de 
9f Búrgos en la capilla de los Condestables de 
99 castilla hay un Son Xjeronimo como de 
99 dói tercias de alto, que por ser tan pere- 
•M grino lo tienen asegurado con una cadena 
contra el nicho donde está, por háberie 
hurtado algunas veces«'' No he visto tal 
cadena, aunque no me opongo á que pueda 
•haberla sufrido en algún tiempo. He con* 
' tbihplado despacio' hi figura ; y encuentro que 
la cabeza, pecho y brazos sojd cosa superior^ 
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pero las piernas no corresponden , por cuyo 
defecto suspendo acceder á la opinión común 
qüe lo atribuye á Becerra. Las rodillas son 
hinchadas, y los pies mal rebaxadosde relieve 
contra la peña del desierto. £s figura senta- 
da , no arrodillada » y su expresión es la con- 
templación celestial. 

Las obras de escultura del siglo xvi que 
hay en la capilla del Condestable merecian 
lina descripción completa, y yo la hubiera 
hecho pieza por pieza si se hubiera conser- 
vado én eUa la memoria de sus autores. So- 

lámeme tengo noticia de uno por haberla de- 
xado escrita él mismo en su reja de lacapilla« 
De muchas y buenas obras de hierro que 
hemos visto, ninguna merece compararse con 
la reja de la puerta de esta capilla. Se com- 
pone de dos cuerpos de arquitectura, y un 
ático en que hay dos figuras arrodilladas sos- 
teniendo un escudo de armas. Contiene tam- 
bién medallas de hierro con letreros en latin,' 
y unos colgantes de flores cjue están al ayre 
' entre las medallas asidos por las extremida-, 
des. £1 primer cuerpo se compone de colum* 
ñas quadrángulas, esto es, de quatro esqui- 
nas, pero disminuidas ó retraídas; exemplo 
Taro, inducido acaso por la materia. Dicea 
que están llenas de arena; pero si acaso es . 
cierto, la arena no se sale por parte alguna. 
£1 cuerpo segundo es de columnas balaus- 
tradas. La reja, excepto sus puertas, asienta 
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sobre un zócalo de piedra ontotia. Por la 
parte de adentro puso el artífice otras dos co- 
lumnas balaustradas con continuación de su 
cornisamento al que tienen las delanterasi 
cuyo objeto seria reforzar la reja. En una car- 
tela sobre el cornisamento del cuerpo segun- 
do se lee en bellas letras mayúsculas Ah An- 
dino^ y en otra mas baxa Año de xji^jv 
Quando se colocó, esta reja, su efecto seria 
d mas grato á la vista , porque toda ella es 
dorada y pintada de colores , según la pro- 
piedad de cada objeto; las carnes de color 
de ¿arne , y los foUages de varios colores. . 
Toda ella está labrada sin descanso alguno; 
los arabescos del mejor gusto romano , y en 
el trabajo de cada parte se nota la mayor con- 
clusión y diligencia. La brevedad de la firr 
jna del autor pudiera causar una duda^ por* 
que los Andinos fueron dos, padre é hijo, 
aquel llamado Pedro, y este Cristóbal ; pero 
Sagredo en las Miídidas del romano que vio 
hacer la reja , nombra por autor de ella á 
Cristóbal. Se abre la puerta de la reja con un 
secreto muy ingenioso^ sin cuya noticia na* 
da hará el que quiera entrar ala capilla aun« 
que sea dueño de la llave. Por la fecha de l. 5 2} 
se ve que la introducción del gusto greco* 
romano en Burgos es setenta y tres años an- 
terior á la total conclusión del retablo prin- 
cipal de esta santa iglesia, que .el Doctor 
Cantón creia ser una de las primeras obras 
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¿c k restauradon de las artes en España. 

La gran reja del coro de esta santa iglesia, 
segun se ha publicado , es obra de Juan üau* 
tistaCelma, y es regular- que csiú lirmadat 
bien que yo no he podido certificarme Je 
este hecho aunque la he estado mirando ai« 
gunas veces. La publicidad de su situación 
obsta á la diligencia de examen que estas cor- 
sas requierea. Lo que puedo asegurar es quc^ 
los ornatos de sus balaustres son cargadillos, 
y sin aquel gusto tan puro de diseño que se 
ve en los de Andino ; y siendo la reja del 
coro casi un siglo posterior á la reja de la 
capilla del Condestable, puede notarse coa 
evidencia que en tantos años no se habia he* 
cho progresos en el estudio de la escultura 
en hierro. 

£1 apellido Andino se oye todavía en . 

millas que se conocen por esta tierra ; bien 
que esto nada prueba para formar juicio so- ' 
bre la patria de Cristóbal Andino. La data 
de la reja arquitectónica de la capilla del 
Condestable es de tanta importancia en la 
historia burgalesa de artes que no aparece 
todavía otra anterior á ella en el siglo d^ la 
restauración. Bastará para el común de los 
lectores, que aunque sean insensibles á lás 
bellezas de las artes, nunca lo son á la voz 
gloria, saber que lá reja se concluyó y colo- 
có tres años después de la muerte de KafaeU 
y considerar que la obra no es de iin año ni\ 

« 

i 

Digitized by Google 



300 VIAGE 

de dos, y que Andiao no seria un niño quan* 
do hizo esta obra maestra sin el menor resa- 
bio de goticismo. Debiendo concluir por re- 
sultado de estas observaciooes que la gloria 
de la restauración de las artes en Burgos es 
muy coetánea á la de la restauración de las 
artes, en Roma. 

No hay que despreciar los escultores en 
hierro. No es la materia sino la forma lo que 
' mas importa en el juicio de las obras de las 
artes. Sobre barro pintó Rafael en algunos 
platos de alfarería, y sobre barro pintan 
hombres de mucho mérito al servicio, de los 
soberanos de Europa. Si el barro es cosa mas 
digna que el hierro, decídalo Vulcano pre- 
parando en su oíítina las armas de Aquiles. 

El silencio que guarda Don Antonio 
. Ponz sobre esta maravillosa obra de Andino, 
como también sobre las principales estatuas 
del altar mayor de la capilla, sillería de su 
coro , caxa ae órgano , sepulcro del Abad de 
San Quirce en la capilla próxima á la del 
Condestable, adornos de la escalera de la 
puerta alta , Piedad de Gregorio Hernández 
que hay en el Carmen, y otras muchas cosas 
de importancia en las artes, me hace sospe- 
char que perdió involuntariamente, ó se le 
extravió alguu legajo de apuntaciones del 
víage de Burgos , porque de otro modo fne 
parece imposible que un hombre tan justo, 
apreciador de lo bueno, como acre impug^ 

\ 

m 



Digitized by Google 



X bíkgos. 301 
sador de lo malo, y que muchas veces des- 
cendía á las menudencias , se hubiera abste« 
nido de propósito de hablar de unas produc* 
dones de las artes, que pueden compensar y 
resarcir con su vista qualesq^uiera incomodi- 
dades del camino. 

Otro buen retablo con bellas estatuas es 
el mayor de la iglesia de Padres Mercciia- 
jios calzados, de cuyos autores no ha que* 
dado noticia en el convento. 

Muy buena , aunque de corta extensión 
es Ja obra del monasterio de Carmelitas des- 
calzas, fundación de Santa Tei^esa. £n la 
iglesia es del mejor gusto uajcetablo queJliay 
4 mano izquierda, de como üe entra > hecho 

de piedra ontoria, que ya 110 se conoce por 
haberlo pintado y dorado. JEn él hay una be- 
lla tabla de la Magdalena, de la qual hemos 

visto algunas copias, y una de ellas es laque 
hay en una capilla de la catedral , que esmuy 
ctiebjada , cuyo original es aquel de las mon- 
jas. A imitación de este altar de piedra hay 
hecho al lado de la epístola otro de madera. 
Los demás altares son modernos del peor 
tiempo. £a .uno de estos, en >q1 lado del 
evangelio, se conservan dos reliquias de la 
Santa , que son un velo , y un alpargate de su 
humilde calzado,' 

Altar de la capiUa de «San Gerónimo en 

el convento de Dominicos de San Pablo. Co- 
lateral al lado d« la epístola» í^A la- iglesia d^ 
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San Pablo, está la suntuosa capilla de Saa 
Gregorio , fundación de Diego López Gallo, 
y de Doña Catalina de Miranda Anriq^uez, 
su segunda muger, que falleció en 15 de 
Eneró de f $60, dexando á la posteridad ei 
loable exemplo de haber sabido emplear los 
mejores artistas de su tiempo. Arco de entra- 
da á la capilla , altar mayor ^ altares colatera- 
les al mayor, y altares en la pared de mano 
derecha , rodo es excelente, y acreedor al es« 
tudio de los que profesan las artes. El altar 
* mayor tiene por principal figura la de Saa 
Gregorio , tamañó^natural ; encima una Asun* 
cion, y por remate un Calvario. AI lado de- 
recho del San Gregorio un relieve de San** 
tiago á caballo; al izquierdo un San Geró- 
nimo de tan singular invención como buea 
diseño. Tiene el Santo las manos juntas, ele* 
Tada la vist« á un Crucifizo , y las piernas 
cruzadas la una sobre la otra, como acos- 
tumbramos en conversación familiar. El^som*^ 
brero está colgado en un árbol del país* 

En la parroquia de San Lesmes hay dos 
retablos de piedra ontoria en los pilares de 
lá capilla mayor, muy apreciables por su es^ 
cultura. Pertenecen al año de i$6q. Es sin- 
gular una abreviatura de tres letras, que en 
ellos se ve , y son una una K y una S sin 
puntuación , lo que denota ser una sola voz; 
pero qual sea'en su integridad, no nos atre<^ 
vemos á resolver, porque si es abreviatura 
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de Martínez, la £nal no podía ser S sino 
Del mismo güsto hay otros retablos ám 

piedra en la iglesia de San Francisco , y qiia- 
tro en el claustro del convento de Dojnini* 
eos de San Pablo. 

En uno de los claustros del Real monas- 
terio de las Huelgas he visto una capilla 
denominada de la Cruz , á la qual se entra 
por un bello arco encasetonado/En el altar 
hay quatro buenas estatuas de Santas de ta- 
maño natural , y otras mas pequeñas. En la 
sala capitular del monasterio se entierran las 
señoras que han sido preladas , pues las que 
no lo han sido se entierran en el claustro. El 
altar, pues, de dicha sala capitular es del 
mejor tiempo , y muy bien executado. Cons- 
ta de dos cuerpos de arquitectura, el prime- 
ro corintio y el otro compuesto. Contiene 
por asunto principal la aparición de nuestra 
Señora a San Ildefonso, y á los lados San 
Benito y San Bernardo. En el segundo cuer- 
po relieves de la caida de San Pablo , y dego« 
Ilación de San Juan Bautista; en los inter- 
columnios bustos de Santas , y en el sotabanco 
una bella Virgen sentada con el Niño en 
brazos , y buenas pinturas de San Francisco^ 
San Gerónimo , y otros muchos santos. 

La fachada de la parroquial de San Cos- 
me y San Damián realmente es un retablp 
executado en el siglo xvi , para reemplazar 
la portada gótica que tendría la iglesia co^v 
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forme al estilo total del edificio. El arco de 
entrada á la iglesia es semicircular , y ca las 
«Qxutas tiene dos medallas de alabastro, la 
una es un San Juan con el cáliz en la mano; 
la otra no sé lo que sea por estar confusa coül 
el verdin que ha adquirido de las lluvias , y 
parece el Bautista. Dos columnas corintias 
y dos pilastras del mismo orden' componen 
el cuerpQVpcimero. £l segundo es un arco 
rebaxadt^^en que se incluye un Calvaiio, en- 
cima una medalla redonda con un relieve 
Padre Eterno de medio cuerpo. Sobi e la cor- 
nisa del primer cuerpo hay dos nichos con 
dos bellas estatuas , que serian de San Cosme 
y San Damián, ya sin cabezas, y sin otros 
pedazos esenciales. Al Padre Eterno falta ya 
también la mano derecha. £1 Cruciíixo , la 
Virgen y San Juan se conservan bien. Las 
¿guras del Bueno y Mal ladrón son muy ca« 
prichosas, no de bulto redondo ^ sino reba* 
iadas en relieve. 

Hay también en esta portada caprichos 

comunes á otras obras de aquel tiempo, y 
los hay propios ó singulares de esía.La cru2 
aace de un candelabro , y de su pie dos cor* 
nucopias de amaltea , sobre cuya bocas posan 
las imágenes de la Virgen y San Juan. Qua« 
tro águilas de tamaño natural sueltas, y sin 
servir en blasón ni en otra cosa, están sobre 
la cornisa como si hubieran venido volando, 
y se hubieran parado alU. £1 arco está todo . 
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Heno de cabezas de hermosa fisonomía. Hay* 
festones de peras de bergamota^ y festones 
con atados de peces. Toda la obra se corona 
con un vaso muy adornado sobre la medalla 
del Padre Eterno. Tanto capricho^ si no es 
meras alusiones , se hace respetar por la ex* 
telenda de su diseño ^ y fina conclusión del 
trabajo. 

Nunca ha sido la travesura pueril mas 
agresora que quando ha quitado á pedradas 
la mano al Padre Eterno y las cabezas a San 
Cosme y San Damián. Deberla ya ponerse 
órden en esto , miéntras los artistas 'puedan 
aprovecharse de los fragmentos para el es- 
tudio. Aunque la barbarie es^ tan común en 
todas partes como la maleza en todos los cam* 
pos-, pero el refinamiento de las costumbres 
bace distinguir la agricultura de las marañas 
de la selva. L.* otras partes fuera de España 
hemos observado que la gente ordinaria, aun* 
que camine á pie por entre nullares de mo« 
reras , no saca la navaja para cortar de ellas 
una vestuga^ ni procura por diversión aba* 
tir las hojas y pimpollos del árbol, ai hay 
que temer que los niños que entran con sus 
gentes á los jardines toquen a una flor. Entre 
nosotros cadía muchacho es un godo en las 
cosas que puede haber á la mano, y un fuii- 
dibularip bieu ejercitado en las que su espí* 
rltu destructor necesita la piedra arrojadiza. 
£a la cabilla de Santiago de la catedral 

XOMQ u y ' 
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hay dos altantes muy bellos de piedra, en- 
frente del sepulcro del Abad de San Quirc^ 
lastimosamente echados á perder con haber- 
los dorado y pintado modernamente. £1 uno 
contiene un buen quadro de la Anundación, 
de autor desconocido. 

Desde la segunda restauración de la ar« 
quitectura en España, ó fundación de la 
Real Academia de San Fernando , se han pro- 
curado hacer los retablos con arréelo á los 
órdenes que dexáron establecidos Tos anti- 
guos para sus edificios. Según esta máxima, 
que es la segura , se ven ya algunos altares 
- len Burgos, entre los quales parece muy bien 
el que trazó el académico Don Fernando 
González de Lara para la nueva iglesia de 
los PP. Mínimos , ó de la Victoria , cuya 
iglesia antigua se quemó, y no. habla queda- 
do de ella mas que la fachada. 

SSPVLCEOS. 

Si hubiera un sugeto que se dedicase á 
emprender una Burgos sepulcral, esto es, una 
colección de los mejores sepulcros que hay 
en Burgos , y la presentase en buenas estam- 
pas, haria un servicio de los mas importan- 
tes al adelantamiento de las artes. Los bue- 
nos sepulcros de Burgos todos pertenecen al 
siglo XVI , porque los góticos no deben en* 
trar á la parte de este honor. Yo procucaré 
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ir señalando a^uí los que podían componer 
la colección. 
Pero ánte$ debo hacer el elogio de la sen«^ 

satez y cordura conque sabían emplear las 
artes acjuellos ilustres difuntos , ó sus testa* 
mentarlos y albaceas. Muchos los hacían ha- 
cer en vida, como se ve por sus inscripcio- 
nes, y otros para sí y sus familias. Los se- 
jpulcros^que no eran aislados sino embebidos 
en las paredes, ó arrimados á ellas, se dispo- 
nían comunmente de este modo: trazaban 
un altar y cuya mesa, digámoslo así, fuese la ^ 
urna. Ei retablo era de uno ó de dos cuer- 
pos de arquiteaura según la aniplitud del 
sitio 6 la magnificencia 'del dueño. En el 
retablo se figuraban los santos de la devoción 
particular del difunto; de modo que visto 
él altar sepulcral, se ve la vida interior devo- 
ta del que costeaba la obra. Delante del al- 
tar en el suelo se abría la sepultura , que es 
la que llaman carnero ; y en ella se enterraba 
el cadáver del que se suena depositado en la 
Urna. Estoy creyendo que la mayor parte de 
estos sepulcros' arrimados son cenotaíios , sin 
oponerme á ^ue los sepulcros aislados que 
están en medio de capillas sean 'verdaderos 
sepulcros, y acaso algunos de los arrimados 
lo sera también. Uno de estos arrimados he 
visto, cuya urna es maciza. Por lo común se 
liacian los sepulcros, de que voy á hablar, 
de piedra ontoría , que por ser tan^ blanca 
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como la nieve debían ];>arecer bien. Quando 

la magnificencia era mucha » empleaban el 
mármol y el alabastro. 

Sepulcro de Diego de Santander. Este 
nombre, que en los catálogos de los preben- 
dados antiguos de esta santa iglesia se leía 
confundido e^tre tantos, debe ya mirarse 
con distinciori por causa solamente de sa se- 
pulcro. £n él se dice que falleció en %y de 
Setiembre de 15 23. Si la data, como es me- 
ramente necrológica, fuera también históri- 
ca del año en que la obra se hizo, y contu-^ 
vi^ese el nombre del escultor, no habría que 
• desear para un punto tan importante en la 
historia de las bellas artes de £spaña. 

Se halla este precioso monumento en el 
claustro de la catedral entre otros muy in« 
feriores á él, con una reja de hierro por de* 
lante como los otros. £s de creer aue la reja 
no la' tu viese «desde luego, y pueae ser una 
prueba de esta sospecha, que el bulto del 
canónigo Santander está mutilado en las na- 
rices , que es el punto adonde los mucha- 
chos traviesos dirigen sus primeras hostili- 
dades. ¡Qué bella urna, qué arquitectura^ 
qué ornatos 1 Pero abnque cada cosa por sí 
es una maravilla, todo cede á la imagen de 
nuestra Señora con el Niño, que es unrelier 
ve colocado en el vano del arco. La piedra 
es de Ontoria de tres pies de alto, y quatro 

de largo. La actitud de la cabeza de la Seño- 
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ra es al modo de la Virgen de la silla de 
'Kafael , el campo son unas agitas ondeadas, 
lo qual puede indicar que el pensamiento 
4c\ di :eño moribundo de la obra fue enco-* 
mendándose á nuestra Señora en el sentido 
de stella maris succurre cadenti , estrella del 
mar socorre al que cae. La composición de 
la figura de la Virgen es tan Tállente , que el 
escultor que quiera imitarla se perderá. A pri- 
xnera vista parece de medio cuerpo; pero es 
de cuerpo entero. £1 pie izquierdo es cal- 
zado; la rodilla derecha se apoya sobre la 
jcabeza de un seratin. Tiene sujeta con la ma« 
Bo derecha un libro abierto, y con la iz« 
qiiierda al Niño, cuya gracia es absoluta- 
mente inimitable. 

No hay mas que dos escultores de pri« 
irer orden á quienes poder atribuir el sepul- 
cro de Diego de Santander: el Torrigiano, 
de quien no se sabe que estuviese en Bur- 
gos, y Diego deSiloe, de cj^uien no nos cons- 
ta todavía obta alguna existente en su pa« ^ 
tria, que fué esta ciudad, ' " . ' 

Sepulcro de la familjuí Gutiérrez. De- 
bajo de la ^ddera de la pueru alta de Ja 
catedral está el sepulcro de Don Bernardino 
Gutiérrez y los suyos. La conexión de e^te 
sepulcro con la escalera y sus adornos esi:att- 
ta, que yo no acierto á separar una obra de 
otra. Aquí es donde mas falta me hacen los 

papeles auténticos para ilustrar un p^o^ 
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ta poco á poco consumiendo 4« piedra. Al 
tocar YO con los dedos algunos follages en 
que advertí mas daño, se me deshacíala pri* 
mera costra en una arena amarillenta. No 
hay mas remedio para precaver la ruina de 
esta pared del crucero f y roe espanto que 
jio diesen en él desde que se edifico esta san- 
ta iglesia) que hacer una mina, que reciba 
la humedad de las lluvias que baten contra 
la pared y puerta alta. La calle alta, á cuyo 
piso se abrió la puerta alta , está elevada 
mas de treinta pies sobre el piso de la igle* 
sia« Aquella calle, como ya dixe en la intro* 
duccion, corta la falda de la montaña i y por 
V consiguiente recibe muchas aguas de las 
cuestas. Si toda esta aeua se ¿Itra quanto 
puede contra la pared del oruc^o , debe 
estar causando su perdición, según se está ya 
viendo. Como los avi,sos de un viagero que 
. está de paso algunos dias en un pueblo son 
de ningún peso respecto á los que pueden 
dar los habitantes del pais» no hablaré mas 
de esta pared del crucero y sü remedio ; pe- 
ro por lo que importa á la causa común de 
las bellas artes, no puedo dispensarme la ne« 
cesidad que veo de que se vacien en yeso 
los pedazos íntegros que quedan de estos 
adornos de piedra (no los de hierro}, y se 
comuniquen á los institutos de artes para el 
adelantamiento del estudio nacional. £s las* 
tima que la parte que está contigua, á Ja 
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puerta de la Pellejería , en cuyo altar no 'se 
dice .misa como se dice en los de los Gu- 
tiérrez, sea una escultura descuidada, y aca- 
so hecha de mano de oficíale^ por diseño ge- 
neral del que adornó el altar de los Gutiér- 
rez; pues por esta inferioridad no propone- 
mos los adornos de aquella parte /como pro« 
ponemos los de estotra. 

Sef ulero del Condestable. En medio del 
pavimento de la capilla de la Purificación, 
que es la que llaman del Condestable, están 
los suntuosos sepulcros de mármol deDoá 
Pedro Hernández deVelasco, Condestable 
de Castilla, que murió de sesenta y siete 
años en el de 14921 , y deDoñaMencía , Con* 
desa de Haro su muger, que murió de se- 
tenta y nueve años en el de 1500. Una de 
las cosa« que lós forasteros van á ver en la 
catedral de Burgos es el sepulcro del Con- 
destable, y en él admiran no solo la sun- 
tuosidad , sino la prolixidad y belleza del 
trabajo en los vestidos de los ilustres difun- 
tos y las labores de las almohadas con los de- 
mas ornatos accesorios. Es cierto que es una 
bella obra de escultura; pero en la sacristía 
fio ha quedado la menor noticia del tiempo 
ni autor de esta obra, como ni de las de- 
mas déla capilla^ ni por escrito, ni por tra* 
adición. 

A falta de noticias discurramos algo-. Es- 
te sepulcro no pudo ser el prioiitivo : la xa« 
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zon es , porque habiendo muerto el Con- 
destable Don Pedro Hernández de Velasco 
al fin del siglo xy , la obra deberla ser del 
estilo gótico. Si hubo en esta capilla se- 
pulcro gótico del Condestable no lo sabe« 
anos, aunque ^ de presumir que lo hubiese; 
pero que este que vemos es obra de muy 
entrado el siglo xvi, es evidente por jrazon 
de su estilo. 

La serie de las obras modernas de la ca- 
pilla empieza en el año de 1 5 2 3 , que es una 
data bien alta , y muy gloriosa para la res- 
tauración de las artes en Burgos. £n aquel 
año se concluyó la reja por Andino , y ántes 
de aquel año no puede haber nada ; porque la 
fuerza de la restauración es posterior muchos 
«ños á aquella data. Aun suponiendo ^ que 
por entonces se empezase á pensar en hacer 
^ el sepulcro, todavía se pasarían algunos años 
en su execucion y conclusión. La obra me 
parece de mármol de CarraJ^a, y el modo de 
hacer los paños tan quebrantados no es ,de 
los españoles que conocemos del tiempo de 
la restauración. JSn fin, el juicip que he he- 
cho sobre el tiempo de este famoso sepuU 
,cro , es que se hizo cincuenta años poco mas 
ó menos después de muerta la Condesa, que 
es decir hacía la mitad del siglo xvi. l'oda 
esta conjetura es interina, hasta que por al- 
guna parte podamos adquirir {loticias po- 
aitíva^.. 
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Sepulcro del Abad de San Quirce. En' 
trando en la capilla de Santiago y que es la 
parroquial de la catedral y se ve inmediata- 
mente á mano izquierda el sepulcro del Pro- 
toootario D. Juan de Ortega Velasco, Ab^d 
de San Quirce, canónigo de esta santa igle- 
fia» el qual falleció , según la insaipcion del 
sepulcro y en 3 de En^ro de i$$9: su bulto 
es de mármol blanco. Sostienen la cartela en 
que está .el . letrero dos niños sin alas, cuyas 
cabezas son d^ grande expresión. 

El arco se sostiene sobre dos columnas 
en fíguras de cariátides. £n las enxutas dos 
niños con alas, de los quales el uno toca un 
instrumento retorcido de soplo. En el segua- 
dp cuerpo de este altar sepulcral la Concep- 
ción de nuestra Señora rodeada de ángeles 
vestidos de camisas delgadas. A los lados San 
Pedro y San Pablo de medio cuerpo. £nci^ 
ma una medalla del Padre Eterno , y por re- 
mate del altar un Calvario. En el fondo del 
arco hay una medalla con el Bautismo de 
Cristo, y niños con toallas en las manos para 
enxugar el cuerpo del Señor. Toda la obra 
es de mucha corrección y gusto.^ 

En la sacristía de la misma capilla hay 
jQtros sepulcros buenos embebidos en la pa« 
•red de mano izquierda, que por tener mué* 
bles delante no he podido conocer su perte* 
nencía. 

Se£ukro de Doña Juana JFIenri^ueZé 
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£ntre los sepulcros de los Manriques que 
hay en la iglesia de los PP. Trinitarios cal- 
zados sobresale por razón de su escultura 
el de Doña Juana Henriquez, muger de 
Don García Fernandez Manrique, Conde/de 
Osorno, hija de Don Francisco Henriquez, 

Íde Doña £lvira Manrique. Falleció sin 
i jos en el año de 1503. Se halla este sepul* 
ero junto al pulpito » y es un mero cenota- 
fio pbr ser su urna» que es de mármoU ma- 
ciza. La diligencia se hace admirar en sus 
ornatos X y todo respira el mejor gusto y es« 
cuela. ' 

Los primeros patronos de la capilla ma- 
yor de esta igle&ia-íuéron Don García Fer- 
nandez Manrique y Doña Aldonza de la 
Vega su muger. Don Juan Manritjue, pri- 
mogénito de los dichos, tiene su sepulcro 
al lado del evangelio, donde se ve su bulto 
y el de su muger Doña Aldonza. En el pa- 
vimento del presbiterio yace Don Pedro 
Manrique, Conde de Osorno, Comendador 
mayor de Castilla , hijo de Don Gabriel 
Manrique y de la Condesa Doña Aldonza 
de Vivero. Al lado de la epístola se ven los 
bultos también de rodillas del hijo segundo 
del patrono Don García Férnsíildez Manri* 
que y de su muger. Pero como todas estas 
obras y la fundación de una capilla por el 
Obispo de Málaga Don Fr. Bernardo Manrv- 
^ue spn cosas del estilo gótico , oo percene- 
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cen á este artículo de la restauración del es- 
tilo antiguo y excepto aquel sepulcro de Do* 
ña Juana Henriquez , Condesa de Osomo. 

Sepulcro de Don Alvaro de la Torre. En 
la iglesia de San Francisco se ve el sepulcro 
de inejor urna que hay en Burgos. £1 altar 
€S pequeño; pero á ninguno es inferior: to- 
do él debe vaciarse en yeso sin pérdida de 
tiempo para el estudio del diseño. . Las ca- 
lavaras están hechas por el natural y de su 
tamaño 9 con tanta elección y perfección de 
trabajo y que es imposible hacer cosa mejor, 
los dos mancebillos desnudos que están á 
los lados de un pedestal , en que nada hay 
escrito, son de una belleza singular; pero 
^obre todo la urna. Si hubieran tenido noti- 
cia de ella los plateros de Paris y Londres, 
creo que ya hubieran venido á dibuxarla 
para tomar idea de la última elegancia en la 
invención de piezas grandes de vaxiUa pa« 
ra las mesas de los poderosos. 

Sepulcro de la familia Tomé. £n la igle«* 
sia de Viejarrua hácia los pies de ella en el 
lado de la epístola se ve el altar sepulcral de 
esta familia. Consiste el altar en un cuerpo 
de arquitectura compuesto de quatro colum- 
nas corintias con su entablamento propio y 
en los intercolumnios quatro nichos con las 
estatuas de los Santos quatro Evangelistas. 
Remata el retablo en una medalla de nuestra 

Señora sentada con el Niño en brazos. £n el 
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fondo del arcó un San Gerónimo penitente, 
que aun me parece mas antiguo que el reta- 
blo sepulcral » á lo ménos es de otra mano y 
escuela mas distinta. Lo mejor de toda esta 
obra es la iirna» la qual por su grandiosidad 
en el estilo y belleza de sus follages debe es- 
tudiarse. Sobre la urna hay bultos de hom- 
bre y muger. Estos y la labor de las almoha- 
das son del mejor y mas excelente gusto. 

Sepulcro de Francisco de herma. En 
uno de los postes de lá misma iglesia de Vie- 

{'arrua hay un retáblito sepulcral donde se 
ee que allí yace Francisco de Lerma Frla^ 
y Francisca de Lago su muger. Falleció el 
marido en 6 de Febrero de 15581 y la mu- 
ger en el afio anterior. Es obra de muy bué« 
na mano, y no puede ser sino cenotafio. El 
carnero estará en el pavimento junto al pi<« 
lar, como está en otros sepulcros con altar, 

• Sepulcro de la familia Torrequemada. En 
la iglesia de San Juan de Benedictinos hay 
una capilla con la advocación de nuestra Se- 
ñora en el lado del evangelio , en cuya^ pa* 
red de mano izquierda' están los sepulcros de 
la familia de Torrequemada en un retablo de 
varios compartimientos , que contienen bul- 
tos pequeños arrodillados de hombre y de 
muger. Algunos nichos están todavía sin ins- 
cripción. £1 principal contiene una urna' de 
muy buen gusto con dos calaveras, y remata 
en una cruz. Se corona el retablo con un re- 
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lieve de nuestra Señora de medio cuerpo ^ y 
á los lados las cabezas de Pedro 7 Saa 

Pablo. Pertenece toda esta escultura al año 
de 1549. 

Sepulcro de la familia Castro Mogica. 

En la misma iglesia de San Juan contra ua . 
pilar del lado de la epístola hay una urna 
que posa en el suelo , y sobre ella un altar 
sepulcral muy bello i pero es tanto el ye- 
so que ha cargado sobre la pobre escultura^ 
que apénas se puede ya conocer ser de pie- 
ora. La urna ha quedado intacta de la mano 
bárbara del albañll; pero como está al piso 
de la gente , y se arriman á ella escaños de 
la iglesia , le ha sido mas funesta á su inte- 
gridad esta metralla que lo que pudiera 
haberle sido la halagüeña brocha del blaxi* 
queador. 

Sepulcro de Alonso Delgadillo. La pila 
bautismal de la iglesia de Santa Gadea es*- 
ta en el altar que contiene el sepulcro de ^ 
Alonso Delgadillo, racionero músico que fué 
de la. catedral. £1 arco es encasetonado con 
cabezas de serafines. £n la pared un cuerpo 
de arquitectura con relieve de nuestra Seño^ 
ra de tamaño natural sostenida de ángeles 
vestidos. Consta el retablo de dos cuerpos. 
Son muy buenos los bustos de tamaño natu- / 
ral que hay en las enxutas : cada uno tiene 
un libro abierto en la mano. Pero sobre to- 
do es bello el San Pedro de tamaño natural 
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qué hay en ebhicho del segundo cuerpo. 

¿ Quién creyera hallar en la pobre iglesia de 
. Santa Gadea nn retablo de piedra tan estl« 
' jnable como este? La cabeza sola que por 
adorno hay en la clave del arco es una pie- 
za de estudio. 

Otro en la iglesia de San Pablo. Entro 
muchos buenos sepulcros que hay en la igle? | 
sia de PP. Dominicos de San Pablo no tu- 
ve lugar de apuntar mas que uno, por Ua^ 
marme la atención otras muchas cosas de las 
bellas artes que hay en la iglesia y .con<f 
vento; y aunque hice ánimo de volver allí, 
y. describirlas todas despacio ^ después no tu- 
ve tiempo.. £1 sepulcro que digo está en 
una capilla del lado de la epístola y consiste 
en un retablo de dos cuerpos. Los bultos 
de los ilustres difuntos son de hombre y 
muger, aquel sobre una urna, y el de mu- 
ger sobre una losa. £1 altar contiene un San . 
Gerónimo y una Sacra Familia de medios 
cuerpos, excepto el Niño que es de cuer- 
po entero, y una medalla del Padre £ ter- 
ne. Si la obra: no estuíviera tan cargada de 
yeso se veria toda su belleza. 

Otro sepulcro en las numjas de San Ztde^ 
Jonso. Bueno es el retablo principal , tanto 
en la regularidad de sus ornatos, como en 
sus Imágenes de escultura; pero mejor es un 
sepulcro que hay hacia los pies de la iglesia, 

junto al coro. Su urna^ ^ue toca en el píivi* 
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xnento de la iglesia es de la mayor elegancia, 
y d altar se forma de colunuias jónicas , cosa 
no freqüente en estos sepulcros, y figuran 
cariátides de graciosa fisonomía. Xas escultu- 
ras son : Resurrección del Señor , y Concep« 
cion de nuestra Señora. 

Sepulcro de la familia Castro. Hay én 
la parroquial de San Gil una gran capilla en 
el lado del evangelio , y en ella se ven tres 
retablos de piedra. La entrada á esta capilla 
es una magnífica puerta de arco , én cuyos 
pedestales se lee en el de la derecha : Nati'- 
mtatiVirginis dieatum.Anno Damni x¡ ¿g; 
y en el otro : Nobilis vir Joannes de Castro 
sibi et posteris. Próximo á la entrada á ma- 
no derecha está el altar sepulcral de Geróni^ 
mo de Castro. Su retrato , que así lo parece, 
es, mucho menpr que el tamaño natural; se 
figura hincado de rodillas mirando al altar 

mayor, y lo escoltan dos mancebos de pie de- 
recho. En el remate hay una hermosa Vir- 
gen con el Niño. Atendida la magnificencia 
de esta capilla y sus obras, se puede décir 
que la capilla de Castro es una cámara se- 
pulcral , que puede entrar en paralelo coa 
1^3 cámaras sepulcrales de los antiguos ro- 
2nanoS(« 

Otro sepulcro en la parroquia de San 
JEstfban. Tiene la data del año de 1 548 , y 
consiste en un cuerpo de arquitectura coa 
el ornato de jQabezas de serafines. £n las en- 
zoMoi» 
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lautas puso el escultor dos niños tocando ins- 
trumentos ; pero de estos el uno ha tenido 

2ue ceder el puesto á un desaforado ramo 
e talla moderna de un retablo de pino que 
hay próximo al sepulcro. El que queda re- 
presenta estar sonando un instrumento de so- 
plo , que remata en cabeza de dragón. £n el 
ático la Resiirreccion del Señor , y en el re* 
mate un Calvario» cuyas imágenes de la Yíx^ 
* gen y San Juan posan sobre las bócas de cor* 
nucopias de amaltea. £1 friso lleva el adorno 
de vichas. 

No aprobamos la costumbre moderna 

perjudicial de enterrar los muertos en las 
iglesias; pero los cenotaños ¿por qué no} 
Ellos son unos altares de devoción , que con- 
tienen las imágenes mas sagradas. Ellos man- 
tenían los escultores 9 y en ellos brillaban á 
competencia. Mitigada ó despreciada aque- 
lla costumbre y desapareciéron de Burgos los 
grandes escultores. Los altares que sé costean 
de dinero común ó colecticio no son los que 
mas ayudan á formar los buenos artistas , por- 

3ue lo que es común á muchos , á ninguno 
uele en particular. Pero al contrario el ceno- 
tafio. Importa al difunto que quede su re- 
trato con todas las apariencias (de su digni- 
dad , y quiere que queden las imágenes de 
los Santos de su devoción como presidiendo 
su sepulcro; y qué todo esto se haga cún los 
mejores materiales, y del mejor modo posi* 
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ble. Auü con solos estos ñnes el artista debe 
esforzarse. Si las causas dichas pareciesen de 
poco influxo, denme otra que satisfaga esta 
duda. ¿ En qué consite que los altares sepul- 
crales son mejores que los altares comunes do 
las iglesias? 

£n la capilla de la Presentación de la ca* 
tedral hay también muy buenos sepulcros, 
uno aislado , y otros contra las paredes. £1 
aislado es de Don Gonzalo Diaz de Lerma» 
y está adornado de medallas de alabastro. 

é 

PINTUJtAS. 

Gil Nichos. Ya dix^ arriba no haber 
hallado de este pintor sino el retrato del 
Rey Don Alonso el VI, que está en la sa- 
cristía de Santa Gadea. . 

. Miguel Angel Bonarrota. Don Antonio 
Ponz hace el honor de tabla original de Mi* 
guel Angela una nuestra Señora que hay en 
el altar principal de la capilla de ta Presen- 
tación en la catedral, y su opinión debe pre- 
valecer miéntras no se pruebe lo cdntrarío: 
sus palabras son estas. 9> £n su moderno re- 
9$ tablo hay nada rnéno^ que una excelente 
99 tabla y bien conservada de Miguel Angel 
ff Bonarrota, en que se representa á nuestra 
99 Señora sentada, del tamaño del naturalt 
99 que con una mano sostiene al Niño Dios 
«a puesto de pie sobre una piedra cubista 

ata 
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>9 con, un pañito amarillo al lado de una cu- 
\ f > na , y en la otra mano tiene una faxita trans- 
párente , y dos ángeles mancebitos' se re«- 
99 presentan en actitud de coronar á nuestra 
#f Señora." La descripción tan circunstancia- 
da denota .que el viagero estuvo despacio 
migando el quadro. No es nuestro ánimo 
. oponernos á lo que dexó escrito nuestro pre- 
decesor, porque esto seria un proceder en- 
•vidioso, ni tampoco á las posesiones mas ar- 
raigadas con la buena fe; solamente por la 
grandeza del asunto, y lo que importa la 
crítica artista pondré brevemente algunos 

» 

reparos. 

I? £ste no es quadro de nuestra Señora 
como s^ está llamando; porque quadro ea 
que está nuestra Señora , San Josei y el Ni- 
ño escuna Sacra familia, no un quadro de 
nuestra Señora. Es verdad que el San Josef 
está tan obscurecido , que apenas se distingue* 

2? La obscuridad de la figura del San 
Josef es un efecto deliberado de la perspec- 
tiva aerea, y no de causas necesarias, como 
son la vejez del quadro , ó el humo de las 
velas; porque si fuera efecto de estas causas, 
compareiceria con igualdad en las demás á- 
guras. Y com*o quiera que la perspectiva ae- 
rea no se cultivo por Miguel Angel , ni por 
otros muchos de su tiempo , en cuyas tablas 
vemos que los lejos son de la misma fuerza 
que los primeros términos , y se vienen eu- 
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cima sin degradación alguna, debe quedat 

siempre una fuerte duda aun por sola qsUt 
circunstaucia. . 

3? Las manos de la Virgen son extre* 
' mámente secas , el cuerpo del Niño no es el , 
mas correcto ^ y en la cabeza de la Señora, ni 
bay aquella fuerza propia del autor á quien 
se atribuye, ni hay imitación del antiguo. 

4? Lo que hay en el quadro que pueda 
fundar alguna presunción en favor de la ilus- 
tre prosapia que se Iq asigna , es únicamente 
cierta tirantez cúk los pliegues de un paño, 
y cierta máxima en la aproximación local del 
amarillo al verde, que son cosas de escuela, 
pero no se^es infalibles. 
; Francisco Po«r¿«í. Yo tenia entendido ya. 
tiempo hace, que en elclaustro de los Carme- 
litas descalzos de Bíirgos habia dos quadri- 
tos de Gaspar Becerra. Así me lo tenían he- 
cho creer. Quandp jentré á ver este conven- 
to , lo primera que liice fué irme al dau&tra 
á buscarlos. Ño hallándolos en el claustro, 
pregunté en la sacristía, y me los señaló por 
las señas que yo daba, el Padre sacristán, 
como existentes en la sacristía, añadiendo 
que hacia poco tiempo que los habia pasado 
a ella desde el claustro. Viendo que eran igua- 
les, le supliqué me descolgase uno para ver-» 
lo de cerca a la luz de la ventana , y esto lo 
hizo de buena voluntad. Apenas lo tomé eb 
las mauos, vi que estaba firmado de este mo- 
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ao : F. Pourlus f. 15...... Pongo puntos des-* 

pues del 5, para denotar que los números 
que faltan están ya gastados. 

Joaquín de Sandrart, en la segunda parte 
de la Academia , libro ni , capítulo 1 1 , hace 
el elogió de Pedro y de Francisco Fourbus, 
padre é hijo. £1 padre murió hacia ' los años 
de y Francisco en el de 1580. Des- 

camps aun halló otro Fr^cisco Pourbus^ 
hijo de Francisco , y este murió en Paris en 
el año de 162,2. Pedro era holandés; pero el 
hijo y el nieto naciéron en flandes. £1 Fran- 
cisco Pourbus, autor de estas dos tablas, sin 
duda es el hijo de Pedro, y no nieto , aten- 
dida la vejez de las pinturas. £neste supues- 
to, la fecha medio gastada debe caer entre el 
año 1560 y el de 1580, porque aunque él 
nació en el de 1540, tendria á lo ménos 
veinte años de edad quando pintó estas ta- 
blas. Representa una la Virgen María con el 
Niño en brazos ^ sentada en una silla guarne^ 
cida de perlas y rubíes, todo muy definido 
y concluido con mucho gusto y buenos par^ 
tidos; la otra 'es una Visitación. El alto de 
cada tabla dos pies y medio, el ancho dos 
pies escas6s. 

Gaspar de Crdyer , y Mateo Cerezo el 
jfadre. El claustro del convento de San Fran- 
cisco se adorna con quadros de Gaspar de 
Cráyer, y de Mateo Cerezo, el padre; Crá- 

yer nació en Ambéres el año de 1 582 , y mu* 
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xió en el de 1669. Fué pensionado de la 
corte de España, y uno de los piutores ma$ 
celebrados de la escuela flamenca. Rúbeas, 
viéndolo pintar un quadro para el refecto- 
rio de una Abadía, hizo tan buen concepto 
de su habilidad , que dixo en voz alta : Crd- 
yer y Crdyer , ninguno te echará el fie ade* 
lante. Van-Dich fué también muy amigo 
suyo, y solamente por hacerle visita de amis- 
tad dio una vuelta á Gante, donde vivia 
Cráyer, y allí hizo su retrato. Descamps es* 
cribió su vida entre las de los pintores fla- 
mencos., y va refiriendo sus quadros; pero 
no tuvo noticia de estos diez y siete lienzos 
firmados de Cráyeí* que hay en San Fran- 
cisco de Burgos. Dentro de pocos años la re» 

lacion que voy á hacer será ya de cosas pa- 
sadas, porque la intemperie del claustro los 
va consumiendo y arruinando por momen* 

tos. Si aquí supieran el elogio que hacen los 
extrangeros de los quadros de Cráyer, los 
hubieran procurado conservar , porque el 
elogio de los extrangeros es la mas viva re- 
comendación. £n fin , el orden con que están 
colocados estos preciosos quadros originales, 

3ue van á morir inocentes, es este : San Pe- 
ro , San Juan Bautista , San Benito , San An- 
tonio de Padua, San Gerónimo i^euitente, 
San Agustin^ San Ambrosio, San Bruno, San 
Bernardo con la aparición de nuestra Señora» 
Santo Domingo , San Francisco en U impre* 
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sion de las llagas , San Francisco de Paula, 
San Ramón, Santa Teresa con aparición del 
Señor, San Norberto, San Ignacio deLoyo- 
la , San Elias con espada de fuego. Todas Las 
üguras son mayores que el tamaño natural, 
en quadrosmas altos que anchos, contenidos 
de un simple marco de pino dado.de ne^ro* 
Gon los de Cráyer alternan nueve lien- 
zos de Mateo Cerezo el padre, cuyos asun- 
tos son los siguientes : el sueño del Papa sos- 
teniendo San Francisco la Iglesia , San Fran- 
cisco desnudándose de sus vestidos delante 
del Papa, la venerable Beatriz de Silva, fun« 
dadora de la orden de la Concepción, San 
Antonino de Florencia, Santa CJíira, San 
Antonio Abad , San Cayetanó , Sán Félix da 
Valois, San Juan de Mata. Firmó Cerezo 
el padre todos estos quadros; pero no puso 
el a!io en que los hizo, como ni Cráyer en 
los suyos. La letra inicial de su apellido en 
estas nrmas es z y no ^ , contra la costumbre 
de escribir tal apellido. No me ha parecido 
Cerezo el padre pintor tan desprovisto de 
conocimientos cotíib comunmente se le ha- 
ce ; pues en los quadros de esta serie se ven 
buenos partidos, y bastante ajuste al natural, 

ÍT no cárecen de invención. Si no pudo igua- 
arse con Cráyer , fué porque los Cráyers 
son pocos. . Sus quadros se ven aün mas ar- 
ruinados que los de Cráyer. 

Advsrtmi^a s(^bu Oa / ^da. Se hsL 



Digitized by Google 



k BUJRGOS. * 329 . 

publicado como noticia sacada del archiva 
de la santa iglesia de esta ciudad , que por 
los años de 1565 pintaron Juan de Cea y 
Juan de Aneda los quadros que hay en el 
. crucero. Puede ser que en tiempos pasados 
hubiese quadros de estos pintores en la dicha 
nave del crucero; en el dia no hay. en ella 
mas que dos quadros , que son un San Cris* 
tóbal de mala mano, que está en el lado de 
la epístola» y un San Juan de Ortega dando 
la comunión á un enfermo en el lado del 
evangelio, de mano de un pintor moderno» 
qüe diré después. Del autor del San Cristó* 
bal no consta, ni debe constar; pero si se 
hallase que el San Cristóbal es de mano de 
alguno de los dos Juanesr Aneda ó Cea , se 

deberá hacer un concepto baxo de <¿ualc[^uie- 
ra de ellos que sea su autor. 

' Mateo Cenzo. Entre los buenos colo^is^ 
tás españoles se cuenta Mateo Cerezo , na- 
tural de Burgos, discípulo en Madrid de 
I>on Juan Carreño. Debió de residir poco 
en su patria, perlas pocas pinturas publi- 
cas que se ven en. Bárgos de sU' mano. No 
he visto mas que dos, y de otra que se dice 
ser suya me he quedado en duda. Uno de 
los quadros suyos es el Crucifixo tamaño 
natural que hay en la capilla * primera de 
mano derecha entrando por la puerta prin-; 
cípal de la santa iglesia. Está pintado sin se« 
líales de pasión, ni sangre, por lo qual una 



de las personas ^ue cooinigo estaban vien«^ 
do el quadfo, dizo que no le gustaba. Lo 

que mas falta hace á este Santo Crucifixo es 
buena luz, y un. buen altar» 

£1 otro quadro de Mateo Cerezo es unsi 
Huida á Egipto en la capilla de nuestra Se-, 
ñora del Kosario , en la iglesia de Dominio 
CCS de San Pablo. Las figuras son de tamaño 
natural , y la composición, muy oportuna, 
tanto por razón del decoro , como por el par<« 
tido que tomó para piramidarla en el totaL 
Quiso presentar á la Virgen cara á cara , sos- 
teniendo con gracia al Niño , y no hacerla 
volver la cabeza, como hacen muchos pinto- 
res en este asunto. Con tal idea puso el as- 
nillo de frente, deteniéndose á pillar unas 
yerbecillas que vio en tierra., que le deter- 
' minaron el apetito. Así se ve del animal lo 
menos posible. A los lados San Josef , y un 
Angel sirviente forman la basa » y q^ueda pi- 
.ramidada la composición. 

£1 ingenio , la discreción , un bello colo- 
' j lido , y la corrección del .dibujo , son las* 
partes de Mateo Cerezo, único pintor de 
los del primer órdei^de nuestras escuelas es- 
pañolas , que presenta B6rgos en el espacio 
de tres siglos. En general no ha sido la Cas- 
tilla tan pintora como escultora ; bien sea 
porque el humor de sus naturales los inclina 
mas a la solidez que al gusto , ó bien porque 
el resultado haya sido efecto de causas me- 
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Mffleote ocasionales y de costumbre , que e» 

lo mas cierto, 

I^r. Juan Rici, Monge Benedictino. 
Quando se adornó la caxa del coro de la: 
santa iglesia de esta ciudad con un cuerpo 
exterior de arquitectura corintia > que rodea 
sus tres paredes ^piedra ontoria^ se dispu- 
sieron siete altares 9 jono en el trascoro, en 
que se colocó. un quadro grande de San Pa* • 
blo y San Antonio ermitaños, sentados en el 
desierto, águras mayores que el natural , cu- 
yo autor se ignora ; y en las dos paredes Jate«. 
rales del coro se formaron arcos , en cuyos 
fondos ó pared se colocaron quadros acomo- 
dados á su espacio y figura. Estos son todos 
del Padre J^ci, y tan entintados» quales no. 
hemos visto otros de su mano , pues lo CO'^ 
mun de Rici era dexarse los quadrossincon- 
cluir. £1 San Antonio de Padua no me pa- 
reció suyo á primera vista, según la habí^ 
tud que teísmos contraída de ver quadros 
desmayados de este autor ; pero mirándol6^ 
despacio se ve que es suyo* Por estos qua- 
dros se ha de formar juicio jdel Padre £ici; 
en ellos se conoce que se esmeró en complan 
cer á esta santa iglesia. * 

Pero la obra principal del Padre Rici e& 
el quadro grande del altar mayor , en la igle- 
sia de San Juan de PP. benedictinos. Aquel 
retablo es tan caprichoso ^ qud pare¿e trasá 
de su hermano Don Francisco; y por eso no- 
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he hecho memoria de él entré los buenoar 

retablos de Burgos. El quaJro, pues, de 
aquel altar es por su tamaño el mayor que 
hay de su mano en la dudad. Dicen nues-' 
tros escritores que representa el bautismo 
del Señor por San Juan» creencia que me 
obliga á hacer su descripción. El Señor está 
de pie derecho desnudo, elevada la vista al 
•cielo; en la parte superior deLqnadro apa« 
rece el Espíritu Santo. Cerca del Señor es- 
tan sus vestiduras por tierra; enfrente del 
Señor está San Juan Bautista hincado de ro* 
dillas adorándolo. Agua no se ve en el pais, 
. sino unos troncos de árboles. iE% ustt el bau^ 
tismo de Cristo? A mí me parece que el pen- 
samiento^ del autor en este quadro, es con* 
. forme al sentido literal de aquellas palabras 
del capitulo 3 del evangelio de San Lucas; 
Et ^Jesu baptizato y et oraSite^ apertum est 
Mumi et de^ndit Spiritits Sanrtus cinrpO' 
raU specie sicut columba in ipsum. Bautiza- 
do ya Cristo , .7 estoíndo en oración , se abrió 
el cielo , y el Espíritu Santo descendió sobre 
él en especie, corporal como paloma. A los 
ladosrde estequadro grande- hay otros dos 
menores , y mas altos que anchos : en el uno 
se; representa San Juan en la cárcel cargado 
de' cádénas , y en el ^otro lá degollación. 

Por lo que hace á la muititud de qua- 
dios .del Padre Ikici en la misma iglesia de 
San Juan es menester irse con tiento. La 1 
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Santa Escolástica es suya. Está la Santa de 
pie derecho leyendo en un libro ; su cabeza 
es retrato, y dicen aauí que de una Monja, 
cuya dote costeó el jPadre Riel del dinero 
que ganaba en las pinturas. Del quadro que 
se da por suyo de una Sacra familia hablaré 
entre los de los pintores inciertos. 

Josef Moreno. Así como entre nuestros 
pintores, de primer orden hemos puesto á 
Mateo Cerezo , no dudamos afirmar que 
entre los de segunda clase merece honorífico 
lugar Josef Moreno , natural de Burgos. Pa- 
lomino dice que fué discípulo de Soh's en 
Madrid , en donde no hay jpintura publica 
de su mano, y que vuelto a su patria mn* 

rió mozo. En Burgos he visto dos quadros 
firmados por él , que se hallan colocados en 
dos altares de la iglesia de San Pablo. Eluño 
representa un Santo diciendo misa.» En la 
parte superior del quadro, Jesucristo con 
acompañamiento de ángeles , y en la inferior 
un Purgatorio. El otro es un San Miguel sa- 
cando del purgatorio las almas. £n el rema-^ 
te de estos 4os altares hay quadros pequeños 
del mismo autor. En el de San Miguel un 
San Juan Evangelista» y en el otro una 
Concepción. No íué este joven tan chillante 
en el colorido como su maestro, ni le-faltó . 
cierta gracia y corrección. En Madrid poseiá 
años pasados un juego de quadros de Mo- 

leno un escultor catalán llaQia4a Don Fran-^ 
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cisco Amic, por cuya muerte no sé quien 

los poseerá al presente. 

Josef Donoso. Aqud quadro de Sas 
jFrancisco de Sales, de mano de Josef Donoso, 
que habia en la sacristía de la iglesia de la 
Victoria de Madrid, ha venido a parar á la 
iglesia de los PP. de la Victoria de Burgos^ 
y lo he visto en un altar de lo& nuevos que 
se van haciendo. Tiene en la firma notado el 
año de 1682. 

JFr. Diego de Leyya. De pocos años á 
esta parte ha cobrado iuma el pintor riojano 
Diego de Ley va., el qual siendo ya hombre 
becho de mas de cincuenta años, se retiró á 
acabar sus dias á la santa Cartuxa de Mira- 
flores. Su muerte se iixa al año de 1637* Fué 
un pintor muy fecundo , opaco en los coló* 
res , y sus composiciones son meramente na- 
turales , sin vestigios de escuela conocida. Su 
humor natural parece que lo inclinaba á pin- 
tar martirios» carnes lívidas, y crueles heri"- 
das. En la sacristía de la iglesia de San Pablo 
he contado hasta quarenta quadros suyos, 
entre los quales muchos son de Santos már- 
tires. Otros muchos hay de su mano en la 
sacristía de San Francisco, y otros en la del 
convento de la Merced calzada, mejores que 
los de San Francisco , ó hechos con algún 
mas cuidado. £n la capilla de la Presenta- 
ción en la catedral j *debaxo de la ventana, 
hay un quadro historiado y bien compuesto. 
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que representa la Presentación, y se afirma 
ser de Diego de Ley va. £n la Cartuxa de 
Miraflores hay muchos y grandes quadros 
suyos hechos todos de práctica ó memoria. 

Don Pedro Apanasio. £n la misma Car* 
tuxa de Miraflores he visto dos quadros de 
X>on Pedro Atanasio , que están en la capilla 
mayor. Pertenece Atanasio á una segunda 
clase por la endeblez de su diseño 5 pero su 
colorido es bello. 

^ Don Nüolas de la. Quadra. Vizcaya 

produxo este pintor, que ó fue natural , ó 
á lo menos vecino de Bilbao. £n la capilla 
de Santa Catalina que está toda llena de 
quadros, con la serie de los Prelados de esta 
santa iglesia , hay algunos lienzos de Qua* 
dra. Tengo atendido, que el claustro de 
San Antonio de la ciudad de Vitoria cons- 
ta de veinte y quatro quadros de su mano. 
Lta obr.a principal de Quadra en Bárgos es 
el quadro grande historiado de San Juan de 
Ortega 9 que está en el crucero de^la santa 
iglesia en el lado del evangelio. Antes de 
que este quadro acabe de perecer por causa 
de la humedad de la puerta alta, que lo tié« 
ne ya casi arruinado, convendría sedibuxase, 
y se grabase^ al agua fuerte , para dar idea del 
pintor Quadra, cuyo mérito es poco cono* 
cido. Pertenece Don Nicolás de la Quadra 
por las pinturas de Vitoriaá lósanos de 1 7 2 3 . 

Dmingo Martmz. £a ]a parroquia do 
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San Lesmes hay un quadro cíe Concepción 

con mucho acompañamiento de ángeles , y 
pequeñas medallas al rededcH*, con pasos de 
la vida de nuestra Señora. Está firmado así; 
JJminiciis Martínez ^intü Hispali a. 1733. 
No he visto de pintores de Andalucía mas 
quadros en Burgos que los dos de Atanasio, 
que es de la escuela granadina , y este de 
Domingo Martínez^ que. es de la sevillana. 

PINTORES IKCIE&TOS. 

De algunos buenos quadros , existentes 
en las iglesias de Burgos, se ignoran los au- 
tores, que acaso se habrán sabido en otro 
tiempo , aunque^ se hayan traido de fuera. 

Del quadro de San Pablo primer ermi- 
taño 1 y San Antonio Abad^ que hay en d 
ttascoro de la catedral, se ignora ya el autor. 

Un quadro precioso de una Magdalena 
de medio cuerpo , que hay en la sacristía de 
la capilla del Condestable, divide en opi- 
niones á los conocedores. 

Otra Magdalena , tamaño natural de me- 
dio cuerpo y que hay en un altar de la igle- 
sia de las Carmelitas descalzas, es preciosa 
tabla, y pintada verosímilmente en tiempo 
de Santa Teresa. 

' £n la iglesia del convento de Monjas de 
Santa Clara , fundación de la Santa ^segun 
lu letrero que ^ lee ea la portería} , hay 
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ilá retablo hecho para incluir nn precioso 
quadro. £s un lienzo de dnco píes de alto, 
y tres y medio de ancho. Representa á nues- 
tra Señora abrazada con el Señor difunto; 
acompañada de San Juan y la Magdalena. 
£1 cuerpo del Señor posa como si escuvierft 
líentiadó en el borde del sepulcro sobre tiiMI 
sábana. Como las figuras están del otro lado 
del sepulcro , resulta que son de medios cue<- 
)K>s, excepto la áú Señor , que es de cuerpo 
entero. La Virgen abraza el cuerpo del Se? 
fior parar^c^teáerlo, y junta su cabeza cón 1a 
•del cadáver cruzando sus manos sobre el per- 
cho del Señor; San Juan sostiene el braz6 
defrecfaa; ja Magdalena el izquierdo. Todaeáf 
ta accion'era menester para que el cuerpo dei 
^eñor no cayese por su propio peso. Diseño^ 
x:olortdo,*em]^t6 , afectos , todo es ttiuy dig- 
no ; hasta los cabellos del San Juan y la Mag* 
<lalena soti definidos; perocon mucho gustol, 
bien que los de la Mágdaleñíi se conoce están 
retocados modernamente^ y que han perdida 
müchó dé stt belleza primitivft. Me temo 
que la tóca transparente de la Magdalena, 
^ue cubre la cabera , pecho y brazo izquiei^ 
do es añadido , y ácaso por é$¿i€ípulo'de cont- 
ciencia de algún antiguo poseedor del qüá^ 
dro. Se hdlti este en ú pi^shiterio en el kdó 
de la epístola de dicha iglesia. 

Otro buen-tpikdrito hay en la iglesia de 
Benedietiaos^de Sao Jmñ , también en 
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presbiterio al lado de U epístola. Sus ihe- 
didas son tres pies y medio de alto por dos 
pies y medio de ancl». Su asunto la Purifi- 
cación , y las figuras de medio cuerpo. Mi 
sacerdote tiene asido el niño, el qual se di- 
vierte cogiendo una de las palomas que hay 
«obre k mesa. En los accesorios un conejo 
¿scalca en un cofrecillo lo que.hay dentro 
paca roerlo. Es pintura de mucha definicioQ 
.Vgusto. El caíacter dominante es una cierta 
gracia sobre buenas' máxima* í*» .^omposi- 
ciog y agradable colorido. Acaso es esta la 
Sagrada Familiá.que se, atrilíftyft al P. Rici, 
siendo obra muy anterior á stt.tiempo. Quar 
dros mas mQdernos que los refeiidos y tan 
ignorados en quanío á síi mérito c<imo^llos 
son dos que hay entre las ventanas de la sa^ 
criítía en la parroquia de San Gil. Mucha 
franqueza , bella tinta , grandiosidad en el es- 
tilo, y un m949 de. manchar parecido , al de 
Josef Ribera son W distintivo. .iRepresentan 
ip^sos de la vida de San Gil. •-. ' ' . .' 
. En la sacristía del. convento de Domini- 
cos de San Pablo hay. un quadro grande sin 
concluir, que necesitaba partiailar examen, 
y verlo de. cerca. Representa .la abjuración 
de la Reyna Cristina de Sueciíj. ^obre un 
coxin de terciopelo carmesí está hincada de 
Rodillas la Rcyíia. El PadUeFr. Juan Gua- 
rnes de pie derecho tiene en ,la8/manp$ un 
¿iego de pg^el m ,^Re ««á».cwtt^a la abju* 
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ración, que la Reyna va 'leyendo. Los asis-i 
í^ut^es al acto, todo? también de pie derecho, 
son españoles según sus fisonomías, y son* 
retratos. El modo de hacer es parecido al de 
Don Diego Velazquez en su ultima manera 
golpeada. Acaso será copia de algún quadro 
existente en Roma que se h^ya procurado , 
sacar y traer aijuí por haber, sido el Padre * 
Güeme& hijo de este convento de San Pablo . 
de Burgos. 

£n el refectorio del Real Monasterio de 
las Huelgas hay ocho quadros de Santas del 
tercio del natural y y son buenas pinturas, . '] 

OIRAS MSCVLTVKAS. 

Gregario Hernández. En la iglesia del 

Carmen descalzo hay una admirable obra de . 
Gregorio Hernández , que es una Piedad 6 
nuestra Señora con el cuerpo del Señor di- 
funto , figuras algo mayores que el tamaño, 
natural. La Señora está con los brazos abier- 
tos, la vista elevada al cielo, y una rodilla 
hincada en tierra. Manto azul, túnica encar- 
nada, toca qu^ la ciñe toda la garganta, cal-, 
zado negro. El cuerpo del Señor está sobre 
una sábaaa sostenido por la cabeza y hom- 
bros contra k Señora. De la cruz no se ve' 
mas que un pedazo, y algunos pequeños ár- 
boles en el campo,, que significan el monte^ 
Calvario. La cabeza de la Virgen es de una^ 



Digitized by Google 



34^ VIAGE 

belleza J expresión divina. £1 cuerpo del 
Señor es muy robusto , contra la idea común 
que se tiene de que la humanidad de Cristo 
sea nimiamente delicada; hizo el artífice al*' 
go levantado el pecho del Señor para deno* 
tar la agonía que había pasado en la cruz,-' 
en todo lo qual fué procediendo Hernán*- 
dez ¿on gran \se veridad dé juido. £n las for*- 
mas parece ^ue se propuso un medio entre 
ei Antínoo y el Gladiator , ó, un carácttet 
próximo al heroyco sin tocar en él, des- 
echando la gracilidad para representar lahu« 
inanidad de Cristo. Es obra muy acreedora á: 
que la estudie la juventud, por lo mucho 
que tendrá que aprender en ella.' 
. . Manuel Pjreyra. Un San Bruno hay en 
la Cartuxa de Miraflores de mano de Ma- 
nuel Pereyra. No es de piedra como el que 
se ve de su mano sobre la pitérta de la ho9*' 
pedería de la Cartuxa del Paular en la calle 
dfe Alcalá de Madrid,. ni de aquella. actitud; 
sino de madera, bien pintado, y de tamaño 
natural. Se halla en la sala capitular y ea 
mejor retablo que el que tenia ántes. Perey^ 
ra parece en muchos partidos de escuela dis- 
cípulo de Gregorio Hernández; y si aspiró 
á imitar 4 alguno fué á este, fil San Bruno* 
< de Mirañores se podia modelar en pequeño 
para el estudio. 

'Allí hay también varias estatuas de núes* 
tro académico Don Fernando González de 
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Lara, y aun en otras iglesias de Burgos, por- 
que Lara primero fué escultor y después ar« 
^uitecto, 

JBSGULTOllES INCIB&TOS/ 

No se sabe el escultor de mucha obra 
*buena 'que hay en la capilla de San Henri* 
que en la catedral, ni el de un excelente al- 
tar que hay en una capilla del claustro. 

En la capilla de la Buena Mañana de la 
parroquia de San Gil hay una bella Virgen 
con el Niño colocada en una concha ; pero 
con tanto yeso encima, que apénas se pue- 
de sospechar que sea de piedra. 

En ta misma iglesia de San Gil sobre 
Xítí sepulcro gótico pusieron un pedestalito, 
y sobre él una Virgen de medio cuerpo con 
el Niño en los brazos, obra del buen gusto 
de las artes. La Vugen es de mucha gracia» 
y el Niño tiene una pera en la mimo. X>ebe« 
rá estudiarse esta obrita, que es muy cómo- 
da para vaciarse » pues su altura es de solos 
¿os pies; 

El coro de los legos en la Cartuxa de 
Miraflores tiene en las sillas buenos relieves 

de escultura, que representan varios Sanios, 
y en esta parte es mejor que el coro de los 
sacerdotes, cuyas sillas se adornan de labo« 
res de gusto gótico del tiempo de. la Reyna 
Católica Doña Isabel. 
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/ ' ZSCUtTORÍS DB VASOS SAGUAPOS. 

Juan de Ornai Hubo un platero insig- 
ne en Burgos llamado Juan de Orna, que 

Í>ertenece á los tiempos de la restauración de 
as artes. De este artífice se asegura ser la 
custodia de la Cartuxa de Miraflorfes, (jue se 
guarda ^n la sacristía. 

Juan de Arfe Villafañe. La custodia de 
plata de la santa iglesia catedral es de Juan de , 
Arfe; modernamente la han sobredorado , coa 
cuya operación ha perdido mucho de su pu* 
reza primitiva. Una empresa muy ütil para 
el adelantamiento de las artes seria hacer una 
colección de buenas estampas con demos* 
traciones y partes en grande de las custo- 
dias de Juan de Orna, Arfe» Becerril, Ruiz, 
y otros escultores de vasos sagrados del 
tiempo de la restauración de las bellas ar- 
tes. Por falta de este estudio exemplar ha 
llegado la platería en España á la ultima de- 
pravación en los ornatos. Si en lugar de es* 
tudiar el joven platero estos buenos mode- 
los, se propone en el estudio del adorno 
unas estampas de golpes chinescos, ¡ qué po^ 
drá hacer este infeliz en toda su vida criad<l 
con tan mala leche ! 
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ESCUELA PÚBLICA DE SISSKO. 

£1 Consnladró de la oindad de Bfirgos, 
respetable por el lustre de su antigüedad y 
la importancia de sus servicios^ determinó 

hacer en beneficio de las artes el de una ins- 
titución pública gratuita del diseño. Dados 
los pasos regulares , y obtenida la aprobación 
de S. M. , abrió la escuela por el mes de 
Mayo del año de 1786, primero en la casa 
antigua del Consulado , después en una casa 
de arrendamiento en la Plaza mayor, y últi- 
mamente en casa propia, que con este destino 
hizo construir á sus expensas. Buscó y dotó 
un maestro director de dibuxo , que lo ha si- 
do desde la fündacion^de la escuela Don Ma- 
nuel Eraso. Concluida la obra se puso so- 
bre su puerta una inscripción latina que di- 
ce así: Graj)lnces ariis studiosa juventuti 
munijicus in patriam Qonsulatus Bur^ensis. 
AnúMUCCXCVL 

Consta la escuela de tres salas, dos de 
ellas de bastante capacidad , y otra mas 
pequeña, todas tan curiosamente adorna- 
das, quales no he 'visto otras en instituto 
alguno publico de artes. Por lo que toca al 
estudio del cuerpo humano tiene el surtido 
necesario , según el método de estudiar en 
las academias, empezando por lo qiie llaman 
principios ; y continuando con la imitación 
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de algunas estatuas antiguas. Solamente lo 

que la hace falta notable es el ^Situdio del 
adorno « indispensable á los artesanos de mu- 
chos oficios, ^ue necesitan en esta parte una 
iostitudon reglada, si no se les ha de dexar 
á la inconstante veleidad de las modas. 
. , £1 numero continuo de discípulos es en-* 
tjpc sesenta y setenta«La enseñanza es gra« 
twita hasta de papel y lápiz, y la beneficen- 
cia del Consulado taa exemplar, que alivia 
a los discípulos muy pobres en sus necesida* 
des^ y los socorre quando se establecen. La 
casa escuda está en la parte mas deliciosa de 
la ciudad , que es á la vista del Espolón del 
rio^ paseo el mas freqüentado del pueblo» 
Las horas de estudio á prima noche , según 
la costumbre general de los institutos de ar- 
tes, poco ventajosa para el adelantamiento; 
pero la mas equitativa en atención á las ocu- 
paciones de los jóvenes trabajadores entre dia. 

APOSTUOFK Alr CONSULADO DE fiÚKGOS» 

I 

Señores : Aunque uno de los antiguos geó- 
grafos fué de sentir que tanto importabsi 
ver una ciudad en sí misma como verla pin- 
tada en el mapa; sin embargo hay tanta di-* 
ferencia entre la ciudad designada en el ma- 
pa, y la ciudad vista en sí misma, como hay 
de lo vivo á lo pintado. Para que la senten- 
cia de aquel antiguo sea justaa convendrá 11- 
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ttiterk á la certeza geográfica de su sitúa?* 
cion, y no pasar de allí; pues pot lo demás 
la experiencia que cada uno puede hacer 
fQt SÍ mismo le convencerá de ;que ni los 
nombres 9 ni las descripciones ^ ni nadapue* 
den suplir adequadamente la vista ocular^ 
Yo habi^ leído de Burgos lo que todos leen, 
por estar impreso y ser común ; pero esta- 
ba muy ageno de saber hasta que lo he vis- 
to con mis ojos, que toda la escu^ greco- 

* romana del adorno está dentro de la ciudad 
de Burgos. 

¡ Qué embeleso tan agradable para mí 
tener que pararme en Burgos á cada paso! 
Esas casas viejas. Señores , ckl siglo xvi , de 

• tanto gusto en el adorno de sus puertas y 
ventanas^ esos altares sepulcrales de los ricos 
ascendientes de V. S», en que dexáron au« 
téntico testimonio de su piedad y del apre«» - 
ció que hacian de las bellas artes; eso, y to« 
do eso que debe subsistir como monumentos 
del mejor tiempo de las artes en la ciudad, 
so^ una lección maestra que conviene abso* 
lutamente aprovechar. 

El adorno, parte esencialísima en la insti- 
^ tucionde las artes, puede aprenderse en Bar- 
gos en sus .calles y sus iglesias. ¿ Y deberá 
aprenderse? Ya he dicho que seria muy con* 
veniente. ¿ Pero será necesario ? Eso es lo que 

quería demostrar, y voy al punto. 
. Extirpar dos ya los errores que se hablan 
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introducido en el arte de adornar, conve^^ 
nidos los hombres de juicio en que hay un 
gusto bueno y un gusto malo, evaporado 
ya y sin fuerza el proverbio fuerte que 
decia : sobre gusto no hay disputa , han re* 
suelto los mejores adornistas de las naciones, 
que es necesario quitar á la moda el arbitrio 
sobre el adorno, y restituir á la sabia anti- 

Süedad la curaduría de este pupilo perdi« 
o. Ya no se cree que la hérmosura sea ob* 
)eto de la opinión particular de cada uno; 
error universal, que habiéndose mantenido 
en auge por muchos siglos, llegó á precipi- 
tar la belleza de los ornatos en la hez de 
k fealdad. • 

La gloria de las academias Reales de artes 
y la causa primera de sus fundaciones es con« | 
servar el gusto de la antigüedad. Las acade- 
mias y. escuelas de artes no crian ingenios, 
que estos solo Dios los cria ; pero los descu- 
.bren, y los dirigen por el estudio funda- 
mental 4^1 antiguo. £n la arquitectura no ¡ 
hay otró norte ; pero aun en la pintura y es- 
cultura, las quales no reconocen mas maestro 
que la naturaleza , se forma la juventud ppr 
el estudio del antiguo, no tomándolo por 
texto : porque en las artes de pintura y es- 
cultura no nay mas texto que la naturale- 
za misma, -y el antiguo que discrepe de la 
naturaleza será mal antiguo; sino tomando 
el antiguo comoi el mejor intérprete de la na* 
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Iruraleza. A todos los profesores de pintura 
y escultura incumbe la atenta observación 
del natural ; pero ya que se hallan obras de. 
grandes intérpretes de la naturaleza, como 
fueron los griegos , se proponen sus obras» 
no como una segunda naturaleza, pues na- 
turaleza no hay mas que una, sino como 
unos ilustres comentarios para aprender el 
modo de observar el natural y adquirir el 
estilo en la execucion. Si á.los jóvenes se 
les dexase solos con el natural , se pasarían 
muchos siglos primero que llegasen á adqui- 
rir lo que se llama estilo. Los góticos te* 
nian los mismos ojos que nosotros,! y no He* 
gáron á ver bien el natural. 

£n la delineaciott del cuerpo humano no 
hay arbitrio. Los ojos mas linces fueron los 
de los antiguos quando miriaiban al hombre. 
Pero en los ornatos creyéron los antiguos 
mismos que cabía mucha traslación, mucha 
j^oesía^ mucha metamorfosis, y que perte- 
necían propiamente al departamento del 
buen gusto de la fantasía. Con esta persua- 
sión los refináron y adaptaron á la arqoi|if¿c* 
tura , á los muebles y á las alhajas de un 
modo conveniente á la delicadeza de su gus« 
to géneral , y én fin llegaron á apyirar el arte 
del adorno. Mucho se ha perdido y destrui- 
do de aquellos antiguos; pero mucho ha 

auedado y se ha descubierto , aunque no to- 
o de mérito igual. 



Quando los españoles iban á estudiar á 
Roma y Florencia durante el feryor de la 
restauración de las artes (ó reproducción de 
la antigüedad que es lo mismo ) copiaban y 

aprendían lo que se iba descubriendo de los 
antiguos y les proponiun. sus maestros. Todo 
lo que aprendiéron y traxérpn en diseños 
y en la memoria á España, se ve en gran can- 
tidad en l^urgos esculpido en altares , tanto 
gloriosos como sepulcrales, y fachadas de ca- 
sas, y lo executaban con indecible amor al 
trabajo, perfecta conclusión y finura, de que 
no hay idea si no se ven las obras mismas. El 
medio de ver estos obras , y hacer común su 
utilidad para el progreso del estudio nació* 
nal de las bellas artes 1 es vaciarlas en yeso, 
y que las copie j aprenda la juventud. Así 
que lo que falta a V. S. en su escuela, según 
lo que veo en ella y en la ciudad , es un 
buen vaciador , limpio y experimentado, que 
sepa su oficio muy bien. La institución del 
artesano se completa con la aritmética, la 
geómétria práctica y el adof'no , y nb nece- 
sita mas. Si algún ingenio se descubre sobre- 
saliente para el gfénero histórico en la pinta* 
ra ó la escultura , buen cuidado tendrá él de 
irse á la corte , pues los artistas como los 
poetas buscan las cortes, y nunca están biea 
hallados en la provincia. 

£1 inñuxo que tiene el adorno en las ar,^ 
tes y oficios que necesitan el diseño es no« 
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torio. Los escritores políticos aconsejan esta 
parte de educación a los artesanos ; pero no 
determinan qué objetos son los que ha de 
dibuxar el artesano para adelantar su ofi* 
^cio. Ahora es tiempo de determinarlos : el 
adorno. Por falta de escuelas de adorno van 
• ios jóvenes , que se destinan á los oficios in- 
geniosos, á estudiar el cuerpo humano á los 
institutos de artes ; y en quanto al adorno 
quedan á obscuras atenidos á lo que no $a« 
ben si es bueno ó si es malo , y expuestos al 
ludibrio de la moda. Con el estudio positi- 
vo del ornato antiguo el artesano sabrá ador« 
nar los muebles, las alhajas , las armas, y to- 
das las demás cosas que necesitan el adorno; 

{)or donde las manufacturas vendrán á ade- 
antarse, y á adquirir un gusto que en ellas 
colemos echar ménos, y que no se remedía 
con desprecios ni risas, sino con la educa* 
cion. artesana , proponiendo para esta un 
principio fixo que es : n El adorno es uno de 
9f los estudios positivos , y no asunto del ca- 
99 pricho de cada uno." Miéntras este sólido 

Erincipio no se establezca en las escuelas de 
i artes , quedarán expuestas como hasta aquí 
á su depravación y corrupción* 
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Noticia de las escrituras que se conservan 
. en el archivo del Real monasterio de San^ 
ta María 'del Parral de Scgovia de las 
obras pertenecientes al monasterio. 

Fr. Antonio Abid , monge presbítero , profeso del 
iñonasterío del Parral , y archivero en él : certiñco 
que en el archivo de dicho monasterio, caxon 19, letra 
F, cuyo título es Fundación de este Real monasterio^ 
entre los papeles que contiene, se hallan ciertas escri- 
turas de obligación de los maestros que hiciéron las 
obras; y asimismo un libro de la fiindacion en9uader- 
nado 7 femdo en tabla, en que se hace; mención 
f)e otros maestros* cuyas escrituras de obligación no 
parecen por desgracia , y algunas otra? cosas particula- 
res &c. ' 

I.* Primeramente en el año de i4<g por testimo- 
nio de Juan González de Velliza /escribano publico de 
Segovia , consta que Juan Gallego, vecino de Scgovia, 
fué el maestro de todas las obras del monasterio « y 
dio pruebas de serlo, pues siendo un terreno tan 

Eero y con tantas aguas , tuvo disposición para recoger- 
ía todas, Y darlas una distribución muy acomodada 
por sus aqüeductos i todos los patíos y ofidnas del 
monasterio, como se admira en el dia , y poner teda 
la fábrica en tan buena disposición , que se puede de- 
cir con verdad que ningún otro monasterio goce las 
conveniencias que en este se encuentran. 

2* Asimismo^ en el referido libro de la fundación 
tal fbl. 4 vuelto dice : que en el año de 1472 el Maes- 
tre de Santiago Don Juan Pacheco dió á destajo la ca- 
pilla mayor de este monasterio á tres maestros de can- 
tería , que fiiéron Bdnifacioy Juan Ouas» vecinos de 
Toledo, y Pedro Polido, vecino de Segovia, los qua- 
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les se oblígároti al dicho Señor Maestre de le dar aca- 
bada dicha capilla en tres años por quatrocientos mil 
XDaravedis só ciertas concUcioaes; y la escritura por 
descuido no parece. 

g ^ Asimismo hay una escritura de obli^ion , en 
ip de Julio del año de 1494, por Juan de Huesga, 
Vecino'de Segovia» en que ae obliga £ deshacer el coro 
que estaba hecho, y hacer el que está en el día mas 
elevado, por ciento veinte y cinco mil maravedís, j 
dar concluida dicha obra para las navidades del mis* 
mo año ; cosa que pone admiración ^ y guarda el mis- 
mo orden que la bóveda de la iglesia. 

4.* Asimismo hay otra escritura de obligación en 
el mismo año de 1494 > por Sebastian Almonacid , Te* 
cmo de Torrijos , en que se obliga á hacer .doce Após« 
toles de bulto de gran tamaño de piedra blanca de la 
cantera de Madrona para las seis ventanas de la capilla 
mayor; y otras dos imágenes, la una de nuestra Se- 
ñora, que está en la puerta de la iglesia , y un ingel con 
la Salutación, por precio de dos mil ochocientos ma- 
ravedís cada imagen ^^ las. que están en el dia perma- 
nentes, y todo ir>íéta y reconocimiento del Padre 
prior del Parral, ^^de Juan Guas, vedino de Jo* 
ledo. 

5 * Asimismo hay otra escritura de obligación, que 
otorgó Francisco Sánchez de Toledo, vecino de Sego- 
via, en 2 de Setiembre de 1494 ante Francisco do 
Avila , escribano de dicha ciudad » en que se obliga á 
poner escudos de armas de piedra de Hotero en« 
cima de las ventanas de la capilla mayof de dicho mo* 
nasterio por precio de mil novecientos maravedís ca- 
da uno > y está con todo el primor que cabe respecto 
á la elevación de dicha capilla. 

6.* Asimismo hay una escritura de obligación, que 
Otorgó B^rtolcmé Fernandez, cntaÜador, vecino de 
Scgovia , ante Pedro Gómez de Tapia , escribano de 
ella, en 1 2 de Marzo de 1526* obligándose de hacer 
toda la sillecái dei coro ^pilares» r^p^ldareSi coroaa* 



üiyiiized by Google 



BX DOCÜMBlfTOS. 3^5 

doQ j otfM cons, todo de iiogal de imígen de media 
tilla por precio de treaciéntoa mil maravedís : j es 

una pieza digna de verse por la Variedad de las ímí- 
genes , el primor de su labor y pulimento , y su ea- 
samblage. 

7* Asimismo hay otra escritura de obligación en 
23 de Marzo de 1528 ante Diego de Tapia, escriba- 
na de dicha ciudad , en que Juan Rodriguez , entalla^ 
dor, 7 Francisco González, pintor» é Gerónimo Pe*. 
Iltcer, entallador « vecinos de Avila» se obligaron ^ 
hacer el retablo en la .forma que se ve, cumpliendo 
en todo sua condiciones potr precio de quatrocientoa 
mil maravedís* 

8/ Asimismo hay otra escritura de obligación an- 
te Diego de Tapia , escribano de Segovia , en la que 
se obliga Juan Campero , vecino de Avila , á levantar 
la torre veinte y nueve pies, y ponerla su corona- 
ción, como se ve, por ciento setenta mil maravedís;»' 
j dicha escritura está fecha en 1/ dt: Marzo de 1 ^ 29. ' 

9.* Asimismo hay otra escritura de obligación por 
Diego de Urbina» vecino 4e Madrid, en 19 de Oc- 
tubre de 1553 ante Francisca de Espinosa, escribsno 
de Cadalso , en que se obliga á dorar y estofar el reta- 
blo mayor sobre lienzo y encañamadas todas las figu- 
ras, que son de relieve, y adr mas hacer una cortina y 
pintarla con los pasos de la Pasión al natural, la q'ie 
sirve en la actualidad para cubrir todo el retablo ea 
la Semana Santa. Kn todo se encuentra muchísimo mé« 
rito : todo por mil y novecientos ducados. 

Asimismo én- el dicho libro de la fimdacion al- fo- 
lio 98 se encuentra» que el P. Fr. Pedro de Mesa fbf 
el primer fhyle qué en esta casa tom6 el hábito i % 
días del mes de Abril de 1448 , e hizo profesión á 2 
dias de Febrero de '. 

Asimismo al íbl. 99 del dicho libro se encuentra 
que el P. Fr. Juan de Escovedo hizo profesión á 25 
de Julio de 148 i , dia de Santiago. £st08 dos monges 
fiiéitm mujr mteUgentea en la arquitectura « 7 á su inte* 
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Iigenda se debe la disposición que tiene este monas* 
tcrio en toda su fábrica, y estos mismos entendieron 
en la disposición y curso de las aguas del famoso puen- 
te de Segovia, y otras obras publicas de puentes en ei. 
lio de Segovit, 7 en las aceñas de Torrejon de Almsh 
nz « do ^ue hace relación el K. P. Fr. Josef de Si^en- 
za , proteso de este monasterio ; 7 como tan mme^ 
diato i aquellos tiempos da noticia verídica de estos 
monges > á que se debe estar* T asimismo hay otras no- 
ticias particulares en el mismo libro de la fundación de 
su pericia en la facultad. 

Concuerda todo lo sobredicho en las tres fojas con 
las escrituras originales y libro de la fundación , que 
^edan en el archivo de este Keal monasterio de nues- 
tra Señora del Parral, extramuros de la ciudad de Se* 
govia» en su caxon respectivo, i que me refiero; y para 
que conste , lo firmo en el referido monasterio á loa 
30 días del mes de Diciembre de i8o2.= Fr. Anto- 
nio Abad 9 aicJbivero* 

NóM. IL 

Carta del Señor Felipe II, siendo Príncipe, 
sobre un desacato cometido contra la imd^ 
gen de nuestra Semra que kay sobre la 

puerta de la iglesia en el monasterio del 
Parral. 

El Príncipe. = Alvaro de Lugp • nuestro Corregi- 
dor de la cibdad de Segovia , ó vuestro lugar teniente 
en el dicho oficjo , sabed : que el muv Reverendo m 
Cristo Padre Cardenal Arasobbpo de Toledo , In^isi- , 

dor general de estos Rcynos con acuerdo del Consejo 
de la santa Inquisición , envia i esa cibdad al licenciado 
Vaca, Inquisidor, á hacer información y conocer de 
cierto desacato , que diz se ha hecho en una imágen 
^ nuestra Señora , que está á la puerta del monaatem. 
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del Parral de la orden de Sant Gerónimo de esa cib- 
dad ; y porque esto ha sido cosa digna de muy gran cas* 
tigo, 7 es razón le hajra: 70 vos mando , que en todo lo 
concerniente i este caso deis é hagáis dar al dicho 
quisidor todo ei &vor £ ajuda qiie os pidiere é hubie» 
re menester, como cosa del servicio de Dios nuestro 
Señor y honra de su bendita madre. En lo qual me 
terne de vos por muy servido. De Valladolid á 11 
días del mes de Junio de i 543. =: El Príncipe, f or 
inandido de su Alteza : Joan de Sormano. 

Concuerda con la carta original que queda en el 
archivo de este Keal monasterio de nuestra Señora del 
Parral en el caxon 19 , letra i que me refiero; y pa* 
ta que conste donde convenga doy la presente , que fir* 
mo en dicho monasterio á 3 dias del mes de Marzoañó 
del Señor de 1 8 03 . = Fr. Antonio Abád , archivero» 

NúM. ni- 

Extracto de los papeles del archivo de la 

santa iglesia de Segírvia sobre la trasla* 
sien del claustro antiguo al lugar que 
ahora ocupa* 1 

En 3 de Junio de if>24 otorgó escritura de mu- 
dar y pasar la claustra vieja , que está en la iglesia an- 
tigua, Juan Campero, maestro de cantería, al sitio 
de la iglesia que se hacia en la plazas las principales 
condiciones son las sigpientes: 

Que la trasladará con la ayiída del Señor al dicho 
•itio, de la misma manera que está en la vieja, y del 
^ismo alto , y ancho y grueso. 

Que para pasar dicha claustra , como dicho es , sea 
obligado el dicho Campero á desbaratarla , y poner 
toda la piedra en cobro, y asentar á su costa los silla- 
res y molduras que ántes estaban por denUo de la claus* 
Ira de la parte de la igleM. 



Que sacará el cimiento de cinco pies dt Iioiido; y 

como ignoraba á cjuanlos de profundidad encontraría 
pena, dice, que debiendo hacer el cimiento al rededor, 
6Í en alí^una parte fuere necesario profundizar siete pie», 
y en otras tres* se entienda como si fuesen cinco. 

Que sentará los dfi^entos en peña llana , que á su 
costa ¿1 ixaecá , de maneia que quede llano el fimda- 
inento, 

% f tOmÍ^. ^ obligada i desbaratar toda la dic^Iia dau»* 
tra , y pueda aprovecharse de todo el despojo. 

Que ha de hacer las capillas del mismo modo y for- 
ma que ahora están en la claustra de la iglesia vieja » y 
que se pasen los remates. 

Se obligó á desbaratar el patio de dentro , con to- 
dos sus arcos, y claraboyas» y pilares» y remates» 
jr io^tprnar ¿üuidar tao^bien como está ahora , y mt^ 
|or $ y ú algunas piedras se quebrasen 6 perdieren» de 
su cuenta ha de tornar t labrar otras de nuevo ; se oblí- 

f6 á poner cal y arena* j demás peltrechos que la obra 
ilbiere menester , oAm algo de madera para cimbres 
yandamios. 

• '^'obligó á hacer dicha obra á vista y contenta- 
miento del maestro. Juan Gil de Ontañon, u de otro 
que el Cabildo mandare , y quisiere que la vea. 

Por la dicha obra acabada en toda perieccion le ha 
de dar el Cabildo qua tro mil ducados de oro , ó su jua* 
to valor , J en tres años la había de dar concluida. 

Al mismo tiempo se trato con Juan Campero de 
hacer una pared , que es la que cae adonde dicen Barrio-! 
nuevo 6 desde la puerta de San Jeroteo , luego que se 
baxan las escaleras, hasta la esquina de la tone ; y pa- 
ra que mejor se perciba, que está á las espaldas del lien- 
zo del clHuslro, opuesto al lienzo que daá la iclcsía; 
la que él hizo con sus J?ota¡erfS (que los llama en lugar 
de botartles, » que ahora ae dice ) > cuya pared ha de te«H 
?ier cinco pies de alto, y se obligó á hacer cada vara 
que decia ser de piedra cárdena á quinientos maravedís» 
y allende ( dice ) de los quatro mil ducados dichos» 
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Contrató también que sí el Cabildo gustrixi dar á 
éfta pared mas altura , le pagasen lo que mereciere. 
Nvía dei Semr MagisíraL m Se ha de notar que la 

• última condición es, que juzgando 11 que la pared de 
irla claustra que cae hácia la torre debía tener mas gruc- 
** so que la de Barrionucvo y crucero , sc le debía abo- 
m nar algo mas scgnn fuere justo. 

»» Yo infiero que de los quatro paños, el que cae á 
» la iglesia , todo de sillares , molduras y adornos , se 
m puso como en la antigua : los otros tres no; pero sirvió 
*i la piedra \ mas lo que toca al patio con los enre* 
m jados de piedra , que dan á ^1 , ^ los adornos de laa 

• capillas 9 todo se trasladó." 

NúM. IV. 

Expediente sobre el retablo mayor de la igle-- 

sta de San Benito el Real de V^alladoUdj 

. executada£or Alonso Mer rugúete:. 

En la muy noble é muy leal villa de Valladolid i 
S d'as del mes de Noviembre año del Nascimiento del 
nuestro Salvador Jesucristo de 1526 años por ante mí 
, Domingo de Santa María , escribano de SS. MM. 6 
escribano publico del número de la dicha villa de Va- 
lladolid, é de los testigos de yuso escritos , entre el 
muy Reverendo Señor Fr. Alonao dé Toro , Abad del 
monasterio de Seiior San Benito de esta dicía villa , é 
de toda 'su concregacion , visitador reformador gene- 
ral de toda la dicha orden é corgrc^ocion , de la una 
parte, c Alonso Berruguete , escribano del crfmen en 
esta corte é Chnrciilcría deSS. MM. , é vecino de esta 
dicha villa de la otra parte, &c asentó é concertó lo si- 
guiente; 

Que por quanto entre -su Reverenda Paternidad y 
«1 dkho Alonso Berruguete está platicado cerca del 
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retablo del altar. mayor de este dicho monesterlo, >qii0 
BU Paternidad quiere hacer , y entre ellos está jra detcr* i 
minado la manera que ha de llevar para que sea muy 
untuoso j bien hecho « el dicho Alonso Bemiguete di» 
xo , que tomaba é tomó i su cargo de hacer el dicbo re» 
tablo en la manera é según que entre el dicho Señoi: 
Abad y él está tratado y platicado. 

Item : que el dicho Alonso de Berruguetc haya do 
comenzar el dicho retablo desde el día de Navidad pri- 
mero <pe verná de en ñn de e&te dicho presente aoog 
y contmualle hasta acaballe en la manera (pt está en- 
tre ellos concertado. 

Item: que por el presente ni en todo el afio mm 
viene de 1527 años no se le ha de dar dinero nm* 
guno ; pero que dende el año de 1528 en adelante, 
el dicho Señor Abad le haya de dar, é dé, trescien- 
tos ducados de oro en cada un año hasta que el dicho 
retablo sea acabado ; y por quanto por el presente 
no se pone precio ni cantidad que se le ha de dar por 
el dicho retablo , queda asentado é concertado entre su 
Paternidad 6 el dicho Alonso Berruguetc , que des- 
pués de acabado el dichd retablo en toda perficion , é 
de la talla é traza que estí platicado , su Paternidad 
por su parte haya de nombrar una persona , é el di- 
cho Alonso Berruguetc haya de nombrar otra persona 
por su parte, que sean maestros, y por las dichas 
dos personas que atisí fueren nombradas para ello, 
visto, el dicho retablo, declaren el prescio de lo que 
meresciere , y aquel prescio el dicho Señor Abad lo 
baya de pagar al d¡^9 Alonso Berruguete sobre loa 
maravedís que paresdere haber rescibido> las quales 
dichas dos personas hayan respeto á la manera de la 
paga que se le ha de hacer por la dicha obra. 

Item : que el dicho Alonso Berruguete ha de hacer 
el dicho retablo todo á su costa y misión ansí de msi» 
dera , como de oro é talla , é todo lo otro necesario, y 
dalle asentado en el dicho altar , y con sus guardapolvos. 

Xo qual todoen la manera que dicha es áimas las 
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dichas partes por lo que i cada una de ellas toca é 
ñtzñe , é !o que susodicho es oblígáron sus persooaa t 
bienes habidos £ por haber t de io aosi hacer 6 complir» 
según se contiene en esta capitulación ; y el dicho Se- 
ííor Abad obligó para ello los bienes propíos, c rentas 
espirituales é temporales de esta dicha casa é monesterio» 
"c ambas partes dieron poder á las justicias de SS. MM. 
de qualquier juridiccion que sean para que ansí se lo ha- 
gan cumplir é pagar » é haber por firme por todo ri- 
gor de derecho , por manara que haya cuniplido eíectof 
y el dicho Señor Abad se sometió á la juredicton ecle- 
siástica para todo lo susodicho contenido en esta escrip- 
tura , para que le compelan 6 apremie» á cumplir lo su- 
sodicho bien é ansí, é á tan cumplidamente como si por 
Jos dichos jueces é justicias ó por qualquier de ellas lo 
hobiesen ansí llevado por su juicio c sentencia de su 
pedimento é consentimiento, é aquella fuese pasada en 
cosa juzgada , é por ámbas partes consentida , sobre io 
qu^l renunció su propio filero é juredtcion , é la ley del 
derecho en que diz » que general renunciación de leyee 
. que home faga , que non vala ; é otorpáron dos escritu* * 
ras en un tenor ante mí dicho escribano » é lo firma- 
ron de sus nombres , siendo presentes por testigos Juan 
de Talavera, barbero, é Gregorio de Valladolid, ve- 
cinos de esta dicha villa de Valladolid , é el R. P. Fr. 
Juan de Pancorvo , mayordomo de dicho monasterio, 
Fr. A.^ AbbaSf conv. Sancti £enedícti.= Berrugue» 
te.=: Va entre renglones» 6 diz partes, no empez- 
ca. = Va testado que non yaie ó decia de eo dot 
partes. = E yo el dicho Domingo de Santa María , es- 
cribano é notario público susodicho fui presente en 
uno con los dichrs testigos á todo lo que dicho es , é lo 
fice escrebir para el dicho monesterio , é fice aquí es- 
te mío signo á tal en testimonio de verdad. = X>omia- . 
go de Santa María j escribano. 

Condiciones, Las condiciones que se piden para el 
retablo son las siguientes, que se ha de hacer en la ca- 
pilla mayor en San Benito. 
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Primeramente : que sea de cincuenta y siete palmos 
de alto» 7 quarenta en ancho, los palmos de vara de 
medir quatro palmos en vara. 

Otrom: que el dicho retablo vaya de la ordenanza 
de nna muestra reacuñada que Berruguete tiene ftcha» 
la qual estí firmada de su nombre y núo , la qual dicha 
muestra hay tres hiladas en la manera siguiente : en el 
ochavo de en medio ha de llevar tres historias en alto:, 
en la una y principal ha de ir nuestro Padre San Beni- 
to de bulto del grandor que al maestro parescicre , y 
encima de él la Asunción de nuestra Señora , y en la ter* 
cera el Cnicifixo con San Juan y Jijaría » y encima de 
catas historias una veneré por remate, s^un le pan»c¡e* 
re al maestro , y está rasguñado en la muestra. 

Otrosí: que i los coáados de esta didia hilada de 
medio lleve una entrepieza de cada parte de sus tmlgi'* • 
nes de buho, quales el Padre Abad mandare , del alto 
que le paresciere al maestro. 

Otrosí : que en catia uno de los ochavos de los cos- 
tados lleve tres historias del pincel de las historias que 
el Padre Abad mandare , y del alto que al maestro pa- 
resciere. 

Otrosí : que en los cabos de cada una de las dichas 
historias Heve sus entrepiezas de imágines de bulto» las 
que el Padre Abad nombrare. 

Otrosí: que los acompañamientos y repartimientos 
de entre historia y historia , así como son pilares y ba- 
laustres y corniias, y otras cosas necesarias al ornato 
del dicho retablo , queda remitido y se dexa á la dis- 
creción y providencia del dicho maestro. 

Otrosí : que toda la dicha obra sea demadera de teja 
y de pino bueno, ecepto la imaginería que sea de nogal. 

Otrosí : que toda la dicha obra ha de ir pmtada de la 
. manera sigMÍente: que toda la dkha Imaginería vaya es- 
tofada sobre oro , y que en el dicho retablo no haya pla- 
ta , sino en armas. 

Otrosí : que las historias del pincel é imágines va- 
yan de mano del dicho maestro , especial que las de 
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bulto sean desbastadas de su mano , y rostros y manot 
de la misma mano acabados. 

Otrosí: que las historias del pincel sean todas aca- 
badas de su mano. 

Otrosí : que ias colores tgxc la dicha obra llevare seaa 
muy finas; los azules ultramarinos « 6 de Alemania , y 
carmín de lacra de Florencia 6 Venecia. 

Otrosí : que el banco del dicho retablo sea de bulto 
de los doce Apóstoles , puestos cada uno en su caxa con 
sus veneras muy bien adornados , y que si en el dicho 
banco hobieredíe llevar mas imáginesse comunique con 
el Abad » y que Taya estofado y pintado como lo suso* 
dicho , y en el medio del banco lleve la custodia rica 
como le paresclere al maestro ; y todo lo demás qub 
«iqQÍ no se hace mención quede í discreción del dichó 
maestro , con que dé acabada y asentada la dkha obra 
en quatro ó cinco años primeros siguientes á su cosía ; y 
que en cada un año está obligado el monesterio á le daf 
y pagar trescientos ducados de oro , comenzando en el 
año de 5 28 años;, y así acabada y asertada la dicha obra, 
sea tasada y juzgada por quatro oficiales del arte nom-^ 
farados por su parte y por la mía, y se le dé y pague Id 
que fiiere por ellos juzgado y tasado, rescibiéndose en 
pago lo que as! hobiere xescibklo ; en firmeza de lo 
qual lo firmamos de nuestros nombres en 27 días de 
Alarzo de 527 anos , y firmólo por testigo de su nom- 
bre maestre Andrés de Covarrubias , y el Padre Abad 
de Sant Andrés. z= Fr. A.o Ahbas conv. Sancti Bc- 
nedicti. — Berruguete. zz Fr* Garcías , Abbas Sancti 
Andreas* = Andrés o. 

Tajadores. En la muy noble é muy leal villa de 
Valkdolid á 24 d¡as del mes de Julio aAo del Nasci-^ 
mienta de nuestro Salvador Jesucristo de 1533 años 
en presencia de mí Domingo de Santa María , escriba- 
no de hS. MM. é del numero de esta dicha villa de 
Valiadolid , e testigos de yuso escritos, el muy Reveren- 
do Señor Don ¥r. Alonso de Toro , Abad del monas» 
terio de Señor San Benito de esta dicha villa» General 
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de toda su congregación por sí de la una parte , c Alon- 
so Bcrruguete , escribano del Crimen en esta corte é 
Chancillcr'a de SS. MM. , que reside en esta dicha villa, 
c vecino de ella por sí de la otra parte , ámbas las di- 
chas partes dixéron , que por quanto puede haber siete 
•«nos poco mas 6 menés que el dicko Bemigiiete tomó í 
su cargo de hacer el retablo que tiene hecho para la 
capilla mayor del dicho monesterio , cerca de lo qual 
por ámba^ las dichas partes fíié hecha cierta escritnra da 
capitulación é concierto por ante mí el dicho escriba- 
no , por lo qual entre hs otras cosas en ella contenidas 
se asentó c concertó que hecho é asentado el dicho re- 
tablo por ámbas las dichas partea, fuesen nombrados dos 
maestros por cada parte de ellas el suyo para que ta- 
•asen el dicho rcublo, para que aquello en que íiiese ta- 
sado se diese i pagase al dicho Alonso Berruguete , co- 
mo mas largo esto j otras cosas se contiene ea Xa di* 
cha obligación á ^e se refieren ; 6 por quanto agora 
el dicbo retablo está asentado ¿acabado, 6 casi, i 
friendo cumplir la una parte con la otra , é la otra 
con la otra lo que son obligados , quieren nombrar maes- 
tros que vean é tasen el dicho retablo por ende el muy 
Reverendo Señor Abad por su parte dixo que nombra- 
ba é nombró á maestre Andrés de Náxera , entallador, 
vecino de Santo Domingo de ia Gdzada; y el dicho 
AlonsQ Berruguete dixo que nombraba é nond>ró por 
su parte á Julio de Aquiles Romano , estante en esta di- 
cha villa, á los quales ámbas las dichas partes dtxáron 
Redaban 6 dieron poder compiido para que entram* 
DOS i dos juntamente vean el dicho retablo , é confor- 
me á ia sobredicha escritura de asiento que por ambas 
partes fué otorgada le tasen en Dios y en sus concien- 
cias lo que el dicho retablo vale e merece : la qual di- 
cha tasación hagan desde hoy dicho dia en doce días 
prinieros siguientes , y en este comedio cada é quando 
quisieren é*por bien tovieren, j en caso é discordia si no 
^ concertáren en la dicha tasación desde agora para 
entonces , y de entónces para agora dixéron que d¿)a& 
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é dieron poder complído al Señor Corregidor de esta 
dicha villa ó á su Lugarteniente para que su merced 
nombre por tercero en caso de la dicha discordia á U 
persona que quisieren é por bien toviéren , al qual que 
ansí fiiere nombrado por el dicho Señor Corregidor 6 * 
por su Teniente dende agora para entónces , j de en- 
tonces para agora dixíron que habían 6 hobieron por 
nombrado como sí por su propio nombrfc aquí le nom- 
brase, é obligáronse la una parte á la otra , c la otra á la 
otra de estar c pasar por la lasa que los dichos jueces, 
6 la mayor parte de ellos hicieren é juzgaren é sentencia- 
ren en el dicho retablo , é lo complirán é pagarín real- 
mente é con efecto, y estarán é pasarán ^or ello , é no 
xedamarán de ella ni de cosa de ella á albedrio de buen 
varón , nin otro remedio alguno , aijnque el derecho í 
t}lo les d¿ lu^ 6 lo permita, s6 pena de mil ducados 
de oro, la mitad para h cámara 6 fisco de SS. MM. , 6 
la otra mitad para la parte que obediente fiiere ; la qual^ 
dicha pena pagada ó no todavía cumplan é paguen , y 
estén y pasen por la dicha tasación que los dichos jueces 6 
la mayor parte de ellos hicieren del dicho retablo , para 
lo qual ansí tener, guardar é complir, é pagar é haber por 
firme el dicho muy Reverendo Señor Abad obligó loa, 
bienes propios y rentan de la dicha casa é monesterio» 
ansí espirituales como temporales , é se sometió á las jus- 
ticias eclesiásticas para que geio hagan ansi complir; 
y el dicho Alonso Berruguete obligó su persona, bienes 
muebles y raices haUdos é por haber , é ámbas las (fi- 
chas partes , por lo que á cada una de ellas toca é atañe, 
dieron poder complído á qualesquicr justicias de SS. MM . 
de estos sus reynos é señoríos de qualquier juredicion 
que sean , en las quales proroeáron juredicion é renun- 
ciáron su propio tUero é privilegio que les competa é 
competer pueda para que gelo hagan ansí cumplir por- 
todo rigor de derecho por vía de execucion 6 en otra 

Cualquier manera que haya complido efecto , tnen ansí* 
i tan complidamiente como si por las dichas justicias 6 
por qualquier de ellas lo holuesen así Uevado por sen*^ 
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tencía definitlira por imbas las dichas partes é por cada 
una de ellas pedida é consentida é pasada en cosa juz- 

S'ada , sobre lo qual renunciáron todas é qualesqiiier 
ueros y dertcboa que en su £ivor é ayuda é del dicho 
tnonasterto sean tocha en general é cada una en espe* 
cial , é la ley del derecho en qué diz que general re- 
nunciación de leyes que home faga que non vala , y 
el dicho Señor general renunció el cap. suam , de pa- 
ñis , que habla en favor de las personas eclesiásticas; 
é por mas firmeza amas las dichas partes otorgáron 
de esto que dicho es dos compromisos de un tenor 
tal uno como otro, psra cada una parte el suyo, ante 
mí el dicho escribano , é le firmáron de sus nombres^ 
riendo presentes por testigos Diego Alvarez de C» 
troverde, clérigo, é Alonso Méndez, mayordomo del 
dicho monasterio, é JuanOchoa, escribano de SS. MM., 
criado de mí el dicho escribano. i= Fr. Alfonsus Al> 
ba^.zz: Berruguete. zz E yo el dicho Domingo de San- | 
. ta María, escribano é notario público susodicho üx 
presente en uno con los dichos testigos á todo lo que 
dicho es é lo fice escribir, é por ende fice aquí este 
mió signo i tal.= En testimonio de verdad.=: Do- 
mingo de Santa Aforia, escribano»* 

Tasación, En la muy noble é muy leal villa de Va- 
^ lladoiid á 24 dias del mes de Julio año del Nascimicn- 
to ■ de nuestro Salvador Jesucristo de 15)^3 años, yo 
Domingo de Santa María , escribano de SS. MM. y del 
nümero de esta dicha villa leí é notifiqué el sobredicho 
compromiso é nombramiento de suso contenido, lecho 
i otorgado por el muy Reverendo Señor General de k 
congregación de Señor San Beiuto , i por Alonso Ber« 
rugúete, i maestre Andrés de Náxera, é i Julio de 
Aquiles Romano , jueces en él contenidos en sus per- 
sonas, los quales y cada uno de ellos dixéron que lo 
aceptaban y aceptáron , é lo firmáron de sus nombreS| 
siendo presentes por testigos Diego Alvarcz, clérígp, 
é Alonso Méndez , vecinos de esta dicha villa , é Juan 
Ochoa, escribano de S&MALt criada dcmíeldiclio 
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escribano. = Andrés de Náxen^s Jultot de Aqui* 

les. \ ^ 

Dhcordta. En la muy noble villa de Valladolid í 
29 días del mes de Julio ano del Señor de 153^^ años 
cii presencia de mí Domingo de Santa Marta, escriban» 
de SS. MiVL é del.numero de esta dichii vUia , é de loe 
testigos de yuso escritos pareciéron presentes nuiestre 
Andrés de Náxera , entallador, vecino de SentpDo* 
mingo de la Calzada , i Julio Romano , pintor , estantes 
en esta dicha villa , i di^céron que por quanto ellos tiié-» 
ron y están nombrados por tasadores para tasar el retablo 
que esta puesto y se lia^e para la capilla mayor del mo- 
nesterio de señor San Benito de esta dicha villa, el 
qual nombramiento fué hecho por el muy Reverendo 
señor Ab^d del dicho monesterio, é por Alonso Ber- 
ruguete , escribano del Cr'men en esta corte c Chanci- 
Uería , en el qual dicho nombramiento se contiene qti« 
si ellos no se- concertasen en caso de la dicha d¡scordis« 
por el Seoor Corregidor, ó el Señor Temerte fiicse 
nombrado una persona por tercero para que lo ^ue Ul 
mayor parte dtxese y declarase aquello se compílese y 
cxecutase, y estoviesen por ello, como mas largo se con- 
tiene en el compromiso cerca de lo susodicho hecho y 
otorgado por el dicho Señor Abad , c por el dicho 
Alonso Berruguete, á que se refiere : é por quanto ellos 
l4tn comenzado á ver é tasar el dicho retablo, y en la 
tasación de él no se conciertan ni son conformes nín se 
laieden conformar,, por ende que pedijn é pidiéroa 
2. mí el dicho escribano hiciese saber lo susodicho id 
dicho Señor Corregidor 6 al Señor su Teniente para 
que nombre una persona por tercero, la que á su merced 
pareciere , para que juntamente con la persona que ansí 
nombrare vean el dicho retablo y le tasen segund é co- 
mo les está cometido ; é por mas firmeza dixéron que 
ansí lo declaraban é declaráron ante mí el dicho escri- 
bano é lo firmáron de sus nombres ^ siendo presente» 
por testigos Francisco Valenciano , morcadero , é D¡e« 
go Alvares de Casuoverde, slerigo , vadnos de crtA 
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icht WUfl.= Andrés de Náxenus Jolía 
Tfrcer9. En la muy noble émuy leal vtllla de Valla- 
doHd , á 3 9 dias del mes de Julio» aiiodel Señor de 1 5 3 3 

años , visto por el Señor Licenciado Pedro Gigante, íc^ 
nicnte de Corregidor en esta dicha villa por SS. MM., 
el auto de esta otra parte , contenido, fecho é otorgado 
por maestre Andrés de Náxera é Julio Romano en él 
coatenidos » é como por él consta é parece que no se 
Mndertan ni son conformes en la tasación del retablo 
del monesterio de Señor San Benito, de esta otra 
parte contenido, é le piden nombre tercero, para que 
juntamente con ellos naga la dicha tasación del dicho 
retablo; é por quanto él es, y está Inen informado que 
en esta dicha villa no hay persona que mas sepa para 
hacer la dicha tasación , ni que mas consta en semejan- 
tes obras que maestre Felipe , emaginario , el qual asi- 
mismo es informado que es buena persona, sabio, é de 
conciencia, por ende que le nombraba é nombró por 
el tercero para con loe dichos maestre Andrés é Julio 
lUnnano, i los quales ansí tasadores como .terceto los 
mandaba é mandó se junten, é sobre juramento que 
primeramente hagSn ante nú el dicho Señor Teniente, 
que bien y fielmente tasarán el dicho retablo , le vean 
é tasen en Dios y en sus conciencias , lo qual haga c 
cumpla el dicho maestre Felipe, sopeña de cien mil 
maravedís para la cámara é fisco de SS. MM. , que él 
está presto de le mandar pagar su justo y debido sala* 
lio que por ello lo hobiere de haber : é ansí dixo que 
lo mandaba, é mandó é lo firmó de su nombre , siendo 
presentes por testigos Pedro de Medina, escribano 
pdblico de esta dicha villa , é Juan Ochoa de Averain, 
escribano de SS. MM., criado de mí el dicho cscrt- 
bano.:= Licenciado Gigante. 

Juramento, E después de lo susodicho en la dicha 
villa de Valladolid este dicho dia yo el dicho Domin- 
go de Santa María, escribano , notifiqué el auto é nom- 
bra miento del Señor Teniente de suso contenido á 
maestre Felipe^ enAconteiiido^ en su peiBooii pan que 
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haga e cumpla lo e& él Contenido^ el dtclio Maestre. 

Felipe dixo que ola é obedecía, c obedeció el man- 
damiento del Seííor Teniente, é por temor de la pena 
dixo que est;?ba presto de hacer c complir lo que por 
el dicho Señor Teniente le es mandado. Testigos Pedro 
de Moro, pintor « estante en esta dkha villa, é Diego 
Alvarez de Castroverde» decigo ». vecinos de est» 
dicha villa. ^ < 

' Notificachtt. Este dicho dia, yo el dicho escribch 
no noiifíqiié el avto sobredkho del dicho Señor Te- 
niente ai dicho Julio Romano en su persona, el qual 
dixo que lo oia , é que estaba presto de complir lo en 
el contenido como por el Señor Teniente le es man» 
dado» testigos Diego Alvarez de Castrovcrdc, cléri- 
go, estante en esta dicha villa, e Sebastian de Valdes^ 
¿ Juan de Casasola , criado» de mí «1 dicho escribano* 
Este dicho dia« yo el dicho escribano notifi^ el auto 
sobredicho del cÜcho Señor Teniente al dicho Maestre»- 
AikIi cs de Náxera en su persona , el qual dixo que lo 
oia , é que estaba presto de hacer c complir lo que por 
el dicho Señor Teniente le es mandado testigos Die- 
gt) Alvarez de Castroverde, clérigo, vecino de esta 
dicha villa, é Juan Bautista Oliverio, vecino de esta 
dicha villa de ValladoUd. • 
E después de lo susodicho en la dicha villa de Va'-^ 
Uadolid á 30 diias del mes de Julio de 1533 años anto 
el dicho Señor Licenciado Pedra Gigante^ Tenlent0^ 
de Corregidor en esta dicha villa por SS. MM. , y en 
presencia de mí Domingo de Santamaría, escribano 
de SS. MiVÍ. , é del numero desta dicha villa , é testi- 
gos de yuso escritos parecieron presentes los dichos 
Maestre Felipe, é Maestre Andrés de Náiera, é Julio 
K^omano , tasadores « terceres .nombrados para la ta^ 
sadon del dicho retablo del mone^terio de Señor Sanr 
Benito de esta dicha villa» y en cumplimiento dst 
mandamiento del dicho Señor Teniente, que por mí 
dicho escribano les fué notificacio, dixéron que pare- 
cían é parcciéroa ante su merced para hacef el jura* 
loao i. * AA - 
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mentó I tolemnidad que les es mandado , de lo$ qus*' 
les» y de cada uno de ellos el dicho Señor Teniente 
tomo ¿ recibiójuramento en fornia debida , y de 'dere» 
cho por Dios ( por Santa María , é por las palabras de 

los santos quatro evangelios , do quíer que mas larga-» 
mente están escritos, que ellos bien é fielmente á todo 
su saber y entender^ tasarán el dicho retablo en Dios 
y en sus conciencias, é que por amor, ni desamor, ni 
afición no dexarán de hacer en la dicha tasación todo 
aquello que sufrieren y alcanzaren en Dios y en sus 
conciencias^ los quales lo hicieron , y por el dicho Se^ 
ior Teñirte les fué echada la fuerza é solemnidad del 
dicho juramento, i la qual los dichos Maestre Felipe, 
é Maestre Andrés , é Julio Romano , é cada uno do 
ellos respondieron ansí al dicho juramento que les fué 
tomado, como á la confision de él, é dixéron : si jura- 
mos é amen ; é juráron é prometieron de ansi lo hacer 
é cumplir, segund que jurado lo habían, á lo qual fué» 
ron presentes por testigos Juan de Vaiiadolíd , pres* 
bítero], é Pedro de Medina, escribano público de esta 
dicha villa de Vaiiadolíd « é Juan Ochoa> escriban» 
de SS. MM», criado de mí el dicho escribano. 

. E despiies de lo susodicho en la dicha villa de Vsh 
lladoHd i primero dta del mes de Agosto, año dicho 
del Señor de 1533 años, en presencia de mí Domingo 
de Santamaría , escribano é notario publico susodicho 
é testigos de yuso escritos Maestre Andrés de Náxera, 
i Julio Romano, tasadores nombrados por el muy 
&• Señor Abad de San Benito, y por el dicho Alonso 
Berruguete, escribano del Crimen, é Maestre Felipe, 
tercero nombrado por el Señor Teniente de Corregi- 
dor, para la tasación del retablo del dicho monaste*» 
rio, rezaron é pronunciaron ceros de la dicha tasación 
del dicho retablo , un parecer é sentencia ñrmada de 
sus nombres , su tenor de la qual es este que se sigue. 
. Tajacion y reparos. Visto por nos Maestre Veli- 
pc y Maestre Andrés de San Juan , jueces nombn- 
doft f OI parte .dsl muj Seáor ^ Seáor ¿nu» 
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Benito, el uno y el otro nombr;ído por e! Señor Te- 
jiente de Corregidor por tercero para que viéseoiof 
jr detenniiiiseinos, juntamente con Julio Romanoi 
pintor. Hombrado pcMr parte de Ajonao Berruguete. 
ito retablo que el dicho Berruguete tiene hecho, -ó casi 
pm, la iglesia del monesterto de San Benito de esta 
dicha villa de ValladoHd, é por<]ue el dicho Andrcs 
de San Juan , y el dicho Julio Romano no nos podi- 
mos concertar, el dicho Señor Corregidor , 6 su Lugar- 
teniente nombró por tercero A dicho M.iestre Felipes- 
para que todos tres , ó los dos , viésemos é determini* 
tcuBOS d valor del dicho retablo aó cargo del ¡oramcn- 
to que para ello hecimoa: visto anaimismo que el di- 
cho Maestre Felipe no se pudo concertar con el dicho 
Julio Romano , por ende nos susodichos Maestre Fe- 
Jipe, é Maestre Andrés de San Juan, é Julio Romano, 
juntamente vista la dicha obra y examinada segund 
Dios y nuestras conciencias nos dieron entender , mi- 
rando particularmente la talla é pintura , é im»gíneria 
de bulto é dé pincel «y todo lo dorado y estofado» j 
habida información ansimismo de cada una de las par- 
feaj y visto el contrato y capítulos que sobre la dicha 
obra estaba hecho, aunque quisiéramos ver la muestra 
que para el dicho x;etabio estaba hecha, la qual el di- 
cho Alonso Berruguete nunca quiso mostrar , aunque 
para ello fué requerido. 

Sentencia» Fallamos que vale el dicho retablo acá* 
bado y asentado como está comenzado quatro mil é 
quatrocientos ducados,, y esto con tal condición y adi- 
f am<{nto , que se bagan y pongan en perficion el di* 
cho retablo las cosas siguientes , sin las quales no que* 
' da la dicha obra sino muy fiilta y muy defectuosa. 

Primeramente se acabe el sotabanco como va cm- 
pezado, é que en l¿s caxas de las imágenes del banco 
ponga en cada una una tabla ochavada ó redonda , que 
salga fuera de la dicha caxa grande medio pie , par^ 
que sea pavimento y repisa de la dicha imagen con una 
moldttira alderredor , la.quai.diduLaioldura sea de oro 
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é pintada por encima; otrosí, que se ecaben de dorar 
lo que falta de las didias caxas, que có lo que no cubre 
la dicha imagen. 

Otrosí, que se quiten y desencaxen los dos cócu- 
los con las dos imágenes y sus caxas que tiene el diciio 
tMincOt j se alleguen liácia la hilada de en medio á so 
punto y lugar , que es á las líneas de los balaustres, qua 
están encima del comisol del dicho banco, y todo 
aquello que se retruxiere i su lugar se haga á la molda* 
ra del cornisol alto é baxo , para que concierte en Im 
manera que agora está , y se dore é pinte como lo otro; 
y esto se haga de amas partes, porcjuc en amas partes 
tiene el mismo defecto, y poní^ase en la junta por don- 
de se despezare su pilar quadrado , y su balaustre así 
como está entre las dos caxas del dicho banco. 

Otrosí, se haga por detras de la custodia * (« todo 
«estose quitó , y en su lugar habia, ántes de hacersifs la 

• custodia y gradería de plata, unas gradas y custodia 

• con espejos del gusto riguroso de Churriguera» y 
m hago memoria de haber visto algunas piezas de la cus* 
» todia antigua , que manifestaban bien ser obra de Ber- 
» rugúete") el dicho cornísoi baxo que ate la una parte 
del banco é la otra, e venga fecho en vuelta en la 
dicha obra. 

Otrosí , que se quite la custodia que está fecha , y 
se corte en Tas partes que fuere menester; porque alle- 
gados los cócuios del banco á su lugar « no cabria la 
dicha custodia ; é ansi ajustado el cuerpo p^rencipal se 
quite de dentro de ella el segundo cuerpo , porque no 
está fecho al propósito que debia estar, y se haga en 
cada uno de sus ochavos » que es entre pilar y pilar , un 
respaldico de nogal , el qiíal esté asamblado en el di- 
cho ochavo, y se haga en él una imagen de media talla 
con su venera, y por repisa un seratinico, y atraviese 
una moldura del cóculode un pilar al otro , según d que 

está techo en el dicho cóculo, y la puetta de la dkha 

• • 

^ Nota del P« Maaon. . 
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custodia se ábra á ia parte de fuera» y na hícia dentro 
como lo rieoe el cuerpo segunda ^ que agoU mandamos 
quitar. 

Otrosí, que la iniagen de San Benito que agora está 
fecha , por estar como está muy defectuosa en muchas 

cosas, que el dicho Berniguete sabe interiores y exte- 
riores , se quite de allí , y se ponga otra hecha á volun- 
tad del dicho Señor Abad de San Benito en pie ó sen- 
' tadá , como S. R. P. ordenare. 

Otrosí, se quiten todos los respaldos altos, que son 
seis, donde están dos niños y un árbol en medio, por* 
que esto no es cosa docente para la dicha obra , y haga 
en cada lugar de cada uno de ellos una caxa con su ími- 

!¡en , así como está en las otras de las entreptezas , y sean 
as imágenes que el dicho Señor Abad mandare, y anst 
pintadas y doradas, y estofadas como están Jas otras. 

Otrosí, qiJt- t(^dos los balaustres que están en el di- 
cho retablo, 6 los mas de ellos se pongan en sus luga- 
res , que es que el capitel del dicho balaustre venga y 
se ponga en el ángulo del arquitrabe, donde ellos están 
ansí como están quatro: balaustre» sentados en lo alto 
del retablo i mano derecha , y queden bien fixos y se- 
guros, porque agora'no lo están. 

Otrosí,* que todas las historias de bulto y media 
talla que están hechas se quiten , y se hagan sus caxas 
del hondo que fueren menester , y sean tan anchas , que 
alcancen de pilar á pilar , para que el pilar cubra la 
junta de ellas ansi como están tedias las historias de 
pincel que el dicho Berruguete hizo; y así fecha la di- 
cha caxa pongan dentro la dicha historia que agora está 
hecha ; y si talt^ren imágenes para henchir la dicha caxa 
que se hagan al proposito de la dicha historia , y se do- 
ittt é pinten como lo otro , y desta manera quitarse han 
aquellas tablillas que tiene puestais para cumplir y suplir 
lo' que en esto faltó : y ansí' hechas estas dichas cosas, 
como dicho es , queda la dicha obra acabada en la per- 
Ación y hnena ordenanza que está comenzada ; y porque 
en la enmienda de estas dichas cgsas al dicho Berru-^ 
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gucle se le h.irí i gran p-na de las hacer , y <;e cree que 
las haría de mala gara, y sería necesario tornar á traer 
irae^tros que viesen \¿s erimienclis , y por cviiyr esto, 
j otros descontentos <^c el. Señor Abad y convento 
tienen de la dicha obra , mandamos questo maode ha<» 
cer el Señor Abad.á quien él quisiere y fuere servido» 

Era que se haga á su voluntad a costa del dicho Alonso 
migúete , y ansi lo mandamos por esta nuestra sen* 
tcncia dífinitiva en estos escritos, é p'^r ellos. 

Otrosí , que en la paga de eslos quatro mil é qua- 
troclcntos ducados en que se ta'^a el dicho retablo , se 
le acaben de pagar como hasta aquí se le iba paeando.zz 
Phílipua £iguernis. = Maestre Andrés. = Julius de 
Aquilea* 

El qual dicho parecer ¿ sentencia en la manen que 
dfcha es los dichos jueces é tercero rezaron y pronun» 
Cfáron como en ella se contiene , para que fuese notifi- 
cada i las partes , para que lo guardasen ¿ cumpliesen 
como en ello se contiene, al pronunciamiento de lo 
qual fueron presentes por testigos Diego Alvarcz de 
Castroverde, clérigo, é Alonso de Valpuesta, están* 
tes en esta dicha villa de Valladolíd « é Juan de C^se* 
sola . criado de mí el dicho escribano» 

Nüttficaciám» E después de lo susodicho en It dicht 
Tilla de Valladoltd este dicho dia , mes é año susodi- 
cho, yo cl dicho escribano leí é notifiqué la sobredicha 
tasación de los dichos tasadores al dicho M. R. Señor 
Abad de Señor San Benito en su persona , é por su Pa- 
ternidad visto dixo, que aunque en ello era agraviado; 
pero ^ue por mandallo tales jueces que ¿1 lo consentía 
c^fionsintió segund é como en la diclñ sentencia ]r tasa^ 
cbn se contiene. =: Testigos los dichos. ^ ^ . 

Otra. E después de lo susodicho en la dicha vil!a> 
de VaDadolíd este dicho día , é mes ♦ é año susodicho 
yo el dicho escribano leí é notifiqué la sobredicha tasa- 
ción y sentencia de los dichos tasadores y tercero al di- 
cho Alonso Bcrruguete en su persona , cl qual dixo que. 

io.oia j é COA stt respuesta; á lo fual fiiÍBOo pras^te^ 
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por testigos Alonso de V^lpueáta , é Francisco de Due- 
ñas, escribano de SS. MM. , é Antonio de Quintana, 
criados del dicho Alonso Bcrruguete.zi: E yo el dicho 
iDomiago de Santamaría, escribano e notario publico 
Misodícflo fui presente en uno con los dichot testigos i 
todo lo que dicho es , é io fice escribir para el dicha 
Id* Señor General en estas siete fi>|as de ptpei con 
^gtaen que y» tni signo« i debaxo de cada plana va mi 
rubrict acostumbrada* é por ende fice aquí este mió 
Signo á tal.=: en testimonio de verdad— Domingo de 
Santamaría, escribano. * 
Todas estas escrituras van sacadas á la letra , y cor* 
responden en todo » excepto una nota que yo he añadí* 
' do , con las originales , que todas están cosidas ¡untas, 
Y obran en el archivo de este monasterio de $an Benito 
él Real de Valladolid , donde lo certifico y firmo , co^ 
sno tú archivero á aa de Noviembre de i8o2«= Frajr 
Mauro Mazon* 

\ Sigue unacuenta por menor de le tasación 'de todas 

las partes del retablo, que pudo ser el borrón que hi- 
cieron los tasadores, pero sin fecha ni firma. A t^uc 80 
sigue una carta de contento del tenor siijuiente. 

En Valladolid á 14 días del mes de Enero de 1534 
años , yo Alonso Berruguete digo , que por quanto fue 
y está tasado el retablo que yo hice para el altar mayor 
del monesterio de Señor San fictaito de esta villa de 
VtUadolid, que yo consiento y tengo por bien la dicha 
tasación ae^nd ^ue mas largo^pasó y se contiene eir la 
dicha tasación que se pronunció ante Domingo de Sai!^ 
tamaría, escribano público de esta villa, por los tasa- 
dores que por parte mia y del dicho monesterio fueron 
nombrados , y porque es así lo firmé de mi nombre. E 
xios Don Fray Alonso de Toro , Abad de! dicho mo- 
nesterio de Señor San Benito, General de toda su con* 
gregadon, por nos, y en voz» 7 en nombre del dicho 
aonvento y Keligitoaoa de él , aceptamos lo susodicho» 
jt decimos ^e somos contentos del dicho retablo ; anai 
aooo agoca^tát^y ledamoBpor bien bocho y acabado^) 
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'«¡n que el ékhú Alonso Bermguctc sea obligado á hí-- 
oer otra cosa ninguna en c\ , é ansímismo ló firmamos 
de nuestro nombre, fecho en Valladolíd , día, mes é 
año susodichos. = Fr. Alphonsus, Abbas conventut 
S. Benedicti.= Verrugueten Paso ante mi DomingK»» 
de SanUmaría. 

Hay varios recibos de fiemiguete de pago de b 
cantidad tasada, y por áltimo on finiquito dado ant» 
el mismo* escribano en 19 de Setiembre dei^^^g. 

Hay también una carta de Berrugucte á iindres da 
Máxera , ^ue dice así ; 

Núm. V* ' . 

Carta de Alonso B^r rugúete d Andrés d^ * 
JSÍáxera. 

Noble Señor : muchos días ha que hubiera escrito £ 
vm. , y como no he hallado tan buen aparejo de mensa- 
gero, h^lo dexado hasta agora, que hallé portador para 
esta mi carta ; y Dios sabe que lo quisiera 70 haber he- 
. cho siquiera para que pues por vista yo no he podido 
tener su amistad é conversación , por cartas nos hubié<» 
ramos comunicado » que esto he deseado mocho , por lo 
qoe conocí del quando aquí estuvo , é por las buenas 
nuevas que siempre de vm. oyó. Plega u Dios se ofrcz- 
I ca alguna cosa , en que yo pueda mostrar la voluntad 
Y buen deseo que tengo á vm. 

Señor : yo tengo acabada esta obra de San Benitoi» 
é asentado todo el retablo , y tan en perficion , que yo 
estoy muy- contento» y bien se quando vm. le vea» os 
1^ contentará |nucho« c que holgará. Señor, de verle ; por- 
' que aunque ha visto la» buenas cosas que ha^ en España, 
esta «8 tal-, que verá bien quanta es la diferencia que 
hace ; y pues yo la tengo en estos términos , quiero que 
luego sea vista para que el P. Abad, y el monesterio 

xne paguen. £ aunque^ Scoor» te{ua vohmtad qw 
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fuese visto c juez de mí parte Diego Sllohe , agora he 
detcnntúailo que tiil lo veáis, é entienda por mí ea 
este negocio, pues que es de tao ta calidad, y en ello 
reseebiré mucha merced « y mi paga seri tan á su con-* 
Mito como será razón » 7 ceso. Nuestro Señor su noble 
persona guarde con mucho acrecentamiento. De Va*' 
IJadolid á xxir de Noviembre de 1 53 2. 

Responda vm. con el que la presente le dará, ó 
con el primero que veDga.= A lo que mandare vm. 
Berrugete. 

En el reverso dice : al muy noble Señor el Maestre 
Andrés de Názera en Santo Domingo» ó en Covar* 
Tubias. 

Neta del P* Matan* •> Me inclinaría á que este' 

• Níxera filé el* que hizo la sillería del coro baxo de 
WSan Benito; pero en este caso no pudiefa ménos de' 

• haber tenido algún trato con Berruguete: pues casi al 
«» mismo tiempo que se acabó la sillería se comenzó el 

• retablo." 

Núm. VI. 

Escritura de Juan de Junt £ara hacer el 
retablo mdyúr de, nuestra Se,mra de la 

Antigua de T^alladolid. 

Conocida cosa sea á todos quantos esta publica es- 
critura vieren como yo Juan de Juní , escultor é en- 
tallador, vecino de esta noble villa de Vallid , é 
yo Ana de Aguirre vuestra muger, y con vuestra li* 
cencía y autoridad , y expreso consentimiento , la qual 
08 pido» é demando para quryo por mí i juntamente - 
con vos pueda hacer é otorgar esta escritura , i todo lo 
que en ella sea contenido i cada una cosa € pacte de ello, 
6 la jurar : é foel dicko Juan de Juní digo que de niegp ' 
é pedimíento d^ vos la dicha Anade Aguirre, mi mu- 
fgti , digo que vos doy é concedo la ^i^ha licencia, é au*> 
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torídad j expreso cotwcntimíeato por vos i ttií pedida 

c demandada, para que juntamente conmigo é por vues- 
tra parte podáis hacer e otorgar esta escritura é lo quQ 
en ella será contenido la jurar , por virtud de la qual 
dicha licencia , é de ella usando entramos á dos junta* 
Jileóte é de una voluntad é concordia ; decimos que por 
quanto yo el dicho Juan de J uní hobe tomado é tome á 
facer de el Licenciado JuaiL de Balboa , Capónigo pro» 
visor oue fiie en esta dicha villa ya defiinto que Dioa; 
Iiaya , I del Cura € Mayordomo ¿ Perroquiaoós de la di* 
cHj iglesia de nuestra Señora Santa María del Antigua 
de esta dicha villa un retablo para la capilla mayor de 
la dicha iglesia, el qual tomé á hacer, é á le dar hecho 
y acabailo , y asentado c en toda perficion por precio é 
^autía de dos mil é quatrocientos ducados que por él 
ae me habian de dar- á ciertos plazos con ciertas condi*. 
dones especialmeirte* 

CONDICIOMBS« 

Con condición , que yo fuese obligado á dar aca- 
bado el dicho retiil^lo dentro de seis años cumplido* 
cjespues de la fecha de la escritura que sobre ello hice, 
í con condición que yo fuese obligado dentro de doce- 
dia9 i dar fianzas legas, llanas é abonadas, vecino6.de 
esta dicha villa á contento de los dichos Señores Pro- 
visor, Cura, Mayordomo de la dicha iglesia que se 
obligasen juntamente conmigo de mancomún i tocto lo 
en esta dicha escritura contenido , según todo lo suso»» 
dicho mas largamente consta c parece por la escritura 
que cerca y en razón de lo susodicho fué fecha é otor- 
gada en esta dicha viila de VaUid en 1 2 días del mes de 
Hebrero del año pasado de 1545 años , é por ante Pe- 
dro de Santisteban , notario que á la sazón era de la 
Absdía de esta dicha villa , i cooíbrme á la dicha escri* 
tura en 12 dias del mes de Marzo del dicho año, é por 
ante el dicho Pedro de Santistebán « dt por mis fiadores . 
i' ciUBplidates i pagadoM-de lo a»itoDuio.aB el 4Ui»; 
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contrato i Jnañ Jaques Arígon ^ bottcário del Príncipe 

nuestro Señor, é á Martín de Cabezón , batidor ác oro, 
é á Llorante de Herreros , maestro de hacer rejas , ve- 
cinos de esta dicha villa, Jos qualcs todos juntamente 
conmigo de mancomún se obligiroa á todo aquello á 
que yo estaba obligado , ¿ í todo lo en esU dkbt escri* 
tuia contoikio » según todo lo sobredicho « jr otras cosas 
mas largamente consta ¿parece por la dicha escritura do 
í^ala é fianza á que nos los dichos Juan de Juní é Axm 
de Aguierre, su muger, nos referimos » su tenor de la 
quai es este ^ue se sigue* 

BSCaiTURA* 

Sepan quantos esta publica escritura de iguala i com« 
Tendacion vieren como yo- Juan de Juní^ entallador» 
▼ecino de esta noble Tilla de Vallid« otorgo í conozco 
por esta presente carta , e digo que por quanto el Se» 

ñor licenciado Juan de Balboa , Canónigo y provisor 
en la dicha villa, y el Cura y Mavordomo, y Perro- 
quianos de nuestra Señora Santa María del Antigua de 
la dicha villa , me han dado á hacer un retablo para la 
capilla mayor de la dicha iglesia, por ende que me obli- 
go con mi persona é bienes muebles e raices habidos i 
por haber por hacer í acabar el dicho retablo dentro de 
el término ¿ por el preáo> y en k forma i manera, i 
con las condiciones siguientes. 

Primeramente , que el dicho retablo ha de cubrir 
los tres paños fronteros de la dicha capilla mayor de le : r 
dicha iglesia del Antigua de la dicha villa , é han de ir 
ochavados , é ha de llevar treinta pies de ancho , y ctn** 
cuenta de largo , sin las sillas que por la parte de abaxo 
aaten* del dicho ancho, por manera que el paño de 
en medb desde encuna del aliar, Asta la bóveda i- 
donde ha de íleg^r el remate mas alta« ha de tener loe 
dichos cincuenta pies ; y cada uno de los otros dos pa- 
rios de el dicho retablo de los lados desde el suelo don* 
de posare el altar , fasta las vedrieras ha de tener treinta 

iUidiQ.f todo el cuerpo del didio xetabip^ que es ci . 
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arqultetiira de el , y los adornos de todo ello , que son 
las molduras , basas y capitellp.s , y todo género de talla 
ha de ser de madera de pino de Soria» escogido muy 
bueno , como para tal obra se requiere. 

Item : que todo lo demás en que se hobiere de es« 
culpir toda la ¡magenerta , estatuas 6 figuras de bulto re* 
dondas , como historias de medía talla , según é como 
por los Señores Provisor , Cura é Mayordomo me fue- 
re pedido, lia de ser de madera de nogal muy bueno, 
cortado en su tiempo, j nuiy bien curado como mejor 
puede estar. 

Item: que las dichas figuras de bulto redondo han 
de ser veinte de ellas, é mas los tableros para las histo- 
rias de medía talla , han de ser diez y ocho, v mas una 
historia de la cena de Cristo, y ha de venir aebam det 

Santo Sacramento, encima del altar; todo lo qual en 
la traza que tstá ordenada , que está firmada de Ies di- 
chos Señores Provisor c Cur:í de la dicha iglesia , y del 
presente escribano , conforme á Ja qual dicha traza 
tengo de hacer el dicho retablo , et qual tengo de hacer 
por las cortinas é materiales en este contrato contept- 
* das é muy bien cada cosa; j para seguridad y provecho 
del dicho retablo , se deba hacer para que el dicho re- 
tablo quede gracioso y muy bien fecho en toda perfec- 
ción , y la custodia del dicho retablo á contento que sea 
relevada. 

Item: que el dicho retablo le tengo de pintar y cs- 
to&r de oro , . colores , todo muy bueno , y por mano 
de oficiales , los que mejor lo supieren hacer , como la 
dicha obra lo requiere; por manera que todo el dicho' 
retablo asentado en su tugar en. la capilla mayor de la 
dicha 'iglesia» muy bien ^ho é acabado con toda la 
perficíon , así en la arquitectura, como en la cscoltura ' 
y ensamblage, talla é pintura, cada cosa por sí en su 
- genero y razón , ha de quedar en tal perficion , que qua- 
iesquier buenos maestros de estos rey nos y mas sabidos 
en la dicha arte, y otras quaksquieir personas, que de 
ello aintipren» lo ju^g^e& 6 tengm -por bueno guando 
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lo Vieren hecho y acabado , y asentado, y puesto en toda 
pcrficion el dicho retablo. 

Item: que dentro de seis anos primeros siguientes 
de la fecha de este contrato tengp de dar hecho é acac- 
hado, é pintado é dorado, é asentado el dicho retablo 
en toda perficion en la dicha capilla mayor de Ja dicha 
%lesii del Antigua de la dicha vüla , á parecer i con- 
tento de los dichos Señores Provisor , Cura , é Mayor- 
domo, é Perroquianos de la dicha iglesia, sin que falte 
en el dicho retablo co3a alguna por acabar ni hacer 
en él. . * 

Item: que por el hacer del dicho cetablo, 7 pintar 
y asentar > y dorar , y le poner , y dexar puesto y asen- 
tado en la. dicha, capilla mayor de la dicha iglesia de 
nuestra Señora del Antigua de la dicha villa la dicha 
Iglesia , Cura é Mayordomo, é Perroquianos de ella me 
han de dar é pagar dos mil qiiatrocifntos ducados , pa- 
gados en esta manera: los ducientos ducados dentro de 
dos meses primeros siguientes , después que diere lianzas 
á contento de los dichos Señores , Provisor , Cura de la 
dicha iglesia , las quales tengo de dar vecinos de esta 
dicha villa « Danaaé abonadas, é á su contento é volun- 
tad; y otros ducientos ducados me^han de dar é pagar 
dentro de otros dos meses sigu¡ente8^• í otros ducientos 
ducados ifte han de pagar dentfó de otros seis meses,' 
'c otros ducientos ducados, que serán ochocientos duca- 
dos , dentro de un año siguiente, pasados los dichos 
diez meses arriba dichos , y ansi s^ibccsivamente en 
cada un año de los dichos seis años, y me han de dar 
j -pagar ducientos ducados: por manera que en los di- 
chos seis anos en que tengo de dar hecho é asentado y 
pintado y dorado el dicho retablo ^ tengo de tener res- 
cí^idos mil y seiscientos ducados. 

Item : con condición , que habiendo rcscíbídos los 
dichob seiscientos ducados de los dichos mil é seiscien- 
tos ducados que la dicha iglesia, ni It s dichos Cura, 
Mayordomo y Perroquianos de ella no sem obligados 

á me dar lu.respond^f con ios otros ducientos ducados- 
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como se contiene en los capítulos ántes de este en cada 
uno de los dichos cinco años restantes, sin que primero 
é ante todas cosas muestre á ios dichos Señores Provi- 
» 8or , Cura de la dicha iglesia « como tengo gastados los 
dichos seiscientos ducados en el dicho retablo , y ansí 
iubcesivamente en las otras pagas que se bao de hicer i 
cnmpUm&nto de los dichos mil 6 seiscientos ducados 
arriba dichos i declarados. 

Item ; con condición , que hecho 6 ascfftado , y aca- 
bado el dicho retablo en toda pcrficion , como dicho 
es, la dicha Iglesia, Perlado é Cura de ella hayan de 
sombrar uno , dos ó tres maestros de el dicho arte, 
los que les parescíere expertos en el arte de arquiteturá 
y escultura , y estofadura , y ensamblamiento , de todo 
ello para que vean el dicho retablo si está acabado con**' 
fiinne á los dichos* nuestros, capítulos é condiciones de 
ella que está» segün dicho es, firmada de los dichos 
Señores Provisor , Cura , y del presente escribano , y 
de mí el dicho Juan de Juní ; é si el dicho retablo 
se hallare conforme á la muestra é condiciones hecho y 
acabado el dicho retablo, según é como dicho es, de la 
dicha arquiteturá , escoltura , y samblamiento c pintu- 
ra j según se requiere en la dicha obra , en tal caso pongo 
por pena i pagar lo que ménos dlxeren los dichos macs* 
trod que vale el dicho retablo y obra de él , é lo tornar 
i hacer Á mi costa en perftcion en el termino que me 
fiiere señalado por los dichos Señores Provisor, Cura; 
y mas , que pague por pena y en nombre de^ pena cien . 
ducados de oro para la obra de la dicha iglesia , la qual 
quiero que se me exccute por su propia autoridad , sin 
que haya reclamación , ni me pueda ayudar de otro re- 
medio alguno* 

Item que los dichos oficiales y tasadores vean el 
dicho retablo y obra después de acabado y asentado en 
la dicha capilla , y puesto en toda perficion como yo 
aoy obUgado á lo hacer , i sin que les sea declarado el 
precio , que por ello se me da dcoaxo de juramento que 
¡primero ante todas cosas hagan y dedatoi el valor de- 
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ht dicha obra y retablo á justa é común estimación ; é 
si declararen que vale menos de los dichos dos mil é 
^trocientos ducados , que por ello se me da, que so 
me quite la quarta parte del precio de lo que tasarea 
que vale el dicho retablo; haciéndole de inenos valof 
' de lo» dichos dos mil é quatrocientos ducados « € que 
estén y pasen por la 4¡cha tasación» sm que pueda pe*', 
dir reclatáacion ni reducción alguna á albedrio de buenr 
VarQU , ni usar de otro remedio alguno. 

Item : con condición , que lo que me restare la di- 
cha Iglesia debiendo demás , é alliende de los dichos 
mil y seiscientos ducados que tengo de haber flista haber 
acabado é asentado en toda perfección el dicho retablo^ 
según é como dicho eS) la dicha iglesia me sea obligó' 
da á pagar en cada un año doscientos ducados, todos* 
jfuitos en una paga*, que será la primera paga en fin de* 
un año después de acabado 6 asei^tado el dicho retablo* 
é ansí dende en adelante en cada un año fasta ser fene^' 
cido é acabado , y aic acabe de pagar en dicho restante 
subcesivamente, . 

Item: con condición, que si no diere acabado e 
asentado, y puesto en toda perficion el dicho retablo 
en la dicha capilla mayor de la dicha iglesia de nuestra 
Señora del Antigua de la dicha vUk, se^n é como di^ 
cho es , dentro de los dichos seis años , ^ por cada uif 
año de los que pasaren demás de los dichos seis años,^ 
que pague por pena , y en nombre de pena para la dicha 
iglesia 7 marica de ella ducientos ducados , por Ibs qúa-^ 
les mé puedan dar é CKCCUtar como por el deudo prin- 
cipal, y me los puedan quitar los dichos Señores Pro- 
T-isor é Cura , dal alcance que yo hiciere á la dicha igle- 
sia, y del precio de la dicha obra. 

Item : que en quanto las historias é imagenería del' 
dicho retablo, ansi de bulto como de pintura, los di-^ 
chos Señores Provisor é Cura me hayan de dar la me^ 
moriade Jas dichas historias, si les pareciere, é image-' 
x^ertaque el dicho retablo hade llevar « dentro de tres 
meses difispuea que diere.bs fianzas , para que conformé 
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It dicha' memoria, yo las haga y ponga en et dicho 
retablo^ las (guales tengo de poner á su voluntad é pa^ 
recer. 

Item t que las seis sillas que se han de hacer á los la- 
dos colaterales del dicho retablo ks tengo de hacer muy 
bien hechas , y de muy buen nogal» á contento de los di- ' 
chos Señores Provisor , Cura , y como están abrazadas 
^í dicho retablo en la muestra que para le hacer esti da* 
da en buena forma , que son'tres sillas e& cada parte 

sos molduras , y en los respaldares sus imígenes 
muy bien labradab a contentos del Señor Provisor. 

Item : con condición que para que los dichos beño- 
res Provisor, é Cura, é Mayordomo, é Perroqiiianos de 
la dicha iglesia estén mas seguros, que todo lo sobredi* 
cho será cierto é seguro « £ por rol parte se cumplirá to- 
do lo contenido en este dicho contrato , que dentro de 
doce días primeros siguientes , que yo sea obligado, é 
me obligo i dar fiknzas legas , llanas ¿ abonadas, veci« 
nos de esta dicha villa, á contento de los dichos Sq- 
¿ores Provisor , Cura de la dicha iglesia , para efecto 
de cumplir é que cumpliré todo lo contenido en este 
dicho contrato , é cada una cosa é parte de ello bien 
ansí é á tan cumplidamente como en ella se contiene; 
i que no lo haciendo ansí , el dicho término pasado^ 
^ic yo sea obligado á dar é pagar para la dicha iglesia, 
cien ducados poi; pena y en nombre de pena y propio, 
interese convencional , por las quales pueda ser dado é 
exccutado , bien ansí *c i tan cumplidamente como si 
ansí hobiese seido sentenciado contra mí y juzgado por 
juez competente , é la tal sentencia tuese scido por, 
mí consentida y la pena pagada, 6 no, ó graciosa-' 
mente remitida: que todairia esta dicha obligación que* 
de en su fiierza é vigor, para que yo pueda ser compe- 
Hdo á la guardar en conservación de este dicho contra* 
to é de todo lo en ¿1 contenido , según í c<»no en ^ 
se contiene. 

Con las quales dichas condiciones penas c posturas,. 
(Convenciones , estipulaciones , que.4e>uso^Sd hace nún< 
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cíon yo el dicho Juan de Juní otor|o v cMO^ L| 
me obl.go por h dicha m. peraoj» r.bíenes muebles í 
laices habidos e por haber de Incer el dicho retablo, 
y lo pinttr é dotar . e asentar todo á mi costa y mísion 
. por el dicho precio e quantía de los dichos dos mü é 
|iiatrocientos ducados pagados á los plazos, i aegm 
i como de suso se contiene, lo qual confieso como 
maestro perito en el dicho arte de entallador f ensam- 
blador e imagenano, que es precio justo y modérado t 
que muy bien se puede hacer el dicho té&blo, y apr'cj- 
vechado para mi ; y en i lo susodicho ya tengo 

por fundada k inteocioa de la dicha iglesia , y aparto 
dennfiTOr, É.ayuda, é poder y facultad de poder pro- 
bar Jo ^contrario, y prometo y me obligo que agora, 
nt en mngun tiempo . ni por alguna manera no pediré 
rescisión de este contrato diciendo que he seido en- 
gañado en el dicho precio en mas y en ménosde h 
mitad del verdadero precíoj é aunque la lisíon sea in- 
norme e inormistma , gm« ni gravísima , que por 
•quanto como dicho es como persona perita en d dicho 
arte y oíiüo, otorgo y conozco que los dichos dos mil 
é quattocientos ducados es el verdadero justo é mode- 
rado precio del dicho retablo , é aprovechado según 
dicho es, y en caso que mas valga en poca 6 en mucha 
■ cantidad , yo hago de Ja dicha demasía á la dicha iglesia 
donación pura mera irrevocable , é que Ihuna el dere- 
cho entre vivei . c prometo é me obligo agora , ni en 
-ningún tiempo , de no ir ni venir contra ello , y que 
.«obre cosa alguna de lo en esté contrato contenido no 
: fea oído en Juicio , m &era de ñ , para lo qual ansí me- 
rw tener é prdar i cumplir y pagar y haber por firme 
^ligo la mi persona é bienes é muebles c raices habi- 
• dos é por haber , y doy poder á todos é qualesquier 
jueces , é justicias ansí de la casa y corte y Chancillerí» 
de S. M. como de todas las ciudades , villas é lugares 
de estos sus Keyaos é Señoríos á la jurisdicción de las 
piales me someto con la dicha mi perscma y bienes; 
renunciando «ooio ismincio mt propio fiwto , y luris- 
. wa» I. . ' ' ' ' . 
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dicción , é domicirio, é la ley Si convenertf', de Jurtf 
dict'wne omnlum judnum , para que por todos los reme- 
dios é rigort'S y mas executivos del derecho me lo ha* 
gan aüsí guardar i cumplir é mantener según é como ea 
esta carta se contiene, oien ans' é á tan cumplidamente 
como A los taleás jueces y justicias ansí lo bebiesen con- 
tra mí sentenciado y tu7gado, é la tal sentencia Jiobiese 
Sido pasada en cosa ¡u gaJa y por mí consentida; so* 
t>re lo qtial renuncio y aparto é qutto de mí ¿ de mi 
favor é ayuda tocias é qualesquicr leyes , fileros, c dere- 
chos canónicos, é cevilcs, y municipales , y toda carta, 
é privilegio de merced de que pira Ir ó venir contra 
lo que dicho es é contra cosa alguna ó parte de ello me 
pudiese aprovechar , lo qual iodo quiero que me non 
valga en jutcio , ni ftiera de él , y en especial renuncio 
la ley ¿ derecho en que diz que general renunciación de 
leyes , que sea fecha , que non vala , salvo en caso que 
precediere la especial % i luego encontinente nos ios di- 
chos Xiceiiciado Juan de VaTboa, canónigo y provisor 
en la dicha villa, é Francisco Ortega, cura de la dicha 
iglesia del Antigua de la dicha villa , é Francisco de 
Madrid, boticario , mayordomo de la dicha iglesia , e 
Alonso Carrera , beneficiado de la dicha iglesia , é en 
voz y tií nombre de la dicha iglesia , que presentes 
estamos , otorgamos é conoscemos por esta presente 
carta que aceptamos este dicho contrato y obligación» 
y todo lo en el contenido é cada una* cosa i é parte de 
ellot según l como en él se contiene; é cmnpliendo to« 
'do lo que esti i nuestro cargo, é en nombre de k di» 
cha iglesia , en la dicha iglesia decimos que obligamos i 
la dicha iglesia y á sus bienes c rentas, muebles é raices 
espirituales é temporales habidos 6 por haber, por dar é 
pagar á vos el dicho Juan de Juiií á los plazos y en la 
forma susodicha los dichos dos mil c quatrocientos du- 
cados por razón del dicho retablo , pintar é dorar j 
asentar é hacer las susodichas seis sUks de nogal cola- 
terales al dicho retablo, éde lo dexar en la perficion que 
arriba cstí dicho ¿ declatado conforme ( la dichá tnm 
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é muestra , según é como de suso se contiene : en fir- 
meza de lo qual ámb^s las dichas partes otorgamos de 
esto que dlcBo. ^ dos contratos , de un teiior y forma 

Sara cada una de nos las dichas partes el suyo , ante 
edro de Santi Estánn • escribano é notario pdblico 
por las autoridades apóstélieás y Real de la iglesia y 
abadía de dicha villa , autoritütc ordinaria» que todo lo 
que dicho es presente fui al qual pidimos é rogamos que 
lo escribiese é ficiese escribir, c lo signase con su signo, 
y á los presentes rogamos que fuesen de ello testigo^, 
por mas ñrmeza lo firmamos de nuestros nombres eil 
el registro del escribano ; de esto son testigos que fue- 
ron presentes á lo que dicho es Ilainados é rogados el 
Canónigo FrutosMonte , v Heliperacio de la Flor é Juail 
de Voz Mediano , criados del mvty ilustre Señor Dofl 
Alonso Henríquez, Abad de la di^iia villa. Fecha y otor- 
gada filé esta carta de obligación é contrato é iguala j 
convenencia é todo lo en ella contenido en la dicha vi- 
lla de Valliz á doce días del mes de Ebrero año del Na- 
cimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1545 años. 

Otrosí : con condición que yo el dicho Juan de iu*- 
tá sea obligado, de mas é allende de las condicionen ar- 
liba contenidas y de tener en la dicha obra oficiales pe- 
titos é eicpeitosen ellas, quales convenga para sente^ 

?^ nte obra , que si paresciere al dicho Seiíor Abad é su 
rovisor , que alguno ó algunos de los dichos oficiales 
jio conviniere á la dicha obra , sea obligado c me obli» 

far á tomar otros que les convengan, y que sepan bien 
acer la dicha obra , é lo firmaron de sús nombres : d 
Licenciado Valboa, el cura del Antigua , Alctoso Car- 
tera • Juan de Juní , Francisco de Madrki. E yo el di^ 
cho Pedro de Santi Estéban , escribano é notario fábS- 
CO sobredicho , presente flií en uno con los dichos tes* 
tigos al otorgamiento de este dicho contrato , é de rue- 
go é otorgamiento de los dichos otorgantes le fice es- 
cribir , según que ante mí paso , é por ende fice aquí es- 
' tos signos en nombre é en fe é testimonio de verdad» 
rogado é te^uirido. Pedro de Santi IisUbaa. 



388. APfiNDICB 

BSCRITVlUk n riAMZA PASA lA OBRA* 

* \ 

En la noble villa de ValHz á 1 2 días del mes d« 
Marzo año del Nascimiento de nuestro Salvador Jesu- 
cristo de 1545 años , en presencia de mí Pedro de San- 
ti Esteban , escribano é notario público , por las autori- 
dades apostólicas é Real , é de la eglesia é abadía de la 
dicha villa de Valliz 1 authoritate ordinaria , é de loa 
testigos de jruso escritos , j>areció presente Juan de Ja- 
sí estante en la dicha villa « 6 dixo: que por ^lanto 
él había tomado hacer el retablo de la iglesia del An- 
tigua de la dicha villa , é á le pintar é dorar , é dexar 
puesto é asentado en la dicha iglesia en la capilla ma- 
yor de la dicha iglesia é puesto en toda perficion , se- 
gún la muestra que para ello tiene dada é según se con- 
tiene en el contrato que para ello tiene otorgado ante 
mí el dicho notario á que dixo que se refería , e refirió» 
y entre lasoti^s condiciones contenidas en eV dicho con- 
trajo hxf una > que fuese obligado á dar fianzas legas, 
llanas í abonadas de hacer é dorar i asentar el dicho 
retablo en el término en el dicho contrato contenido 
dentro de cierto término, é que él agora cumpliendo 
la dicha condición , dixo , que daba é dio por sus fiado- 
res é cumplidores é pagadores de lo contenido en el di- 
cho contrato í Juan de Jaques , boticario del Príncipe 
nuestro Señor , é á Mártin de Cabezón , batidor de oro, 
é á Llórente de Herreros , maestro de hacer rejas , ve« 
cinos de la dicha villa 9 que presentes estaban , á lotf 
uualcs é i cada uno de ellos rogó que saliesen por sus 
sudores é {«incipales pagadores de todo lo contenido 
en el -dicho contrato; é luego los sobredichos cada uno 
de ellos dixéron que salían é se constituían por fiadores 
é prencípales pagadores del dicho Jüan de Juní , que 
guardará é cumplirá el dicho contrato é las condiciones 
en él contenidas dentro del término en el dicho contrato 
contenido : por ende todos tres de mancomún á voz de 
uno, i cada uno de nos por sí in solidum , i por él ta» 
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do renunciando la ley íie Duobus rets dehendl, é la 
auténtica Presente h&ci$0%de Jidejutsmhus , é la epísto-' 
Ja de Divo Hadriaw , cpt habla ea lazon <ie los man- 
cumimidados cu todo 6 por todo como eh ellas 7 etf 
cada una de ellas se contiene , se obligáron por sus per» 
sonas é bienes muebles é raíces habidos é por haber que 
el dicho Juan de Juní hará y acabará el dicho retablo de 
la forma y manera que por el dicho contrato, que ante 
.mí el dicho notario tiene otorgado , s6 pena que ellos 
como tales sus fiadores lo pagarán por sus personas é 
bienes muebles é raices habidos é por haber , é con con- 
dición que si yo el dicho Juan de Juní falleciere de esta 
presente vida sin dexar hecho y acabado y dorado é 
asentado el dicho retablo en la dicha iglesia , que ellos 
é cada uno de ellos nombrarán una persona que tase lo 
que el dicho Juan de Juní tiene hecho en el dicho retablo; 
é la dicha iglesia nombre otro; e siasimesmose concer- 
tare el muy ilustre Señor Abad de la dicha villa é su Pro- 
visor nombren un tercero , para que lo que los dos de- 
claren que el dicho Juan de Juní tuviere hecho en el di- 
cho retablo se lo paguen á sus herederos •, é si hobierere* 
cibido el dicho Juan de Juní mas maravedis que los 
que montaren en la dicha obra , que ellos como tales 
fiadores lo pagarán i restituirán á la dicha iglesia, ó í 
su Mayordomo en su nombre » luego que se hobiere he* 
cho la dicha dechracion sin fiUa alguna ; para lo qual 
todo lo que dicho es , c cada una cosa é parte de ello é 
contenido en el dicho contrato del dicho retablo de 
que de suso se hace mincion , é por ante mí el dicho 
notario está otorgado entre la dicha iglesia de nuestra 
señora de la Antigua de la dicha villa , é por el dicho 
Juan de Juní ; dixéron que le habían bien visto y en« 
tendido í las condiciones en ellas contenidas, i que el 
dicho Juan de Juní está obligado , al qual dixéron ^e 
se referían i refirieron , como si aquí otra vez fiiera In* 
serto € incorporado de palabra á palabra, el qual habían 
muy bien entendido , é les placía de ser en todo ello 
6U$ ¿«adoies del dicho Juan de Juní \ y que todo ello y 



contenido en el dicho contrato el dicho Juan de Jimí lo 

cumplir! y pagará, según y como en el dicho contrato 
contiene , sin falta alguna ; dixéron que se obligaban 
y obligáron todos juntos , según y como dicho es , de 
mancomún í voz de uno , y daban y otorgaban todo su 
poder cumplido á todos y qualesquier jueces y justicias 
deSS. MM. de la su casa- y corte y Chancillcría de es» 
ta dicha villa de Valliz » y de todas las otras ciudades» 
vilks y lugares de los sus Rcynos y Señoríos » ante «juieii 
esta carta pareciere y fiicsc mostrada y dada, í' entre- 
gar, y de lo en ella contci ido fuese pedido cumplimien- 
to de justicia á la jurisdicción , de las quales dlxcron que 
6c sometían y sometieron con las dichas sus personas 
y bienes, renunciando sobre ello su propio fuero c juris- 
dicción , para que les compeliesen y apremiasen á que 
guardasen y cumpliesen y pagasen todo lo sobredicho é 
contenido en el dicho contrato como si lo bobiesen Ue" 
rado por juicio y sentencia difinitiva de fuez competen- 
te, la qual fuese pasada en cosa juzgada, é por ellos é por 
cada uno de ellos consentida , sobre lo qual dixéron que 
renunciaban é renunciaron todas y qualesquier leyes, 
fileros y ordenamientos fechos y por hacer así en gene- 
jal como en especial , de que se pudiesen ayudar é apro* 
yechar para pasar contra lo que dicho es , y cada un^ 
cosa y parte para que no les valiese ni aprovechase aho- 
ra ni en tiempo alguno en juicio ni fiiera de él. Otrosí 
renunciiron la le^ i derecho que dice que qualquier que 
renuncia su propio filero y se somete i jurisdicción es- 
traña , que ántes del pleyto contestado se puede arre- 
pentir é declinarla , y la ley del derecho que diz que 
ninguno puede renunciar el derecho que no sabe per- 
tenecerie , y la ley é derecho que diz que general re- 
nunciación de leyes que sea fecha, que non vala, ni 
obré tanto como la especial , é otorgíron ante mí el di- 
cho escribano 6 notario publico ]M>bredicho esta dicha 
obligación y fianza , y la firmaron de sus nón^bres pre- 
sente Francisco de Madrid, mayordomo de Ja dicha 
iglesia , el qual dúo eu el dicho nombre que aceptaba y 
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Acepto esta dicfia obligación y fianza en favor de la di- 
cha iglesia , estando presentes por testigos Alonso Car- 
rera , alguacil de la Santa Inquisición , é Juan López , sas- 
tre , é Martin de Orduña , vecinos y estantes en la di- 
cha villa de Vailiz , y los dichos otorgantes lo firmá- 
ron de suá nombres en el registro de mí el dicho £sQr¡- 
bino en presencia de los dichos testigos Mártin de Car- 
rioii, LlQrenfe de Herreros, Juan Jaques, 4 yo el di- 
cho Pedro de Sentí Estéban, escribano ( notario pu* 
Uico .sobredicho presente fiii al otorgamiento de lo 
• sobredicho en uno con los dichos testigos , é lo fice es- 
cribir según que ante mí pasó , y por ende fice aquí este 
mió signo en nombre en fe y testimonio de vercjád ro- 
gado jr requerido^;;;; Pedro S^nti £$t«b4a« 

Después de lo qual por parte de algunos de loa Pe^r 
foquianas de la dicha iglesia de la- Antigua é de FranciSr . ^ 
co Xiralte , escultor , vecino de la ciudad de Palencíat 

se puso pícy to ante los Señores Presidente y Oidores 
de la Audiencia Real que reside y e^iá en dicha villa 
diciendo contra el dicho contrato que yo el dicho Juan 
'de Juní había otorgado, e diciendo que habia de hacer 
la dicha obra , é no yo porque la hacía mejor é mas 
barato. El dicho pleyto se concluyó ; e por los dichos • 
'Señores Presidente y Oidores dé la dich^t Audiencia se 
dieron y pronunciáron en el dicbo pleyto seotenei^ ,«9 ^ 
vista , y en grado dfr revista poij las quales. en efecto • 
mandíron que yo el dicho Juan 4^ Juní fuese irequ^ldo 
para qué si quisiese tomar la obra del dicho retablo en el 
precio y con las condiciones en que le puso el dicho Fran- 
cisco Xiralte, é haciendo yo baxa del dicho precio, se me 
diese á mí el dicho Juan de Juní , é no al dicho Fran- 
cisco Xiralte, con las quales dichas sentencias de los 
dichos señores Presidente.. y. Qidprcs, yo ftií requerido 

S3r parte del Bachiller Francisco Ortega, y del fia^gl^- 
Akmsot C«tretai i <ie Alonso Palen^,.^a 
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beneficiado , mayordomo de la diclia Iglesia, para que sí 
quisiese la dicha obra la tomase en dos mil é trescientos 
ducados , con las condiciones y conforme í la traza que 
yo había dado , haciendo la dicha baxa como dicho es, 
é no querl^do la dicha obra me desistiese é apartase de 
ella para que ellos pudiesen hacer lo que viese que cum- i 
plía 9I derecho de la dicisa iglesia : á )o qual por mí Si$ 
respondido» que no obstante que la didia obra «ti ficmpo | 
que cii mí se remató , y al presente valia y merece mu- 
cho mas del precio porque ansí se había rematado , por- 
que todos los materiales estaban subidos en excesivos 1 
precios , é los oficíales muy mas caros ; pero que por ' 
servicio de Dios nuestro Señor é de Wi^tra Señora, y 
por hii^er bien á la dicha iglesúi» yunque ]a ákb^ obra 
nerecia mucbo mas del precio porque estaba concerta- 
do , yo la queria y quise lacer con la trazar que yo te- i 
nia dada , é por el precio é con las condiciones que el 
dicho Francisco Xíralte la había puesto , y que por cum- 
plir con las dichas sentencias de los dichos Presidente y 
Oidores yegüería hacer é hacia baxa de quatro duca- 
dos que valen mil y quinientos maravedís, los quales 
íbaxé del precio en que el dicho Francisco Xiralte ha- 
bía puesto la dicha obra , con&rme í mi traza ; según 
que lo toodicho é otras . cosas mas largamente consta 
y parece por d dicho requerimiento y respuesta que 
. pají6 'ante el dicho presente escribano , á todo lo qual 
nos referimos conforme i todo lo que arriba se ha fe- 
cho mincion , nos los dichos Juan de Juní é Ana de 
Aguirre su muger de una voluntad é concordia , como 
dicho es , otorgamos é conpeemos por esta presente 
carta que no inovando» como por esta escriptura no sea 
Tisto innovar én cosa alguna las dichas escriptur^s de 
fianza i igualp. suso incorporadas , ihtes quérienáo como 
queriemos que aquellas estén i queden en su fuerza é 
vigor ; 6 áfiadiendo fuerza á fuerza, c obhgacion á obli- 

ftcíon , decimos que ratificamos , loamos, é aprobamos, 
habemos por buenas , ciertas , firmes e valederas, las 
dichas escrif turas de iguala é fianza suso incorporadas» 
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£ queremos que se guarden^ é cumplan y executen , e 
nos obligamos de Tas guardar 6 cumplir « é pagar en 
todo y por todo ansí é según que en eÚas y en cada una 
de ellas se contiene , 6 con las mesmas condiciones^ pe* 
nas í postunm en ellas contenidas é declaradas. Todo 
lo qual ponemos sobre nuestras personas y bienes , y 
de nuestros herederos y snhcesnres. E otrosí ahora nue- 
vamente por nuevo cont^'ato no innovando las dichas 
escripturas suso incorporadas 9 fiúio ántes ratiñcándolas 
y aprobándolas como dicho es* conforme i las dichas 
sentencias de los dichos señores Presidente 7 Oidores, 
decimos que los dichos seis años en que ansí yo el di* 
cho Juan de Juní estaba obligado á dar hecho i acaba- 
do é asentado el dicho retablo , comenzáron á correr y 
corren desde veinte días del mes de Agosto del año pa- 
í5ado de i «; i;o años , que fiie el dia quando yo acepté de 
]iacer el dicho retablo conforme á las dichas sentencias. E 
otrosí decimos , que no embargante que yo el dicho Juan 
de Junt é los dichos mis fiadores estábamos obligados á 
dar hecho ¿^acabado é asentado el dicho retablo en toda 
perficion» como dicho es, dentro de seis afios, deci- 
mos que no obstante^ lo susodicho siéndonos dados por 
parte de la dicha iglesia mas maravedís de los dichos du- 
cicntos ducados, que por la dicha escríptiira se me habían 
de dar á mí el dicho Juan de Juní en cada uno de los di- 
chos cinco a ñ-^s, que yo meteré oficiales y materiales y 
obra en el dicho retablo en toda la dicha cantidad que se 
me diere , lo quai es para abreiriar el tiempo en que se ha 
de acabar el dicho retablo ; para todo lo qual en esta es- 
criptura y en las dichas escripturas suso incorporadas 
contenido , obligamos las dichas nuestras personas , y 
todos nuestros bienes muebles c raíces habidos é por 
haber , é para mas sceuridad de la dicha iglcsi;i , c para 
que los dichos Cura , Mayordomo y Beneficiado » e Per- 
roquíanos de la dicha iglesia en su nombre sean mas cier< 
tos é seguros que guardaremos é cumpliremos 6 pagare- 
mos todo lo en las dichas escripturas suso incorporadas, 
' 6 en esta que al presente Iiacanps contenido , damos jim- 
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tamente con nosotros , y por nuestros fiadores é princi- 
pales pagadores al dicho Juan de Jaques Arigon , é i 
Francisco Martínez de Rejero , á los quales pedimos é 
rogamos que nos fien £ sean nuestros nadores é prenctr 
pues pagadores en todo j para todo quanto dicho es« 

Íj)ara cada una cosa y parte de ello. E nos los dichoe 
nan de Jaques , é Francisco Martmez , yo el dJcho 
Juan de Jaques no innovando la dicha fianza suso ín* 
corporada, áotes ratificándola c aprobándola como por 
la presente la ratifico , loo c apruebo , é si es necesario 
la otorgo agora de nuevo* queriendo- como quiero que 
esté i quede en su fiienea é vigor « decimos ámbos á dos 
que de mego é pedimento de vos los dichos Juan de 
Juoí é Ana de Agutrre , vuestra muger , que nosotros £ 
cada uno de nos saliremos é nos constituimos por vues* 
tros fiadores, c prcncípalcs pagadores, é os fiamos en 
todo c para todo quanto dicho es; todo lo qiial en las 
dichas escripturas suso Incorporadas, que nos ha sido ío- 
do le ido é relatado delante é por el presente escribano^ 
6 sabiendo como sabemos mujr bien el provecho £ daño 
que de hacer esta dicha fianza se nos sigue c puede se* | 
guir, salimos é nos constituimos por tales fiadores ; é | 
liaciendo como hacemos de deuda agena nuestra pro- ' 
pía, nos obligamos á todo aquello que vos los dichos 
Juan de Juní é Ana de Aguirre estáis obligados por es^ , 
ta escriptura , c por las dichas escripturas suso incorpo- ' 
radas : por ende nos los dichos Juan de Juní é Ana de 
Aguirre su muger , é con su licencia como dicho es , é 
DOS los dichos Juan Jaques Arigon , é Francisco Afarti- i 
Hez , como vuestros fiadores é principales pagadores , é 
bacsendo como dicho es de deuda agena nuestra propia, 
todos quatro juntamente de mancomún i voz de uno é 
cada uno de nosotros por sí in jolidum é por cl todo, 
renunciando como renunciamos la ley de Duobus reis dt- 
hendi , é la auténtica Pr¿esenU hoc ita , de fidejussoribus^ 
. ¿ la epístola de Divo Hadrídm » í la ley de la excur- i 
aion , é todas las otras leyes que en razón de la manco- 
munidad hablan, según que en. eUas y en cada una da 
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días se conticüe, debaxo de la qual dicha numcotnom* 
dad. obligamos para tq^o quanto dicho cá , y en las di- 
chas cscnpturas « í en esta dicha escriptura contenido laa 
dichas nuestras personas y bienes de nos é de cada uno 

de nos , muebles c raíces , é se movientes habidos é 
por haber , é de nuestros herederos c subcesores : é yo 
la di^ha Ana de Aguirre obligo é hipoteco especialmen- 
te é por especial obligación é hipoteca para todo qunnto 
dicho es todos mis bienes dótales , é parafernales é he- 
reditarios é adventicios t ansí ios que traxe á poder del 
dicho Juan de Juní , cerno los que al presente tengo y 
tinriere de a<juí adelante, los quales quiero que estén 
obligados é hipotecados , é por la presente Iqs obligo 6 
bifK>teco tácita y expresamente para la seguridad de la 
dicha iglesia, é pí+ra todo lo en esta escriptura contení* 
do; c quiero que la obligauon é hipoteca especial no de- 
rogue i la general ni por el contrario la general á la c'>pe- 
.cial. E nos los dichos Cura é Beneficiado é Mayordc mo 
de la dicha iglesia de la Antigua que presentes estamos» 
é en su nombre decimos que aceptamos esta escriptura 
como en ella se contiene pata la dicha iglesia, con quo 
por ella no sea visto ni oe entienda alterar ni innovar 
en cosa alguna las dichas escripturas suso incorporadas; 
é para el cumplimiento de esta escriptura todas las dr- 
chas partes decimos é otorgamos todo poder cumplido 
á todos los jueces , alcaldes é justicias de SS. MM. é 
de la su Casa y Corte , é Consejo é Chancillería de esta 
dicha villa de Valliz c de todas las otras ciudades, villas 
y lugares de los sus Rcynos y Señoríos , á la jurisdiccioa 
de las quales dichas justicias é cada una de ellas nos so^ 
metemos con las dichas nuestras personas j bienes de 
nos , é cada uno de nos \ renunciando como renunciamos 
en este caso nuestro, propio fiiero é jurisdicción , i do« 
miciilo , e la Iqr Sieonvenerit , de furisd'cihm mmium 
judicum , para que todo quanto dicho es nos lo fagan 
guardar 6 cumplir é pagar por todo remedio é rigor de 
derecho por via de execucion 6 en otra qualqiiicr mane- 
ja , bien ansí como ú todo quanto dieiio es lo hobiese- 
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mos llevado por juicio y sentencia difinltiva de juez 
competente, é fuese pasada en cosa juzgada é por noso-» 
tros é po»" cada uno de nos consentida, sobre lo qual re- 
nunciamos todas y <pialtsquier leyes , fueros y derechos, 
deque en este casó nos pudiésemos ayudaré aprovechar; 
en especial rentrncíamos la ley, é derecho que dice que 
ninguno no puede renunciar el derecho que no sabe per- 
tenecerle, e la ley ¿ derecho que dice que ^ualquier que 
renuncia su propio fuero é se somete á Jurisdicción es* 
trafia, que antes del pleyto contestado se puede arrepen- 
tir é declinarla ; é la ley é derecho que dice que gene- 
ral renunciación de leyes que sea fecha que non vala ; c 
yr la dicha Ana de Aguirre por ser muger renuncio las 
leves de los Emperadores , y el Senatusconsulto Ye- 
lejano é leyes de Toro , é nueva constitución , que son 
é hablan en j&yor $ ayuda de las nmgeres , de la fuer- 
za de las quales fiii avisada por el presente- escribano 
de eéta carta. E otrosí , por ser muger casada digó 
que juro solemnemente á Dios y á Santa María é á las 
palabras de los santos quatro evangelios do quíer que 
mas largamente están escritos , é por una señal de cruz 
tal como esta ►J* en que puse mi mano derecha, que 
aterné é manterné é guardaré é cumpliré é pagaré todo 
quanto dicho es , é en esta escriptura 6 en las dichas es- 
cripturas suso incorporadas contenido , sin le dar otro 
entendimiento » ni buscar oti^s cabiiaciones ; que no me 
llamaré á menor de edad , ni engaño , ni diré ni álegare 
que esta escriptura hice por temoY y reverencia del di- 
cho mi marido , ni que para la hacer é otorgar fui in- 
ducida ni atraída para la hacer y otorgar por persona 
alguna ; ni diré ni alegaré otra causa ni razón alguna que 
sea ó ser pueda, so pena de perjura é infame c femen- 
tida , c que sobre ello caya é incurra en caso de menos 
valer , i que loa dichos me contrm^ ¿ sipremten á lo 
ansí guatdar é cumplir é pa^. por toda censura ecle- 
elástica , poniendo 6 mandando poner en mí sentencia de 
excomunión mayor, de b qual no pueda ser absuelta i 
cautela , ni en otra maucra alguna, hasta tanto realr 
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mente é con efecto guarde é cumpls é pague todo quan- 
• to dicho es , é por el presente escribano me fué hecha 
la fuerza y confesión del dicho juramento , á lo qual 
respondo y digo sí juro , é amen. =: En firmeza de Jo 
ouai todos juntamente otorgamos esta escríptura en li 
manera que dicha es ante &ibrlel de Santi Esteban, que 
i ello filé presante « escribano de S. M. é del numero de 
esta dicha villa y testigos yuso escritos , que fijé fecha 
' y otorgada en la cHcha villa de Vallíz á 28 dias del mes 
de Agosto año del Señor de 1 5 5 i años: testigos que fuo» 
ron presentes á lo que dicho es llamados é rogados Luis 
Fernandez , é Juan deSalazar, criado del dicho Juan Ja- 
ques , é Gerónimo de Vcrgara, vecinos y estantes en es- 
ta dicha villa , y los dichos Juan de Juní , é Juan de 
Jaques, é Francisco Martinez , é Cura é Beneficiado 6 
Mayordomo de la dicha iglesia lo fixmáron de sus nom« 
l>res , é por(jue la dicha Ana de Aguirre dixo que no 
sabia escribir firmó por su ruego el dicho Luís Fer- 
nandez testigo sobredicho , á los quales dichos otorgan- 
tes yo el dicho escribano doy fe que conozco. = Ei 
Cura de la Antigua. = Juan Jaques Arigon.z= El Be- 
neficiado Carrera « é Alonso de Falencia, Juan y Fran- 
cisco Mártin , por testigo Luís Fernandez. = E yo el, 
'dicho Gabriel de Santt Esteban , escribano publico so- 
bredicho , présbite fiií í lo que dicho es , que de mí se 
hace mincion juntamente con los dichos testigos é fice 
este mío signo, Gabriel de Santi Esteban, rz Pagó 
4le derechos quatro reales de esta cscriptura é saca. 

Corresponde con su original , que á este fin me fiie 
exhibida por el Licenciado Don Josef María Entero, 
Helator en lo civil de esta Real ChancUleria, á quien 
ae la devolví , de que doy & 1 firma aquí su recibo , y 
á ella me remito p_ara colocarla en el archivo de la igle- 
sia de nuestra Señora de la Antigua de esta ciudad , la 
que se halla señalada con el numero 139 ; y para que 
conste de su pedimento yo Antonio Piñcyro , escribano 
de S. M. , pongo la presente , que signo y firmo en esta 

ciudad de Vaiiadolid á ^ de Julio de 1^95 , ^n veinte 
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y do6 hojas con esta la primera del sello quafto de ofi* 
CIO , y las dema3 papel común rubricadas de ia 
Kficipi :'Jo8ef Alaría £atera= Aniomo VAejto. 

N^as qtse tiene la' escritura en el papel di su frmáis^ 
pici9:zi Sen de letra de a^nei tiempo. « 

Ha recibido Juan de Juní mas de lo que se le 
debía por la Iguala del retablo ^ue.le prestó ia 
ígle$ia para acabar este ^jgr 

Recibió mas ciento y quatro ducados , ios 
^atro por la executoria que maodáron lo hícieep 
por lo que Giralte lo hacia 9 y que hiciese baxat 
y baxó quatro dpcados, 7 ansí la iglesia no lo' 
debía mas de 2^2^6 ducados, y pagóle los 2400 
de la primera iguala sin mirar la escritura............ loyf 

Mas gastó la iglesia toda la madera y oficiales 
para asentar el dicho retablo que serían , Jo que 
parecerá por el libro de la igicsia , que serán otros 
ciento , y habia de ser todo á costa de Juaa de Juoú iq<» 

• NúM. vn. 

Extracto de las escrituras pertenecientes al 

mayorazgo de Don Hernando Niño de 
Castro j sobre la casa de Juan de Juní en 
Valladolid , y sucesión en eUa de GregwU 
Hernández. 

En 24 de Abril de 1545 , Don Hernando Niao.dd 
Castro , Merino mayor de lacíudad de Valladolid , por 
escritura que otor^ ante Iñigo Cuello, escribano de 
su niSmero, dio á censo perpetuo á Juan de Juní, es* 
cultor , quatro suelos para hacer casas en una tierra que 
tenía propia de su mayorazgo , en ci campo grande, 
cerca del xxK>nasteáo de SandLi-SpiiituSt que cada unp 
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tenía treinta y tres pies de tercia de VM de medir 
ancho , 7 de largo todo lo que hubiese desde la prime- 
ra calle; que eséiba trazada en la dicha tierra, que iba i 
dar á la puerta de dicho monasterio, hasta cerca de la 
tapia que estaba en d caimno principal que va á Siman- 
cas, en precio de tres mil maravedís de renta en cada 
un año. 

En 15 de Junio de 16 16, Gregorio Fernandez, y 
María Pérez , su muger , vecinos de Valladolíd, otor- 
garon escritura por testimonio de Juan Martínez do* 
Párraga, escribano de su número, diciendo que en dU 
chos quatro suelos y casas , que en ellos se htdéron por 
dicho Juan de Juní, había sucedido Ana Abría de 
Juní, y Benito Chamoso» su tftaridot en segundas nup- 
cias, fie en primeras lo fué Juan de Muniategui, y se 
tas habian vendido con los tres mil maravedís de censo 
perpetuo anual, y le reconocieron en favor de Don 
Xuis Niño de Castro, poseedor del mayorazgo, á 
quien pertenecía el censo ; expresando que dichos sue-' 
los y casas lindaban, de la una parte, hácia el monas- 
terio de Sancti-Spiritus , con la calle de San Luis ; de 
otra parte con casas de los herederos de Juan de Juní, 
por delante el campo y camino real que va í Sunancas t 
7 por detras la calle que llaman del Sicranmto^ 

NtíM. vin. 

JPartida muerte de Gregorio HernandfZ. 

Don Isidro González Aguado, Cura propio de hs 
parroquial de San Ilde&nso de esta ciudad de Valla* 
.dolid, «certifico que en el libro de difimtos de dicha 
parroqua, da principio en el año de 1603 , y fina^ 
liza en el de 672 , al folio doscientos y dos se halla 
una partida que dice así. 

»»En 22 de Enero del dicho año de 636 muri6 ' 
» Gregorio Fernandez , el insigne csodtor » ci ^ual ro^ 
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» cibíó los Sacramentos , y hizo testamento y codicilo 
at ante Miguel Becem , escribano de S. M. Ibíaiidóse 
• éntenrar en el monasterio del Carmen calzado en su 
„ sepultara , que es propia , y por su ánima cien misas; 
„ la quarta parte en esta parroquia, á h qual tambícn 
mandó cincuenta reales para ayuda de hacer la torre 
de limosna. Testamentarios María Pérez , su muger, 
„ y eí P. Maestro Fr. Juan López, prior de dicho con- 
,^ vento , y lo firmé , fecha ut supra^ Licenciado i*iaa<* 
^«cbco Nieto.'' 

Es copia , que concuerda bien jr fielmente-, como 
consta de dicho libro y folio í que me remita, y de 
pedimento del Señor Don Josef Marta Entero, Tecbo 
de esta ciudad « y secretario perpetuo de la Real So- 
ciedad económica de la misma lo firmo. Valladoltd y 
DÍQÍcmbic 2 i de I anos^ Dua Isidro González» 

C0HP&08ACX0N« 

Los escribanos del Rey nuestro Señor publicós 
del numero perpetuo de eáta ciudad de Valladolid^ 
<pe aquí signamos y firmamos , damos ít «pie Don Isi- 
dro González A^iiado» presbítero « por quien ya dada 
y firmada la partida de difiuito.que precede, es Cura 
propio de la iglesia parroquial de San Ildefonso de esta 
dicha ciudad, y como tal hemos visto que administra 
los santos Sacramentos á sus feligreses; y todas sus cer- 
tificaciones siempre han merecido entera fe y crédito, 
así en juicio como fuera de él. Y para que conste donde 
convenga, de su pedimento damos la presente signada 
' y sellada con el de las armas de esta dicha ciudad , de 

3ue usamos en virtud de Real provisión de los Señores 
leí Consejo* En Valladolid i primero de Enero de 1 797. 
'Josef Hernández Huerta.^ Gasto de 08cariz.= To 
mas Guerra. (Lugar del Sello») • 
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Extracto de la. escritura de Rodrigo Gilí, 
para hacer la capilla mayor de la iglesia 

de la Magdalena en Valladolid. 

En Vallíd á 14 días del riies de Junio de 1576 
años : el M. ilustre Señor Doctor Diego Gasea , del 
Consejo Supremo de S. M. , por sí , y en nombre del 
Uustrísimo y Reverendísimo Don Pedro Gasea, 9á ' 
ierinaDO, Obispo que áié de S^eoza^mi Señor , y por 
poder de sullustrísíma Señoría » otorgadó en la villa do 
Madrid á 29 de Mar'zo del diclio año de 76 « ante Pe- 
dro de Gtitagena, ekríbano real y páblico de la cití* 
dad de Santo Domingo, procurador que al presente 
^ue este libro se hace es en los Consejos de S. M , ert 
su corte de Madrid, se concertó con Rodrigo Gilí, 
maestro de obras , vecino de la ciudad de Salamanca, 
«obre, y en razón de qiis el dicho Rodrigo Gilí hi- 
ciese y edifícase la capilla mayor de la iglesia de la 
Magdalena de esta dicha villa de Valí id , con su sacriá- 
tía , cuyos íiindamentos y cimientos han de ir sob^ 
.lo firme de peña 6 arcilla, 6 greda 6 cascajo , veinte 
pies hondos de la haz de la tierra , y que si méños hoiá« 
do se hallase, se descontase al dicho Rodrigo Gilí, y 
si mas se hubiese de ahoiKiar pára hallar lo firme, se le 
pagase, y que cimientos hubiesen de comenzar de 
cinco pies y medio de grueso, todos á nivel y plomada, 
y que hasta la haz de la tierra ae recogiesen un pie , y 
quedasen de ancho de pared quatro pies y medio , y que 
desde la haz hasta el talluz , que habían de llevar las 
.paredes que fuese de sillería de piedra de ViUanubla 
.6 Rénedo, 6 Santa Obenia , 6 Castronoeyo , y de cift- 
co pies de alto , y los quatro pies y medio de ancho, 
y que sobre el talluz se asentase la tapiería y albafiile- 
lía , y que comenzaren las tafias desde el taUu)& aixibi 

lOMO u , 'ce 
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de quatro pies de grueso , y que fuese la dicha capilla de 
ancho de hueco sin el grueso de paredes y estribos 
quarcnta pies , medidos á razón de tercia de vara de 
añedir paños, y de largo de hueco cincuenta y ocho 

{{es i por manera , que-fiesde el arco peaño de k reja, 
asta la primera grada ^ quede la capilla perfictamente 
qoadiada, y que hibia de haber en el grueso de las pa- 
redes de la capilla tres cncasamientos de ladrillo, los 
menores para entierros, y uno para el retablo, treinta 
pies de ancho , y quarenta v cinco de alto , y que en Ja 
capilla cabecera cupiesen las gradas, peana, y altar y 
retablo « y que hubiese de tener de alto desde el suelo 
ó ladero , hasta la^dave mayor , setenta j cinco pies , y 
que los quatro pilares torales de esta capilla sean los o- 
míentos de piedra de Vüianubla, y lo de sobre la luz 
de la tierra » de piedra de Aldea del Val , sin ripio ni 
meollo, con las molduras i lo romano, con su cornisa, 
friso y alquitrabc ; y letrero que corriese por toda Ja ca- 
pilla , en los pilares de piedra , y en las paredes de Ja- 
drillo y yeso , y que habia de tener toda Ja capilla qua- 
tro ventanas , que comenzasen un pie encima de la cor- 
pisa alta , todo lo que cupiesen debaxo de las claves , y 
que la crucería fuese toda de buena piedra de Aldea del 
Val , al romano , y que los cascos y campos del cielo 
fuesen de ladrillo y cal, de medio pie de ancho, sin 
lo ja'Tado y mesurado, y que se losase toda la capilla 
de piedra de VillanubJa, y que se asentase sobre una 
bóveda de ladrillo de un pie de grueso , sin lo jarrado 
y enluciado» Item: que hubiese de hacer el altar mayor 
al tamaño que se le señalase, de cal y ladrillo, con 
cinco gradas de piedra cardenosa, labradas de diez pies 
de largo , y pie y medio de ancho de huello cada ittia , y 
que el pavimento del altar fuese asímesmo enlosado 
como la capilla, y que todo ello , y las gradas cargasen 
sobre otra bóveda como el enlosado del cuerpo de Ja 
capilla , y que los estribos hubiesen de tener de hondo 
lo. que los cimientos» y que fuesen de seis pies- y medio 
de óalida fiiera de la» tapias, y. quatro jples y medUlo de 
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grueso, y taa altos como el edificio , todos de ladrillo 
Tcal. con sus ligazonestf Isis quales hubiesen de ^ uedac 
para se hiciese el cuerpo de la klttuk ^ 

Item: que todas las paredes fiiersi de íes estribos, 
eticasantes , enterramientos , y retablos < y ventanas , que 
habían de ser de ladrillo , fiaesen de tapia tierra con dos 
ó tres antas de ladrillo entre tapia y tapia , que hubie- 
sen de tener de grueso quatro pies , y que fiieseü aíga*^ 
inasadaa por de fiiera j por de dentro «y por todos 100 
rinco&etf , f coa sus tlayos« cintas y aceras, y que hicici' 
vm basa sobre que se asentase la reja de alto doa 
píes y niedío i lo romano , y que hiciese dos pulpitos 
ta ios pilares torales, uno á la parte del evangelio, y 
Otro á ia otra parte. Y que ha de hacer una capilla co- 
lateral á la mano izquierda como se entra en la capilla, 
de los quarenta pies de largo de la cabilla mayor , y de 
diez y seis pies de ancho ^ con sa recibimiento de diez 
y SCI9- píes cü quaiáro » y que tenga su bóveda baza dd 
iadriUoy cal^y enloaíto bóveda deyeso^ con su bó^ 
veda y crucero miba j abato, y enlosada como la di- 
cha Capilla mayor ^ y con luceros en la bóveda de aba- 
xo , y que dexasen ligazones á la parte de la cajpUla del 
Doctor Corral.- 

Item í ha de hacer la sacristía de diez y ocho pieS^ 
de largo , y diez y seis pies de ancho ,• con su recibi* 
miento de diez y seis pieS ení ^adro , y que tenga sU 
bóveda baxa de ladrillo V cal , v en lo alto bóveda do 
veso y ladrillo , y cj^ue' skilnesen las paredes para que^hu* 
bi^Kf aposéútos encima con sus ventanas y estribos def 
ladrillo , y una ventana a la capilla ^bre el altar mayor, 
y que hiciesen una escalera de husillo de cal y ladrillo, 
para baxar á la bóveda de abaxo , y subir á estos apo- 
sentos y desvanes de la cabilla ^ y que hiciese ocho es- 
cudos de la» armas é insignias de S. S. lima, de pie-- 
dra de Navares , y qucr toda: la raperia hubiese de ir 
bruñida: póY defiiera, y las cintas y pilares de ladrillo 
pincelados , y que hiciese sus tejatoceS qne vúelen lo ne^ 
cesarlo 9 j corran por toda la obiá áí rededor por tapias 
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y estribos , y que el dicho Rodrigo G¡I1 quedase oblí« 

fido ansí, si qúisiese bacer la otra capilla colateral h 
ícíese cómela que se concertaba hacer, y al respecto 

del mismo precio , y que hubiese de hacer toda la dicha 
obra , conforme á la traza , y (quedaba obligado el dicho 
Rodrigo Gilí i hacer toda la dicha obra dentro de 
tres anos, todo á su costa , y misión de manos , anda* 
míos y materiales , y todo lo necesario, excepto que ss 
. le hubiese de dar toda U cal, cascajo y arena que fie* 
ae necesario para la obra , y toda la madera y clavazón 
para andamios , y grúas y pertrechos , aunque después 
de hecha la obra quedase por de S. S. 

Item : que el dicho Rodrigo Gilí hubiese de tomar 
para parte del precio el despojo de piedra y ladrillo que 
ai presente tenia la iglesia que fuese necesario para la 
obra , quedando lo que sobrase para S« S. , y que lo que 
hubiese de tomar fuese tasado por dos oficíales « y qut« 
tallo , y deshacellOt y ponello á recado i su costa , y 
que las puertas y. ventanas , y madera , y teja y clava- 
zón hnbtese de quedar por de S. S. , y lo que costase 
ú deshacer , hc descontase del precio y valor del dicho 
despojo prorrata ; por todo lo qual S. S, , y el Señor 
Doctor en su nombre hubiesen de dar al dicho Rodrí* 
go Gilí quatro cuentos de maravedís, los duscíentos 
ducados luego, 7 lo demás cómase fiiese haciendp Is 
' dicha obra , y que acabada se acabase de pagar. Y que 
el dicho Rodrigo GilLno pueda por demasías algunas - 
de la dicha obra pe^k m^ de los dichos quatro cuen-> 
tos de maravedís. 

- woTA. Siguen d continuación las partidas de ma^ 
ravedis rccib¿d94 ^drí¿o Gilí €n d»s Jojas ^ 
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Mxtracto de la escritura de Francisco del 
Mío , para hacer el cuerpo de iglesia di 
la Magdalena de V^aüadoUd, según la 

. traza de Rodrigo Gilí. 

En ValKd í tt diás del mes de Octubre de 15/0 
años , el M. Ilustre Señor Doctor Diego Cjasca , del 
Consejo de S. M. , como testamentariu del Ilustrísimo 
y Reverendísimo Señor Don Pedro Gasea , su herma- 
no, se concertó con Francisco del Rio, maestro da 
pbras, sobre y en razón que el dicho Francisco del Río 
liíclcse el cuerpo de la iglesia de la Magdalena de esta 
dfcha villa de VaUid» que estaba S. S. obligado á ha- 
cer, y que la obra fiiese conforme á una traza, planta^ 
fi)rma., montea > que para ello hábia hecho Rodrigo 
GÜl , maestro asimesmo de obras , que quedaba firmada 
de ambas partes , y del escribano ante quien pasó el 
concierto , y que toda la obrj , así paredes como Estri- 
bos , se fimdasc sobre el primer cascajo que se hallase» 
'poniendo todos los dichos fundamentos y cimientos i 
nivel, y que hubiesen de subir las dichas paredes y es-^ 
tribos tres hiladas de sillería por de dentro y fuera so« 
bre la haz de la tierra, que tengan de alto á lo ménoa^ 
qiiatro píes y medio , y en la postrera hilada mas alta; 
al lecho de arriba corriese un taluz en que se recogiesen 
las paredes hacia dentro la quarta parte de un pie , y 
que de aquí arriba subiesen las paredes y estribos de la-^ 
drillo y cal , con sus responsiones , que hagan rafa , y li- 
guen con las tapias , que han de ser de tierra como las 
de la capilla, y que estribos y paredes subiesen tpdolo 
que suben las de k capilla , y que las ventanas y crucen 
ría , y arcos y cascos de bóvedas fiiese todo de albañí* 
Icría coaforme á la Uaza , laí> bóvedas de ladrillo y yeso. 



•y las claves y filateras de yeso , y que en las vacías y 
f edondos de las claves hubiese escudos , como en Jas de 
la capilla mayor, con" las armas y capelo del dicho Señor 
Obispo , y que corriese el tejaroz por todas las paredes 
y estritx^ • excepto por la p9r^ de Iqs pies 4e la igie* 
fh , y que las toolduras de arcos y crucor^ , y los teja- 
xoce$ y el friso > pomSsa y alqilitrabe, que bibia de cor* 
rer por la parle de dentro de h iglesia, fuese con lo» 
mesmos moldes de los de la capilla , y que I09 casco? 
• de la bóveda fuesen de tabiques de ladrillo. 

Y que el dicho Señor Doctor hubiese de poner to^ 
da la madera que íiiese menester para la obra y anda- 
mios ; por manera» que todo lo que fuese cantería y al- 
bañilería > y el hacer andamios para hacer la dicha obra^ 
juese á costa del dicho Franciseo del Bio ; y que todo 
lo que fiiese de carpintería, excepto los dichos anda- 
inios, fuese i costa del dicho Señor Doctor, y que el 
despojo que hubiese de piedra y ladrillo fuese para ej 
dicho Francisco del 11 io , con que lo derríbase á su cos- 
ta , y que la teja y madera fiiese del dicho Señor Doc- 
tor , derribándolo y poniéndolo á recado , y que la pa- 
jred de los píes de la iglesia fiiese U delantem» íiiera de 
lo qift ocupase la portada y escudo, con su guaroicioQ 
de biiena sillería de piedra de Villanubla, bien escodada, 
y por parte ^ de dentro de buena mampostería, todo 
muy bien asentado « ligado en plomo , nivel y cordel, y 
que hubiese en la dicha pared una portada del alto y an- 
cho que se contiene en la dicha traza, de labor Úana^ 
sin ninguna colina ni talla mas de ^molduras , cor- 
cija , y un encaxamiento llano para poner la figura de la 
Magdalena , y dos espejos para luz del coro , 7 que hu-. 
biese de haber un escudo de armas del didio Señor 
Obispo , que tuviese su capelo y cordones , y armas, 
banderas y estandartes, todo muy bien desabazado y 
repartido de piedra de Aldea del Val , que tome de 
sitio con su guarnición treinta píes de alto y treinta de 
ancho , sin que haya en todo ciio piedra otra alguna 
9[ue de Aldea del Val, y que ao qirgase canal alguna 
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dd tejado sobre esta c^cbá delanteni, lú liobiesé co- 
pete jUguno , ni portal , ni cosa qúe se ponga delante. 

Item : que el morínete que hace el tejado fuese de 
ladrillo de píe y medio de grueso , que hubiese en él 
una ventana, que tuviese su marco hácla los desvanes. 

Item ; que se hiciese una sacr istia conforme á la dicha 
traza , con un aposento encima de ella , y á su tamañocon 
dos ventanas hácia el prado , y otra en la misma sacrts* 
tía, que salga ansimismo al prado, y que las ventanas 
fuesen dé ladrillo ^ y que la sacristía y aposento fuesen 
de la hechura y alto de los aposentos y sacristía , que 
están en la dicha capilla, y que hubiese en la dicha sa- 
cristía , detras de la puerta, á mano izquierda ^ unhu'* 
sillo ó escalera de mesillas de ladrillo é yeso. 

Item : que hiciese una torre á los pies de la dicha 
iglesia, á la esquina del prado de la Magdalena , de cien- 
to y chico pies de alto desde el suelo olladero , hasta 
el tejaroz^ y hubiese de quedar en el hueco de ella la 
pila del^JÍutismo , y una e9calfi£a4)ara subir á el coro y 
tribuna, y que hubiese de ser con tres esauinas de la« 
drillo , y tapias de tierra , y ra&s de ladrillo , como la 
demás obra de la iglesia. 

Y que los treinta pies que hubiese de subir encima 
del tejaroz de la iglesia , hubiese de ser todo obra de 
ladrillo y cal, y que espenzasen los antepechos de las 
ventanas Ügo mas alto que el caballillo del texado, y 
que tuviese seis ventanas en los dos lienzos, quatro con 
8u pilar en medio, y en los. otros lienzos en cada uno 
. la suya con sus buenos estribos , y que encima de la pila 
del Bautismo , dentro de la torre, se hiciese una bóveda 
de ladrillo de cal muy fuerte al alto del coro , sobre la 
qual se hiciese un husillo de escalera de mesillas, que 
subiese hasta el tañedero de las campanas , con sus lu- 
ces , que fuese todo , así los pasos como la caxa , de la- 
drillo , cal y yeso , y que esta escalera se hiciese en el 
rincón de. la torre , como entramos en el grueso de la 
torre á mano izquierda» que tuviese su puerta de ladri*^. 
lio pequeíSa á el coro. 

• í 
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Item: que se hiciesen en medio de la. dicha ígicsíá 
dos puertas , cada una de doce pies de alto, y siete de 
ancho, la una que saliese á el prado , y la otra á la plaza 
de la portería de las Huelgas , y que fuesen de piedra 
de Villamibkt con sus arcos y dovelas muy labradas, 
escodadas , y encima de cada puerta , í la parte de aftie- 
ra» se pusiese un escudo de piedra de Aldea del Val, 
4el tamaño y arnias que los ^e están en la capilla 
ipayor. 

Item : que la puerta de hicía el prado se hiciese a la 
parte de atiiera , que saliese á cordel con la pared de la 
sacristía, y por la parte de dentro su arco de ladrillo 
de diez y seis pies de ancho , y de alto todo lo que sube 
d aposento de sobre la sacristía « y el tejado fiiese de 
un mismo corriente « y por encima del arco su bóveda 
de ladrillo , cal y yeso. 

Item; que por todos los tejados » ansí de la diclui 
sacristía é zaguán , y sobre la escalera y la torre » ha de 
llevar su tejaroz de ladrillo y yeso con sus molduras, 
como el de la sacristía de la capilla , y que hiciese la 
bóveda debaxo del coro con las mesmas molduras y 
crucería , y escudos que habian de llevar las capillas al- 
tas , y de la misma bóveda que ellas , con su antepecho 
i barandas bien labradas é moldeadas , 7 el antepecho 
de ladrillo 6 rao , con sus molduras , y que toda la ma« 
dera que se ótese al dkho Francisco del Rio la llevase 
desde k casa de la obr^ ^ y la volviese í quitar de loa 
andanuos, y la tomase i la dicha casa i su costa , y que 
todos los arcos y crucería que se hiciesen fuesen del • 
mismo grueso y molduras de los de la capilla mayor , y 
que las molduras de los arcos y pilares fiiesen labradas 
del mismo ladrillo , revestidas de yeso , y que hubiese 
de asentar y poner la pila del Bautismo en su lugar , y 
^ue pincelase toda la obra por de dentro í modo de 
c^tería , j por de fiiera como va la dicha capilla. 

Y que todos los cimientos han de llevar de zapata, 
hasta qae saliesen de la haz de la tierra , medio pie de 
cada f ai;te.' 
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Y que el dicho Francisco del Río hubiese de d;ir 
acabada toda la obra en su perficion dentro de tres años 
desde el día que espenzase abrir Jos cimientos , que ha- 
bía de ser en todo el mes de Enero del año pasado 
¿e 1571 , j que no alzase mano de la dicha obia hasta 
acabarla. 

Y que el cuerpo de la iglesia tuviese cinco Tentanas 

grandes de ladrillo al ancho y alto, y con las mismas 
molduras que tienen las dos ventanas mayores de la di- 
cha capilla. 

Y que pusiese á los lados de las dichas ventanas sus 
escudos de ^eso , como los de la capilla , salvo que en 
la ventana que cae en el coro no habia de haber escudo 
alguno. 

Y que las paredes de la torre tuviesen al principio 

cinco pies de grueso, hasta subir treinta pies, y de allí 
arriba hasta subir otros treinta y íjuatro pies y medio, 
y de allí al tejaroz quatro píes. 

Y que hubiese de hacer la escalera para subir al coro 
de ladrillo y yeso , y que fuesen las bóvedas, que han de 
ir de media asta, de ladrillo > 7 que llevase su pasamana 
de ladrillo y yesoy 

Y que la sobrescalera fiiese de bóveda dé ladrillo y 
yeso , de dos tabiques como los de la iglesia. 

Item: que el dicho Señor Doctor diese y hubiese 
de dar al dicho Francisco del Rio por toda la dicha 
obra á toda costa^seis mil y quatrocientos ducados , pa- 
gados como se fuese haciendo la dicha obra, y acabada 
de hacer y examinar , se le acabase de pag^r , y mas que 
le hubiese de dar vemte ducados para ayuda de una 
maroma. 

De todo lo qual hiciíron escritura el día susodicho 
ante Antonio Rodríguez , escribano pííblíco y del nu- 
mero de esta dicha villa , y de la casa Real de la Mone- 
da de ella, como consta y parece ser verdad por la su- 
sodicha escritura , que está en poder de la dicha capilla* 

Para ló qual tiene rescibído lo siguiente «n esta for- 
ma. Sí¿um ¡as dantas m tres/pjas. 



4IO AS&IDIOB' 

» ■ 

NiíM. XI. 

Escritura de Esteban Jordán , para hacer 
el retablo mayor de la Magdalena de Va- 
Uadolid, y el se fulero del Obispo Doie 

Pedro Gasea, 

En Vallid i 2 3 de Octubre de 1 5/ 1 , Esteban Jordán, 
escultor, vecino de esta villa , y sus fiadores , se obli- 
garon por ante Antonio Rodríguez , escribano publico y 
del número de esta dicha villa, y de la casa de la Mo- 
neda de ella : que el dicho Esteban Jordán haría el reta- 
blo , cama 7 bulto del Obispo ipi Señor* que se había 
. de hacer para la dicha capUla de & S.« de qud hiciéron 
escritura ptíblíca, ante el dicho escribano , -que es la 
Substancia de ella la que se sigue ; Sepan auantos esta 
pública escritura vieren , como yo Esteban Jordán , es- 
cultor, vecino de esta villa de Vallid, como principal 
deudor , é nos Gregorio Vázquez de Medina , cerero, 
í Pedro de la Puente, zapatero, vecinos de la dicha 
villa de Vallid, fiadores. Decimos que se ha tratado é 
concertado por nosotros con el M* Uustre Señor Doc^ 
tor Diego Gasea , del Consejo de S. M. , y con el muy 
Reverendo Señor Francisco López, clérigo, en su nom- 
bre , de le hacer un retablo para el altar mayor de la su 
capilla de la Magdalena , que mando hacer el llustrísimo 
Señor Don Pedro Gasea, su hermano, al tenor y for- 
ma de la traza que para ello está fecha por mí el dicho 
Esteban Jordán , que queda filmada de mi nombre « del 
dicho Francisco López , í del presente escribano en po- 
der del dicho Francisco López , en nombre y por el di- 
" cho Señor Doctor Gasea , sin faltar cosa alguna , y mas 
de hacer , y que haremos una cama de jaspe de Espeja 
de la cantera de Espeja , con un bulto de alabastro de 
la figura de S. S. Uustrísima del dicho Señor Obispo de 

■ 
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SIgífcftza , vestido de Pontifical , el qual dicho retablo 
quedamos de hacer , y que haremos , y se dará por no- 
sotros fecho y acabado ^ qoíxxo dicho C8 , j con las con- 
* diciones en la manen siguiente. 

Primeramente, ^e el dicho retablo ha de ser de 
trebta pks de vara en ancho , de vivo i vivo , sin loe' 
vuelos de las cornijas , y quarenta y seis pies de van 
en alto, sin el Crucífixo, porque el Crucifixo con su 
Cruz y Calvario ha de subir sobre los dichos quarenta 
y seis píes , otros catorce pies mas , algo mas á ménos^ 
jcomo mejor pareciere y conviene. 

Item : que ha de ser todo el dicho retablo de made« 
fa de pino « así arquitetura , y custodia , j todo lo de-* 
mas. De madera de Soria toda la arquitetura « 7 las 
figuras de madera de la tierra , cada cosa de la dicha* 
madera como mejor convenga á la dicha obra. 

Item ; que el pedestal ha de ser con su cornija y 
moldura baxa de muy buenas molduras , como para Ja 
tal obra conviene, con sus c:írtclas muy bien labradas de 
talla, que reciban las columnas, para que la parte de abár«, 
xo haga poca salida y estorbo al altar ; y entre cartelas 
y cartelas ha de haber dos quadros con sus molduras 
para pintura # y en medio del pedestal ha de haber su 
custodia de tres cuerpos , que tenga seis pies de vara en 
alto , poco mas ó menos , como no estorbe á la vista de 
la ñgura principal de la Magdalena , la qual custodia ha 
de tener quatro columnas redondas con sus basas y ca- 
piteles corintios , y los tercios labrados de talla , y lo 
demás de las columnas estriado, y tres figuras 6 histo-' 
rías; una en la puerta de la custodia , y otra á un lado, 
y otra al otro lado, las que el dicbp Señor Doctor 
Gasea mandare. 

Item : que encima de los fronte es p icios de la dicha 
custodia, que son sobre el cuerpo primero, ha de lle- 
var en talla conforme , y como muestra la traza , y todo 
lo demás de la dicha custodia ha de ser conforme y 
de la manera que la dicha traza lo muestra , y encima 
de este pedestal primero de las cartelas ha de haber 
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un pedestal pequeño, que reciba hs columnas, el qual 
ha de ser con su moldura ^Ita é baxa ; y entre medias 
de las molduras los frisos , que muestra la dicha traza, 
en blanco, han dé ser muy bien labrados de talla, j ' 
encima del dicho pedestal pequeño .ha de haber aeif 
columnas grandes de la proporción , y redondas como 
la dicha traza lo muestra, con sus basas y capiteles co- 
rintios , muy bien labradas de ho^a y talla como á la 
tal orden pertenecen , y los tercios de las dicha?? seis 
columnas han de Ir labradas de talla 6 follamen como 
estén muy bien adornadas, y las dos tercias partes de 
las dichas columnas han de ser estriadas ; entre las di- 
chas columnas ha de haber tres nichos 6 caxas muy 
adornadas, conforme y como la dicha traza lo demues- 
tra, la del medio redonda , y las délos lados quadradas. 

Item ; que encima de las primeras seis columnas ha 
de haber su alquitrabe, friso y cornisa de muy buenas 
molduras con sus resaltos , coníbrmc la orden de ias 
columnas, y el friso ha de ir labiado de ulla» aunque 
en la dicha traza está en blanco , y en las tres caxas de 
El primera orden ha de haber tres figuras de bulto re» 
dondo , del tamaño que í las dichas caxas ¿onvenga, 
que sean tamañas como natural mediano , y en la caxa 
del medio ha de ser la figura de la bendita Magdalena, 
con su vaso en la mino derecha, bien adornada de 
paños , y á los lados, al lado del evangelio. Señor San 
Pedro con sus llaves ó libro , y al lado de la epístola 
la figura de Sant Santiago. 

ítem ; que encima de la dicha primera érden ha de 
haber otras seis columnas de minos tamaño > conforme 
la dicha traza , redondas , con sus basas y capiteles la- 
brados de talla ó hojas de la misma orden , con los ter- 
cios asimismo labrados de talla, y las dos tercias par- 
tes estriadas ; y entre las dichas columnas ha de haber 
apartamientos , el de el medio ha de ser con la historia 
cíe bulto redondo, é medio bulto de la historia de la 
transfiguración del Sefbr en el morite Tabór, que aon 
seis figuras , la figura de Cristo , í esotras cinco figurastr 
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las mayores que en la caya pueda caber, y i los lados 
de la dicha historia ha de haber dos tableros para pin- 
tura , uno en cada lado de la historia. Los adornos do 
los dichos quadros han de ser contbcmes á ia dicha tra* 
sm ; y encima de las dichas seis cohimnas, ba de haba 
80 aiquitrabe jr firiso , ¿ cornija de muy buenas moldu* 
ras, y resaltaido oonfórine á la dicha traza, y d firiso 
labrado de talla como la primera 6rden. 

Item : que encima de la dicha segunda orden ha de 
liaber otra orden que sea tercera, con sus estípites en 
lugar de columnas, y orígotas y canales á manera de 
triiifos, y sus molduras en la parte de abaxo con sus 
surcos vaciados para que puedan esto&r en ellos lo que 
quisieren, é ddante de los dichos estípites » que se 
entiende delante de los dos de los cabos , ha de 
ber dos figuras sentadas de Profetas , uno í cada^la- 
do, y de bulto entero , tamañas como el natural, y 
delante de los dos estípites de en medio dos rema* 
tes de dos bolas, como lo significa la traza, y entre 
estos estípites ha de haber tres repartimientos , y el 
^ de el medio ¿a de ser caxa , en la que ha de estar la 
historia de nuestro Señor Jesucr^o resucitado con 
el sepulcro, y los sayones que lo guardabi|n\^ lasfr 
guras del mayor tamaño que en la caxa cupieren de 
bulto redondo; en los lados de la dicha caxa , y en los 
otros dos repartimientos dos tableros, uno en cada la- 
do , para que se pueda pintar en ellos de pincel ; y los 
adornos de los dichos tres repartimientos , han de ser 
conforme á la dicha traza , y encima de los dichos ^tí* 
pites ha de haber su alquitrabe, friso y. cornija de muy 
.iMienas molduras , resaltado conforme é como la traza 
lo muestra , con su friso labrado de talla ; y encima de 
la dicha cornija ha de haber dos pilares quadrados con 
sus bolas é capiteles y su talla como estén bien ador- 
nados , y estos han de cbtar sobre loij dos resaltos de 
en medÍQ del retablo , y encima de e^ios dos pilares ha 
de haber su alquitrabe « friso é corniü de sus molduras 
con que fenece el arquitetura del dicho letahlo} j eo 
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medio de estos dos pilares ha de habet* una liistom de 
hquints angustia, de bulto redondo del mayor tamaño 
que cupiere , é conforme, é como está en k dicha traza; 
y encima de esta cornija ha de haber un Cristo crucffi* 
cado con su Calvario y título , con nuestra Señora é Sant 
Juan á los lados de bulto entero d¿l tamaño del natural, 
é mas si mas conviniere , y á los lados de esta postrera 
órden , sobre la cornija , ha de haber dos escudos con siis 
capelos é banderas, é todas las armas pertenecientes 
i S. S. Ilustrísima, del tamaño y grandor necesario 
como lo maestra la traza, f entre los escudos y la his- 
toria de en medio de la quinta angMStiaj ha de haber 
dos cartones con sus frutas y hojas labradas de talla con 
que adorne el remate del dicho retablo, como está di- 
buzado en la dicha traza ; todo lo susodicho , como di- 
cho es, asi madaracomp arquitetura , talla y escultura, 
ha de ser muy bien hecho, y acabado en perficion. 

Item: que los vacíos que quedan de ios arcos, í 
manera de triángulos , € los que hacen axtxba los carto* 
lies , han de ir adornados con alguna talla* 

Item : que lo que se descubre entre columna y có-» 
lumna, ha de llevar su repartimiento de molduras como 
la dicha traza lo muestra. 

Item : que los blancos que demuestran encima de 
la caxa para Sánt Pedro y Santiago , que son los üisos, 
han de ir adornados de talla. 

Item : quanto toca i la cama y bulto de jaspe que 
se ha de hacer para & S. Uusttisima , lo haremos en la 

forma siguiente. 

Primeramente , que la cama ha de ir de largo , alto 
y ancho de la cama que está en la capilla del colegio de 
Sant Gregorio de esta villa, hecha para el Señor Obis- 
po que filé de Falencia, fundador que filé del dicho co» 
legio, ezcepto que esta ha de ser de jaspe del jaspe de 
£spe¡a ', é cótrlas molduras y fascion que está hecho en 
un modelo ^tf "madera, que yo el dicho Estebair Jor- 
dán hice , el qual queda para este eftcto en poder del 
dicho Señor Francisco López , firmado de su nombre y 
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¡aspe , ¡.pió. de lo .:í;;íÍtTn1: 
cantera, y ía piedra de encima de la dicha caiT^" £ 
ser de una p.eza entera, y del ancho y Iargo^„ra<S 
de la dicha cama que estS en el dicho iolejp.' ¿^¿T 
cha capilla de Sant Gregorio. ^ w» la Oi- 

m««> lo. pdares ten deser enteros cadá uno de su Z 
w , é te piedras de las basas han de ser de Ja. 
piedras que pudieren ser. «enos 

_ Itcn, : que el bulto y figura del dicho Sefior Obwoo 
Don Pedro Gasea ha d« de alabastro . qu?s« 
bueno y muy blanco, que «t de CogolhKl^.Tde haT£ 
tal y tan bueno y tan limpio coSo el del bulto del 
Ad.o Señor Obispo <,ue estí en la dicha capilla Ti d - 
cho coiegio de Snt Gregorio , í del alto . xLoyllZ, 
del mismo bulto de k capilla del dicho co3/¿ 
^rfdicho bulto de dpst^asno « 
ta de alabastro á los pies para que Jos cobra, TwfC 
que toca al .nnquecer con los ornamentos pontfflSM - 
y en el báculo v mitra i almohadas , que ¿Ty S dé 
ser conforme ai dicho bulto del dichfcoSe W 

i**? V**"* f^''^'' ' y bulto lo henoa' 
de dar fecho I acabado en toda perficion como dich^ST 

li'^S: 1 ? S t ^MagdalTittdt 
ciia capilla de b. S. llustrisima, cada cosa en su lúea r á 

nuestra propia coste, dentro de dos años cuS,„l¡dos 

^tr7°^°!° "^"^ ' 'o uno como la 

otro , queciamos e nos obligamos de lo dar fecho y aca. 
bado como dicho es dcnUo del dicho títta¡^ pot 
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nzon que el dicho Señor Doctor Diego Gasea hst de 

dar y pagar por todo ello á mí el dicho Esteban Jor- 
dán mil c quinientos ducados , que valen quinientos é 
sesenta y c^os mil y quinientos maravedises, en buena 
moneda corriente en estos reynos , pagados los quatro- 
cientos ducados luego , para cspenzarlo á hacer y traer 
los aparejos ; y ducientos ducados para el dia de Sant 
Juan de Junio del ano venidero de 572 , jr otros tres- 
cientos ducados para el dia de Navidad luego siguiente^ 
fin del dicho año de 57a años ; 7 otros trescientos du- 
cados para el dia de Sant Juan de Junio adelante si- 
guiente , del año de 573 ; y los otros trescientos duca- 
dos, los ciento de ellos para haberse de asentar el dicho 
retablo, y los otros ducientos ducados con que se aca- 
ban de pagar los dichos mil y quinientos ducados aca- 
bada de sentar toda la dicha obra; y si ántcs del dicho 
tiempo se acabase toda la dicha obra , y estuviere ¿sen- 
tada « que luego se haj^ de pagar á mí el dicho ^éttban 
Jordán ; de |ps quales dichos cuatrocientos ducados que 
ahora se dan de presente, nos los susodichos so la dicha 
mancomunidad nos damos por contentos y pagados , y 
entregados á nuestra voluntad , por quanto lo recibí yo 
el dicho Esteban Jordán en presencia de nos los dichos 
Gregorio Vázquez de Medina y Pedro de la Puente, 
j los pasó á su parte y poder realmente « y con e&cto 
en dineros contados en reales , de que somos contentos, 
y i mayor abundamiento repunciamos « &c.= Y Fran- 
cisco López , en nombre y por virtud de un poder del 
"M. ilustre Señor -Doctor Diego Gasea , del Consejo de* 
S. M. fecho en Madrid i 10 del dicho mes de Octubre, 
año de 71 ^ ante Pedro de Cartagena* escxibiiao Kealf 
Y vecino de Santo Domingo* 
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ALL 600KS MAY BE RECAUED AFTER 7 OAYS 

1 -month loons may be renewed by coliíng 642-3405 

6 month loons moy be rechorged by bringing books to Circulotíon 

Desk 

Renewols ond recharges moy be mode 4 doys prior to due dote 
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